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Todo para la unidad 
democrática nacional 
E

~.: n el mismo centro del torbellino 
· · electoral, en el punto álgido de la 

más popular de las contiendas, es 
imprescindible ;motar en la realidad de 
manera indeleble el firme propósito de 
transitar concertadamente el tramo de his­
toria <tue el destino nos ha reservado a los 
uruguayos de finales de este sigl(}l XX. Se 

Las andanzas del Sr. Opep 
Truffaut: la cámara en el alma 
Subversión de la cárcel 
Maggi: los buenos militares ... 
Faulkner y De Gaulle 
La democracia ¿será estable? 

24 horas de campaña 
L os.· tres cronistas volvieron con im- acontecer democrático: 24 homs "pegados ' 

presiones poderosas y ganas de es- a fas dirigencias partidarias y el resultado 
cribir acerca de ese vertiginoso rit- escrito de sus esfuerzos periodísticos es, 

mo a que están obligados los candidatos en cada caso, reflejo múltiple de la perso-
, presidenciales unos días antes de la clec- nalidad de los candidatos. 

ción. Los tres sintieron, o intuyeron, el (Ver "Sepamta"). 
aliento indescifrable e indesmentible del 

Galería De las Américas 
Galería Del Sol 
Galería la Madrilelñia 
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Agraciada Acl~r~!l 

ÑI:,e !~n dnco me"' del pEO~~~~~~I,tico hecho po• 
retorno y la inmediata deten- alglWlos medios sobre la posi-
ción del Hder de la fracción ción del grupo batllista Co-
mayoritaria del Partido Nacio- rl'iente Batllista Independiente 

nal, Wilson Ferreira Aldunate, motivo (CBI) en lo relativo al Acuerdo del Club 
por el cual se realizará una concentración Naval y la amnistía, ha provocado sor­
a la hora 20, en la intersección de presa enLre los dirigentes del sector. 
Agraciada y La Paz. Como es sabido, la CBI ha manifes-

Mientras tanto al cierre de la tado su apoyo públicamente al acuerdo 
presente edición, fuentes confiables del Club N aval, el cual fue definido como 
allegadas a la Suprema Corte de Justicia la vía de salida política de la dictadura. 
dijeron a "JAQUE" que probablemente Concretamente, en recientes discursos, 
el caso Ferreira sea definido por este dirigentes de CBI han expresado "por­
cuel'po en su primera sesión de la entran- que hubo pacto es que hay elecciunes, y 
te semana. si hay elecciones hay ciudadanos y no 

Agregaron que ésto no significa que el muertos;, y este país está cansado de 
político blanco recupere su libertad antes muertos . 
de la realización de las elecciones na- Sobre la amnistía, CBI ha expre­
cionales del próximo domingo 25 de sado su apoyo a la fórmula que el pro­
noviembre. grama del Partido Colorado da a la mis-

En momentos de entrar en prer.sa ma. ya que implica la liberación de los 
esta edición, el expediente era exami- presos. El partido Colorado propicia una 
nado por la integrante del organismo amplia amnistía, complementada con los 
Dra. Sara Font de Genta, quien luego lo institutos del indulto y la gracia. Cabe 
remitirá al Dr. Ramiro López Rivas, el seüalar que la amnistía implica la extin­
Dr. José P. Gatto de Souza y finalmente ción y el olvido del delito, en tanto que el 
el Dr. Juan Silva Delgado. indulto y la gracia, instrumentos re-

El conjuez militar.Gral. (R) Luis A. feridos a casos específicos, implican una 
Forteza culminó su estudio en el primer suspensión de la pena. La distinción 
Lt·amo de esta semana, y envió el legajo jurídica, permite diferenciar los casos de 
al Dr. Rafael Addiegoquien se definió en los delitos políticos que incluyeron 
muy poco tiempo. hechos de sangre o atentados contra la 

Las fuentes indicaron que existen vida. 
fotocopias de la mayor parte de las El gru¡)o batllista había propuesto 

, piezas del expediente que obran en poder en la convención colorada el tema de la 
de todos los miembros del cuerpo, y la amnistía, el cual fue finalmente recogido 
vista del Fiscal de Corte Dr. Mario en la carta de principios. El mismo 
Ferrari que opinó que no se podía im- Secretario General de CB I, Manuel 
putar a Ferreira ningún delito de "lesa Flores Silva, fue co-redactor del artículo 
naciún". que se refiere al tema en el programa 

Problemas 

Paralelamente a este proceso de 
definiciones, se suscitaron problemas 
entre simpatizantes "wilsonistas" que se 
instalaron en carpas en los alrededores 
del edificio de la Suprema Corte de Jus­
ticia y fuerzas antimotines, que los 
desalojaron. 

En filas blancas causó malestar la 
actitud castrense de impedir el domingo 
que la denominada "Caravana de la Vic­
toria" pasara frente al cuartel de Tri­
nidad en donde está encarcelado su lfder. 

Efectivos de seguridad desviaron la 
caravana que concretó el .acto previsto a 
IP hora 16 en la ciudad de Trmidad sin 
que se produjeran alteraciones al orden 
público, de ningún tipo. 

La gira 

La gira tiene previsto seguir el 
siguiente itinerario: 

SABADO: 16 horas Salto; 18, 
Quebracho; 19.40, Paysandú. 

DOMINGO: 9.15, Guichún; 11, 
Young; 14.30, San Javier; 17, FlrayBen· 
tos; 19.:30, Mercedes. 

LUNES: La caravana se divide. 15, 
Mercedes; 19, Nueva Palmira; 19.30, 
Carmelo. 

MARTES: 14.15, Carmelo; 18, 
Juan Lacaze; 20, Colonia. 

MIElWOLES: 11, Colonia; 15.30, 
Nueva Helvecia; 18, Libertad; 20, San 
José. 

JUEVES: 14.30, Toledo; 15.15, 
Sauf'e; 16.:30, Santa Rosa; 18, San 
Rmnún; 20, Florida. 

VIERNES: 1:3.30, Florida; 14.15, 
Santa Lucía; 15.45, Canelones; 17, Las 
Piedras; 18, La Paz; 18.30, Colún. 

El ingreso a Montevideo se pt·o­
ducirá por Garzún, Agraciada, Bvar. Ar­
tigas y el Obelisco donde la mayoría 
blanca realizará su acto final de pro· 
clamaciún de candidatos. 

En la oportunidad, hablarán el Dr. 
Alberto Zumarán, el Dr. Gonzalo 
Aguirre y los principales dirigentes de la 
fracción mayoritaria (Prof. Carlos J. 
Pereyra, Juan Raúl Ferreira, etc.). 

En el acto, se harán presentes todas 
las listas montevideanas de la mayoría 
blanca. Una de ellas -la lista 2000- es­
tá encabezada por una mujer. Se trata de 
la abogada y escribana Analía Piñeyrúa 
de 29 ailos, que integra el directol'io 
blanco. w 

" 

colorado. Los dirigentes de CBI han sos­
tenido repetidas veces que el planteo de 
amnistía hecho por el sector coincide con 
el aprobado en el partido, ya que, más 
allá de los mecanismos jurídicos que lo 
vehiculicen, implica la liberación de los 
presos. 

Pese a lo anterior, la edición del3 de 
Noviembre de "Mundocolor" tituló un 
reportaje a Victot· Vaillant "La CBI 
apoya el ¡>acto del club Naval, pero 
rechaza sus términos". Pese al título, 
VaíllanL había expresado en la nota: 
"Desde el comienzo manifestamos nues­
tro acuerdo con el pacto como una salida 
real y posible hacia la democracia, a la 
vez que reafirmamos nuestro com­
promiso de continuar la lucha. En par­
ticular, yo pet·smmlmente hice uso de la 
palabra en la Convenciún de mi partido 
¡>ara exJ>oner la posiciún de CBI unte el 
tema y lo hice en los términos antedi­
chos". 

Por otra parte, una nota aparecida 
en el diario "El País" tituló un reportaje 
a Flores Silva: "CBI rechazú el acuerdo 
del Club Naval". Sin embargo, en el 
reportaje Flores Silva dijo que el con­
tenido del pacto era transitorio y que la 
constituyente derogaría lo acordado, ya 
que el acuerdo permitía a la misma resol­
ver sobre el fondo de los· temas regu­
lados. llegando los sectores políticos sin 
ningún condicionamiento a la instancia. 

La ediciún del martes de "Mun­
docolor . en una nota referida a los 
avisos publicitarios de los grupos bat­
llisLas. volvió a seiialar que la posición 
de CBI es discrepante dentro del Partido 
Colorado en lo referido a la amnistía y al 
acuerdo del Club Naval. 

La sorpresa anLe estas notas pe­
riodísticas originada dentro de CBI fue 
recogida en su edición del miércoles 
pasado de "Ultimas Noticias". En dicho 
vespertino, se sefíalaba que una alta 
fuente de Corriente Batllista Indepen· 
diente había calificado como de un "áb­
soluto disparate" la versiún que algún 
medio de ¡)rensa (mblicó en torno a dis­
crepancias de ese sect.m· político con el 
t·est.o del Par Ud o Colorado sobre el pacto 
del Club N uvah y la amnistía. Sobre el 
t·eciente aviso publicitario en que se 
mostraban los candidatos de las diferen· 
tes listas baL!listas, la fuente consultada 
por Ultimas Noticias expresó que el mis­
mo era meramente didáctico, no califica 
':' nadie y que era necesario por la con­
i•Jsión r~xis<,cnte en ia poblacibx 

Derechos 
Humanos 

Localizan niña 
"desaparecida'' 

L a entidad "Abuelas de Plaza de 
Mayo" reveló que la nifía uru­
guaya Mariana Zaffaroni Islas 
secuestrada en Buenos Aires 

junLo a sus padres, hoy desaparecidos, 
fue localizada y se encontraría en poder 
de un miembro de la Secretaría de Infor­
mación del Estado ( SIDE) de ese país. 

Zaffaroni tenía 18 meses cuando fue 
secuestrada con sus padres (Jorge 
Roberto Zaffaroni Castilla y María 
Emilia Islas de Zaffaroni) el 27 de se­
Liembre de 1976, del domicilio familiar de 
la localidad bonaerense de Vicente 
Lúpez. 

El Secret,ariado Internacional por la 
Amnistía en Uruguay (SIJAU) presentó 
en los últimos días un recurso de "ha· 
beas corpus" ante los tribunales argen­
tinos por los 117 ciudadanos uruguayos 
desaparecidos en la pasada década en la 
vecina naciún. 

El recurso comprende a 106 adultos, 
(i niiios y 5 nifíos que habrían nacido en 
cautiverio, todos detenidos - desapa­
recidos particularmente en Buenos Aires 
por comandos no identificados entre los 
aiios 197() y 1!}78. 

Entre los nifíos secuestrados figura 
Mariana Zaffaroni Islas, Beatriz Loor­
des Hernández Hobbas, Fernando Her­
nández Hobbas, Andrea Viviana Her­
m\ndez Hobbas, Amara! García Fer­
nández y Simón Antonio Riquelo. 

En momentos de ser detenidas por 
elementos terroristas estaban en estado 
de gravidez Aída Sanz Fernández, María 
Emilia Islas de Zaffaroni, Yolanda Gas­
eo de D'l<~lía, Blanca Haydée Altman y 
María Asunciún Artigas de Moyano. 

El tema de los detenidos - desa­
parecidos uruguayos en Buenos Aires 
motivó el inicio de procesos judiciales en 
ambas márgenes del Plata. En Uruguay, 
el asunto fue planteado por el periodista 
E. Rodríguez Larreta quien reside ac­
tualmente fuera del país. 

Siete detenidos en grave estado 

1!~1 Servicio de Paz y Justicia (SER­
p A.J) que encabeza el Premio N obel de la 
Paz Adolfo Pérez Esquivel reclamó "la 
libertad inmediata de (siete) presos 
políticos en peligro de muerte". 

En un documento hecho público 
Sl~RP AJ detalla los cuadros clínicos de 
Alberto Cia del Campo, Nélida Fontora, 
• José Mth·quez, Antonio Mas Mas, Juan 
Pablo Acuña, Dayman Cabrera y Adolfo 
Wasem. 

"Resulta inadmisible que a pocos 
días de las elecciones, continúen murien­
do ¡)resos en las cárceles militares" dice 
y af::,rrega "en lo que va de este año, hubo 
cinco muertes, entre ellas dos por cáncer 
y dos suicidios". 

SERPAJ aiiade que "nuestro re­
clamo, unido al de los familiares, se hizo 
más insistente en agosto cuando mu­
rieron en prisiún dos de esos enfermos 
(denunciados): Jorge Leivas y Angel 
Yoldi''. 

"A JlCSar de ello y de las 160 liber­
tades anticipadas otorgadas ese mes por 
la Justicia Militar, no se tuvo en cuenta 
en absoluto la situach'm de los enfermos 
graves ni se hizo excepción alguna con 
ellos, negándoseles incluso la libertad a 
algunos de ellos que ya habían cumplido 
la media ¡>en a", dice. 

La entidad afíade que "reciente­
mente falleciú, después de meses de 
agonía en el Hospital Militar, estando 
deshauciado, Osear Bernatti, otro de los 
enfermos graves. Quedan en este mo­
mento 50() presos políticos, muchos de 
ellos enfermos, pero siete se encuentran 
en peligro de muerte". 

La lista está encabezada por Juan 
Acuña de 70 aiios que dice la publicación 
"desde hace cinco años tiene un mar· 
capasos, sufre de hipertensión, diabetes, 
asma alérgico, bronquitis crúnica y le 
falta un pulmón. En 1984 sufrió varias 
crisis ( ... ) qml lo obligaron a pasar largos 
períodos internndo en el Hospital Militar 
donde está actunlmente. 

Frente Amplio 

·Definen actos 
de cierre de 
la campaña 

E l "comando electorai" del 
"Frente Amplio" definía al 
cierre de ésta edición el lugar 
preciso en la avenida Agraciada 

en que se instalará el estrado para el acto 
final de la coalición que será el martes 22 
de noviembre. 

Paralelamente los distintos sectores 
del F .A. se movilizaban de cara a los 
comicios, convocando para las concen­
traciones de cierre de campaña de cada 
agrupamiento. 

La "izquierda Democrática In­
dependiente" (IDI) realizará su acto 
final ésta noche, a partir de 111 hora 20, en 
la "Plaza Libertad". 

Mañana en la "Explanada Mu· 
nicipal" se concentrarÁn los simpatizan­
tes del Partido Socialista (PS) a partir de 
la hora 19. 

El domingo la "Democracia A van­
zada, Movimiento Popular Frenteam­
plista, Trabajo y Cultura" organiza su 
acto final en la Plaza Libertad, desde las 
19 horas. 

El martes, 20 el Partido Demócrata 
Cristiano (PDC) convocó también en la 
"Plaza Libertad" para un mitin en el que 
se proclamarán sus candidatos, que se 
iniciará a la hora 20. 

La agrupación lista 99 que encabeza 
el Dr. Hugo Batalla no había resuelto al 
cierre de ésta edición el día y lugar de 
realización de su acto final. 

Ayer mientras tanto las mujeres 
frenteamplistas se congregaron en la 
"Explanada Municipal" poniendo 
térmmo a una jornada de movilización 
en la que se distribuyó material pro­
pagandístico en todos los barrios de esta 
capital. 

Fuentes de la direcci,ón del F.A. 
dijeron que en el acto del día 22 de la av­
da. Agraciada harán uso de la palabra el 
líder de la coalición Gral. Liber SeregnL 
el candidato a la presidencia Prof. Dr . 
Juan J. Crottogini, su compañero de 
fórmula José D'Elía y el candidato a la 
Intendencia de Montevideo Arq. Ma· 
riano Arana. 

"Aquí" desmiente 

El semanario "Aquí" expresó en su 
edición pasada, que no había confirmado 
la existencia de grupos tupamaros en 
Suecia, sino que tan súlo "había infor­
mado y reflexionado sobre un tema clave 
que tiene más de un m~tiz". "' 

El semanario frenteamplista sos­
tiene que "Búsqueda" indicaba que 
"Aquí" había confirmado que un grupo 
escindido del MLN actuaba en Suecia. 

Según "Aquí'·, en nota firmada por 
Tomas Linn, "a partir de ahí algunos 
medios explotaron ese aspecto de la 
noticia, sin profundizar lo que realmente 
trataba de demostrar nuestro semanario. 
Aquí no súlo informaba sobre la realidad 
del "seis puntismo" sino que fundamen­
talmente reflexionaba sobre como debía 
darse la discusiún respecto al tema de la 
violencia y lo inoportuno y liviano del 
tratamiento que Luis Hierro le había 
dado al problema". 

El artículo termina diciendo que"­
con todo el respeto que merece "­
Búsqueda' , no tiene sentido que los 
demás (medios) recojan lo que -a su 
vez- parcialmente levanta el men· 
donado semanario. Basta con recurrir, 
siete días antes, al propio "Aquí" y des· 
cubrir por sí mismos lo que informa y 
reflexiona sobre nuestro semanario den· 
tro de un contextQ global y no en forma 
P"ciaHzada . · X 

La cadena oficial es desechable. Se escucha o se ve, y se tira. .. 
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Periscopio 

Renuncian 
41 docentes 

41 docentes del Instituto de Fi­
losofía Ciencias y Letras presentaron 
renuncia a sus cargos fundamentando la 
misma en una carta dirigida al Rector de 
dicho Instituto Lic. Manuel Gutiérrez 
Semprúm cuyo texto es el siguiente: "en 
nuestro repudio al decreto de la dicta­
dura, a través del cual se resolvió ha­
bilitar la Universidad Dámaso Antonio 
Larrañaga. 

Aún reconociendo el derecho a la 
libertad de enseñanza, creemos que sólo 
en el marco del debate democrático debe 
resolverse su viabilidad en cuanto a su 
función social; 2) en el rechazo que la 
Conferencia Episcopal del Uruguay y las 
Autoridades del Instituto de Filosofía 
Ciencias y Letras efectuaron a nuestra 
solicitud de suspender la aceptación y 
efectivización de dicho decreto aguar­
dando la decisión de los Poderes re­
presentativos que resulten de la elección 
popular. 

Por lo expuesto anteriormente en­
tendemos que la docencia universitaria 
sólo debe realizarse en un marco de con­
censo nacional que la avale como ne-

~ 
cesaria·'. 

Opinión Pública 

Perfil de 
indecisos 

Los indecisos siguen siendo muchos 
aún, según las diversas empresas en­
cuestadoras: lO% para AIM-Burke; 
19.2%, de acuerdo a "Equipos ... "; 19.2% 
regist1·ó el CELAD U: 15% para IUDOP­
GALLUP. 

El Cr. Diego Vega del CELADU 
comentó a JAQUE que el indeciso a tan 
pocos días de los comicios suele tener su 
opciim ya definida, pero no la explicita 
por temor a consecuencias ambientales 
(un pachequista en un ambiente muy 
contrario a esta corriente; un frenteam­
plistu, que sea empleado público, etc.). 

Set,'lln IUDOP-GALLUP "cuando 
se interroga al indeciso típico acerca de 
cuál partido prefiere, suele inclinarse 
mayoritariamente por el Partido Co­
lorado". 

Y agrega que hay un pequeñísimo 
sector de los encuestados que ante la 
pregunta acerca de cuál es su simpatía 
electoral responde: "mire, prefiero 
pagar, antes que ir a votar". 

Es para Urucard un reconocimiento 
y a la vez un estímulo a su 
objetivo de hacer de la tarjeta un 
instrumento de uso popular. 
Urucard la tarjeta de Uruguay, será 
también la de Montevideo 

Shopping Center. 

~ 
MontevideoShopping Center 

'" -" "' E 

"' 

~Montevideo, viernes 16 de noviembre de 1984 :J 
Partido Colorado 

Sanguinetti y Flores Silva hablan 
este domingo en Plaza Libertad 

El candidato presidencial del bat­
llismo, doctor Julio María Sanguinetti 
y el primer candidato al Senado de la lis­
ta 89 profesor Manuel Flores Silva, 
hablarán este domingo en el acto político 
a realizarse en la Plaza Libertad desde la 
hora ll. 

Dicho acto es organizado por la 
Corriente Batllista Independiente que ya 
realizó una concen,tración de caracte­
rísticas similares en 18 _de Julio y Ya­
guarim el viernes pasado. En el acto de 
este domingo en Plaza Libertad a la hora 
11, hablarán además de Sanguinetti y 
Flores Silva, Víctor Vaillant, Daniel 
Lamas (candidatos a Diputados por la 
lista 89) y Luis Mosca, candidato al 
Senado por la lista 89. 

Actividades de 
Flores Silva 

El primer candidato al Senado de la 
lista 89, profesor Manuel Flores Silva, 
está desarrollando una intensa actividad 
en los últimos días de la campaña elec­
·toral: 
Jueves 15 - Visitó las localidades de . 
Blanquillo, Durazno, Sarandí del Yi y 
Flores. 
Viernes W - Hablará esta noche en ae­
tos zonales organizados por los Clubes 
de Manga , ubicado en Eusebio Cabral y · 
Magariños, y Cerrito de la Victoria 
ubicado en Gral Flores y Santiago 
Sierra. 
Sábado 17 -- Realizará una gira por el 
departamento de Canelones que incluye: 
Sauce, La Paz, Las. Piedras, .Juanicó, 
Santa Lucía, San .José de Carrasco, 
Canelones y Pando. 
Domingo 18 - ACTO EN LA PLAZA 
LIBEHTAD - HORA 11. Visita al 
departamento de Colonia. 
Lunes H) - Visitas a Paysandú y So­
riano. 
Martes 20- Visitas a Salto y Artigas. 
Miércoles 21 - ACTO FINAL DEL 
BATLLISMO 
Jueves 22 - Visita a Florida. 
Viernes 2:1- Visitn a Maldonado. 

Listas que apoyan . 
a Flores Silva 

· Las listas nacionales que apoyan la 
candidatura senaturial del profesor 
Manuel Flores Silva en todo el país son 
las siguientes: 
Artigas - lista 89 
Canelones - listas 89 y 1984 
Colonia- lista 89 
Cerro Largo - lista 89 
Durazno ~ lista 1589 
Flores - lista 89 
Florida - lista 89 
Maldonado - lista 89 
Montevideo - lista 89 
Lavalleja - lista 89 
PaysandiJ -- lista 89 
Rocha - lista 89 
Río Negro - lista 89 
Rivera - lista 89 
San José - lista 89 
Salto - lista 89 y 2211 fj 
Soriano - lista 89 
Tacuarembó - lista 89. 
Treinta y Tres - lista 89 

Locales de entrega 
de la lista 89 

Además de los lugares ya divul­
gados, la lista 89 de la Corriente Batllis­
ta Independiente se entrega en los si­
guientes puntos: POCITOS - Benito 
Blanco 990/501; Miguel Barreiro 
:1:3271402; Pedro Berro 1 O 11/207; LA 
BLANQUEADA - Mariano Moreno 
2ti78; Gilbert 2825; MALVIN- Av. 
Italia 4481/904; Missisipi 1():14/412; 
Rimac Hi98; ARROYO SECO - Cara­
bailo 11:19; Gral. ~una ll8ti; CORDON­
Colonia 1825/40(); Pablo de María 
1274/101; Canelones 1970/7; PARQUE 
POSADAS - Velázquez 39()8/1303; 
Nicolás Bonomi :3307/304; PARQUE 
BATLLE - Vidal y Fuentes 3083; 
Garibaldi 2718; Gualeguay 3374/212; 
CERRO - Samuel Lafone 22()5; Charcas 
10:38; Chile :l238; CURVA DE MA­
HOÑAS - Güemes 2972; Vigodet 27()8; 
BUCEO- Comodoro Coe :l<i81; Monzón 
1858 bis; Lombardini 3(il9; LIBIA -
Pintado 5HI1; CARRASCO- Pedro 
M urillo ti080; Dublin 1745; Quiroga 
(j527; Canadá ti275; JARDINES DEL 
HIPODROMO - Aparicio Saravia 2658; 
BARRIO SUR - Mini 821/701; Cuareim 
Hi~O; PRADO - Bvr. Artigas 4385; 
Millún :H27; Benavides :3330; LA 
COMERCIAl~ - Hocquart 2275; Co­
quimbo 2297 bis; .Juan Paullier 2019; 
PUNTA GORDA - Caramurú 600H; 
BRAZO ORmNTAL - Carabelas :330:3; 
SAYAGO -Camino Santos 5124; 
Waterloo 9ti:l; PASO MOLINO - Ba­
sagoity 40!i5; Cane :3(i7(i; GOES- Carlos 
Reyles 1722; Concepción Arenal 1:37(); 
PIEDRAS BLANCAS - Cno. Repelo 
40Hi; AIRES PUROS- Máximo Gómez 
4:HH: BI~LVEDERE -Gral. Hornos 
512:l; AGUADA -Paraguay 2Hi1/:302; 
PUNTA CARRli;TAS- Bvr. Artigas 
IIOti; MALVIN NORTE- Benito Riquet 
771. 

La lista 89 y la departamental 1989 
se entregan además de los lugares ya 
divulgados, en todas las sedes de la 
Corriente Batllista Independiente y en 
numerosos puestos móviles en toda la 
ciudad. 

En Montevideo se entregan listas 
del interior en 18 de Julio y Río Branco y 
en Rincbn (i79 casi Juncal. 

Cursillos para 
delegados de mesa 

Al tiempo que culmina la inscrip­
ción de delegados y automóviles para 
trabajar el día de las elecciones, la 
Comisión Electoral de CBI-Lista 89 
anunci6 la realizaci6n de los cursíllos 
instructivos para delegados. 

Dichos cursillos a cargo de personas 
especializadas se dictarán este sábado y 
el domingo en el Microcirie San José, de 
San .José 1019 en ambos casos a la hora 
10; el martes 20 en Nicaragua 2359 y 
Acevedo Diaz, a las 20 y 30; el miércoles 
21 en Guadalupe 1720, a las 19 y 30 
horas y el viernes 2:1 en Gil9:39, a las 19 
y :w. 

El dilema del Gral. llamlet: ";,Irse o i~e'!'·. 
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En la recta fmal 
D uras acusaciones intercambiaron 

en los últimos días dirigentes 
colorados y frenteamplistas. 
La "ft·ieciún" entre ambos Par 

Lidos comenzó desde hace unas tres 
semanas cuando el diario "La Hora" 
reali;;ó reitt>radas críticas a la mayoría 
baLihsta. acusándola de "continuista · y 
de ser la autora del modelo económico 
que utilizó desde 197:3 el gobierno mi-
li~r. · 

La situación no pasó de mutuas 
alu~iones aisladas y t·éplicas a decla­
raciOnes o discursos. Pero el fin de la 
semana pasada pautó el momento más 
crítico del enfrentamiento entre ambos 
sectores. 

El viernes, el Dr. Antonio Mar­
chesano, candidato a diputado por 
Unidad y Reforma en Montevideo, dijo a 
Radio Curve que el verdadero continuis­
ta es el Frente Amplio que en febrero 
apoyó el golpe militar. "En la misma 
noche del H de febrero el Ft·ente Amplio 
que intenta uhoru acusarnos de conti­
nuist.us .Y pretende retener el monopolio 
de la lucha contra la dictaduru, hizo un 
acto públieo en el que el General Seregni 
pt·ommeió un diseurso en el que terminó 
ofreeiendo apoyo erítieo a la situueiún. 
Esto es un heeho irreversible e hisüíl'ico. 
Ese discurso estú publicado en el diario 
eomunista "El Popular". Podemos leer 

• toda esa profusa documentaciún que 
c .• ne desde el !) de Febrero hasta el 27 de 
junio y en tonees vamos u ver eúmo todos 
estún de acum·do eon aquel golpe, porque 
desde las púginas de "El Popular" súlo 
se pide a los militares golpistas que no 
sean contrarios al marx:smo · leninismo. 
Nosotros el 10 de Febrero escribíamos en 
el diario "Aceiún" que se habían que· 
brudo las institueiones y que por ese 
eamino el país no tenía destino. Mientras 
nosotros ya estábamos alineados en esa 
lucha, otros todavía estaban viendo 
eómo se subían al eut·ro. Esta es la 
realidad''. 

Agregó Marchesano que "el co-

munismo ha tomado la vanguardia de la 
lueha eontra Sanguinetti y la ha tomado 
dl• manera deeidida y definitiva, porque 
es evidente adem{u; que su presencia 
eledoml a tmvés de "Democmeia A vun­
zadu" queda muy elum en el panorama 
polít.ieo del Frente Amplio. Yo diría 
mús: la expresiún "Democracia Avan­
zada" no es nueva, los artículos de "El 
Popultu" en febrero de l!l7:l hacen una 
referencia a la "demoerucia avanzada" 
vinculada u los eomunicudos 4 y 7 y a la 
part.ieipadún de los militm·es patriotas. 
Ya en ese momento se estaba utilizando 
el slogan". 

El domingo, en reportaje aparecido 

adie lo pondrá en tela de juicio. 
Con La Opera se incorpora otra 

gran estrella a 
Montevideo Shopping Center. 

Nathan, José, Alegre, Marcos 
y Jaime Sassón (La Opera), 
junto al Cr. Carlos A. Lecue­
der en una relevante incorpo­
ración al mayor espectáculo 
de la moda, la imaginación y 
la conveniencia: Montevideo 
Shopping Center. 
En 770 m2 La Opera será un 
ejemplo de una moderna tien­
da de departamentos con sus 
colecciones de ropa de las más 
famosas grifas, ~n telas na­
cionales e importadas de dise-

ños exclusivos, ropa deporti­
va para jóvenes y niños y 
otras novedades. 
La Opera fundó en. el Uruguay 
la tradición por la elegancia, 
antes sólo al alcance de unos 
pocos. Ahora accede al de to­
dos los que tienen buen gusto 
en el vestir. 

Hoy esta estelar trayectoria 
elige Montevideo Shopping 
Center para estar más cerca 
de su público. 

~Montevideo. viernes 16 de noviembre de 1984Lj. 

en "El Día'', Edison Rijo, también sos­
tuvo que el eontinuismo estaba dentro 
del Frente Amplio y que se había 
adumiado de ese l'art.ido. 

El diri¡.(enle do "Unidad y Refor­
ma sost.uvo que desde el regreso de 
Hodnev A rismen.di el Partido Comunista 
tiene tm inocultable nredominio dentro 
del Fn•ntt~ Amplio. hasta tal punto que 
"esa misma tarde el PDC progmmó una 
manil'estadún de fuerza". 

Hijo t.ambi(•n sostuvo que los an­
tect•dentes que llevaron a la elección de 
Mariano Arana como candidato a inten­
dente son otra prueba del predominio 
continuista dentro del Frente, como 
asimismo la oposición a la eandidatura 
del Dr. Batalla fue liderada por los sec­
tores comunistas pese a que el Gral 
Seregni la npoyú. 

"Exisü• una t.endeneia ereeiente y 
dinúmiea que huye y se espanta ft·ente a 
este eopamiento comunista, mucha gen­
t.e joven, que pm· reneeión frente a la dic­
tadura estaba militando e iba a votar en 
el Frente Amplio, no teniendo eonfiunzu 
en PI papel y poder real que el Gral. 
Sen•gni pueda eonservar en la eoulieión, 
opta pm· desistir de un apoyo elctoml 
que en un pi'Índpio considemron indis· 
eutible" sostuvo el dirigente baLIIista. 

Tmnbión sostuvo que el Frente Am­
plio súlo sp mantendrú unido "si el Gml. 
Sen•gni S<' somete a la conducción que el 
l'art.ido Comunista impondní en la 
I'Oalieiún". 

Asimismo. refirióndose al golpe de 
t>sl.ado del ·¡;¡ dijo que "el Partido 
Comunista .V los dirigentes de la C.N.T. 
saludaron eon optimismo la irrupción de 
las Fue¡·zas Armadas en el escenai'Ío 
nneionul. No nw atrevería a decir si hubo 
ingenuidad o mala fe en ese hecho. Pero 
sí ('att•górieament.e al'irmo que. los ejem­
phu·es del Popuhu· revelan una posiciún. 
Los del dim·io El Día y Acción, la po· 
sieiún ant.ugúni<~a". 

Cabe seiialar tamhión que ya el 
juPves H el candidato presidencial co­
lorado .• Julio Ma. Snnguinetti se había 
referido al Partido Colnunista diciendo 
ante los candidatos departamentales del 
ha Lllismo: "det.rás de la adit.ud serena y 
n•spetuosu del Gml Se1·egni, a quien res· 
petamos naturalmente, se est.á mostran­
do un juego de fuet'7.as totalmente dis· 
tint.o. Nos hemos mantenido toda esta 
eampmiu sin haeer ningún ataque per· 
sonal y no lo vamos a hacer. La única 
persona del Frente <¡ue nombramos, la 
nomlll'amos en este instante eon respeto, 
pero dedmos sí que det.l·ás de esa per· 
sona huy gntpos cuya fuerza está dara. 
No habíamos visto desde haee veinte 
a1ios la handem eon la hoz y el martillo, 
pero la hemos vist.o apareeer". 

El Gral. Seregni, por su parte, eon­
testú a las acusaciones de Marchesano: 
"No lw eseuchado las manifestaciones 
del Dr. Marehesano, pero de cualquier 
mmwm puedo deeir que la posiciún del 
Frentl• Amplio, ant.e los sueesos del !) de 
Febt•t•ro, est.ún explicitadas en un discur· 
so qul' fue publicado en su momento en 
la prensa y que fue pronunciado por mí 
en nombre del Frente Amplio en un acto 
realizado en la Avda. 8 de Oet.ubre. 

No hubo ninguna clase de apoyo 
sino al eont.rnrio un llamado de alerta del 
Fren~e Amplio a su militaneiu y al 
pueblo m·iental, eon t·espeet.o u los ven­
davales que ya se avecinaban en el 
horizonte". 

l'or su parte ellider comunista Rod­
ney A risnwndi seiialú, preguntado por 
"Busqueda sobre el "apoyo crítico ele 
su sect.or a los comunicados -1 y 7: "San­
guinel.ti di.io <¡ue los eomm~istas em­
pl'za¡·on t.nrde In ltH·ha <:ontra la die­
tadum. El golpe de est.ado no se había 
producido y nosotros ya estúbamos en la 
ealle. En el Senado todavía estaban 
hablando los senadores opositores, 
euando los obreros estaban oeupando las 
fúhrÍ<'as y nuestras fuerzas ya estaban 
en la dandestinidad. 

I~llo no se puede confundir con el 
¡)l'oblema de febrero de 1 !l7:l, cuando no 
sólo el Partido Comunista sino también 
el Frente Amplio y ot.ras fuerzas, eon­
sidet·m·on que, aparte de la lucha po· 
pular, la úniea posibilidad de que las 
Ftl('rzas Armadas se dividieran en un 
ala l'aseist.a .V ot.rn no fascista se jugaba 
en esl' momento. 

Nosotros t•n ningún instante ¡>a· 
troeinamos la ruptura de la normalidad 
eonsilit ucional. Eso se lo dije una vez en 
las c;)maras al Dr. Sanguinetti, que me 
lo tn't•gunti• muy directamente. Con él 

como con ~~~rreh·a Aldunat.e tengo muy 
b~~ena relaeton personal. Sanguinet.t.i m'e 
diJo en aquella oeasiún que cierta prédica 
ch•l nwvimiento oht'Pro estaba facilitando 
un golpe de estado. Le t·espondí que no, 
<t.u<: ~~ en el lii'Uguuy no logrúbumos 
divHhr a las Fue¡·:r:as Armadas para que 
111~n parte est.uvH~Sl' eon el pueblo y 
t'\'llar as1 1'1 golpe, seríamos los pl'imeros 
Pn <•stm· !'ll la l'alll' ... 

Sobn• la demoerada 
partidpativa 

El candidato nacionalista al senado. 
.Juan Raúl Fel'l'eira, en reportaje pu­
hlirado en "La Democracia , pregun­
tado por húhitos o estilos políticos vistos 
<'11 PI PXLPrior que le gustaría ver incor­
porndos a la \'ida política uruguaya se 
rdiriú al t'nso de l'anamú y a la conduc­
rit'>n dt• Omar Torrijos. ,Juan Raúl Fe­
ITPira dijo: "Uno apÍ·ende la inviabilidad 
d<'l lransplant.e de un modelo de un país 
a otw. Sl• pueden trasladar conclusiones 
ge•w•·ales. En esto de la demoeraciu par· 
t.kipal ivn, yo quil'ro poner como ejemplo 
la t•x pl•ril'IH'in dl• alguien que pam mi fue 
un gmn maestro. Me refiero al General 
Torri,ios. ( .. 1 Cito el enso precisamente 
pm·qm• Uruguay es t.an distinto a Pa­
IHlliiÚ. Tol'l'ijos tenía la obsesión de la 
pnrt.idpaci•'m pura eonsolid~ll' In de­
monat·ia Pll su país. Pm·a lograrla, en un 
p:us quP no tenía eoslumb1·e polítiea 
dt•nlo<'I'Ú t.ica, I'Omo tiene el nuestro, a 
\'l't't's provo<·aha eonflid.os en los cuales 
1 omnhn partido por las dos partes lm 
pugna. Bahía gente que pensaba que 
l'ormaha parte de la ineohet·encia de 
Tol'l'ijos. Para mí em admimble, porque 
demostraba la necesidad de politi7.ar al 
país. Y o nuís de m1n vez presencié como 
Tol'l'i.ios exhortaba a los estudiantes a 
o<·upar la Universidad y luego azuzaba a 
la <:uardia Nadonal para desoeuparla. 
Hecuerdo tamhil•n, porque estaba en 
Panamú Pn :u¡ul•l momento, que Tonijos 
invit.ú al Sha para mdiem·se en aquel 
país, l' innwdiat.ament.e llamó a los es­
tudiantl's univPrsit.nrios pum deeirles si 
ih1~n a st-r tan castrados como para ad· 
mit.ir sin prot.est.ar la presencia del Sha 
en Panamú. Después llamó a la Guardia 
Nacional pura que corl'Íese u caballo u los 
estudiantes que saliesen u manifestar. El 
propúsito era el de crear una conciencia 
polítieu sobt·e la base de la confronta· 
ción". 

E 1 viernes pasado el editorial del 
S(•mnnario "Opinar" del candidato 
<'olorado n la vice-presidencia, Dr. 
Enrique Tarigo, criticó duramente las 
nseveraciones del joven dirigente na­
cionalista. 

Titulaclo "El Uruguay que soñamos 
no pasa por senH•jantes insensatecés .. .'' 
d editorial sostuvo: "El Sr .• Juan R. 
Feneim --en su momento nos ocupamos 
del tema- cree que la ConstituciéJn 
puede modificarse poniendo varios cen· 
t.enm·es de miles de personas alrededor 
del Palacio Legislativo. Lo que no su­
bímnos entonces, y sí sabemos ahora es 
que qui7.a, luego de poner esa vasta mul· 
t.itud en la calle a Juan Raúl podría 
resulturle "admirable" disponer que al­
guna fuerza policial o militar a caballo 
dispersara por la fuet·¡r,u a dicha manifes­
Laeión". 

¡\gregú que "t.odo esto no es serio. 
Y l'n Pste querido país que es el nuestt·o, 
los t.rt>s millones de uruguayos que nos 
lwmos c¡uedado aquí cuando las papas 
qu!'mahan no estamos dispuestos a sus· 
t.ituir el avl•nt.tu·et·ismo militar por el 
aventm·et·ismo civil, porque en definitiva 
a In que no estamos dispuestos es al 
aventurerismo." 

.Juan ltal!l Ferreira volvió a referirse. 
al tema. elmiéreoles de noche. al ser con· 
sult.ado sobre el mismo en el noticiero 
Subrayado de Canal 10. Dijo que To· 
rrijos era un hombre que había hecho 
mucho por América y que los presiden­
tes más importantes del mundo lo ha­
bían expresado cuando había muerto, 
testímoniando Jo hecho por la demo· 
erada en el continente. F'erreira pun­
t.ua lizú que "ademús se saeu de contexto 
una l'mse qut> yo dije de Torrijos, se ig­
nora que yo dije que estaba eligiendo un 
l'jl•mplo t.otalml•nt.e distinto al del 
Uruguay, no tnms¡>lantable, y señalaba 
IH)r qm; es ta~ distinto, es un país sin 
<·ostumbre democnHicu, tropical, sin la 
eultum eut·o¡>ea nuestra, es otra cosa". 

En un em·twntro con Pinochet y Stroessner, King Kong sería un interlocutor v1ílido. 
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Rape la: revisionismo 
y entrega del poder 

El Ministro del Interior, Gral. 
H.npcla dijo que "no le preocupa en los 
mús mínimo lo que se ha dado en llamar 
revisionismo". Pero aclaró que "todos 
aquellos que quieran volver hacia atrás 
van a tener que escarbar hondo para 
buscar lo que pretenden y estoy seguro 
<¡ue no lo van a encontrar. Con el re· 
visionismo no se va a solucionar ningúl\ 
problema. Quienes piensan así están 
equivocados y van a crear mayores en­
frentamientos entre los ciudadanos del 
país". 

El Ministro también dijo que "exis­
tiú una situación que fue una guerra y 
que en la guerra lo que se busca es ganar 
.ves posible que se cometan algunos 
l'ITOres. pero est{¡ dentro de las reglas de 
juego . 

Finalmente dijo tener la esperanza 
de que "los hechos vividos se mantengan 
en la mente de quienes tengan que con­
ducir el país y no se caiga en errores tan 
tristes en que caímos otros años··. 

Amenazas: por teléfono 
y en la calle 

"Cuando me erguía sentí en lacar­
l('ra izctuierda de mi campera que estaba 
sin cenar, un "puff". La campera, que 
tiene un relleno de una pasta semejante a 
un algodún tiene un ol"Íficio de adentro 
hacia afueru ya que en el exterior cuelga 
dicha pasta. Me di cuenta que era un 
disparo y traté de cubrirme volviendo al 
intet·ior de mi casa. Después encontré el 
ol"ifido del impacto en un ladrillo. Y 
luego el proyectil"'. 

Así relató el joven Osear Colombo el 
final de una serie de hechos que han 
provocado gran preocupación en filas 
blancas. Todo habría empezado en 
Tacuarembú cuando el 7 de Noviembre 
Osear Colombo -un joven de 20 años, 
residente de Tacuarembó, estudiante, 
empleado del Departamento Municipal 
de cultura y simpatizante del Partido 
Nacional- recibió una llamada tele­
fúnica. La misma, anónima y que se cor­
tó abruptamente, habría pretendido con­
tratar a Colombo para atentár contra la 
vida del candidato blanco Alberto 
Zumarán. 

"Nosotros sabemos que usted es un 
buen limdor, tiene que matar a un hom­
bre, ese hombre es Zumnrán", habría 
dicho una voz que no se identificó. 
Colombo no dió mayor trascendencia al 
llamado. pensando que sería alguna 
broma. originada en el hecho de que su 
simputía hacia el Partido Nacional es 
notoria en el lugar. 

Sin embargo, al día siguiente, 
Colombo fue sorprendido por ese disparo 
que atravesó su campera, cuando eran 
las lf> y :lO horas. Ante el extraño y 
grave episodio. días pasados los Sres. 
Ma1•uel Colombo y Derigo y Osear 
Manuel Colombo Pacheco, el último, 
padre de! agredido, presentaron una 
denuncia ante el .Juzgado Letrado de 
Primem Instancia de Tacuarcmoú. 

En el escrito presentado, se detallan 
los hechos ocurridos el día 8 de Noviem· 
hre sellalúndose que la confusa llamada 
admite dos interpretaciones: "la even­
tual cxisteneia de un designio, atribuible 
a extremistas o enfermos mentales de 
alentar <~<mtru la vida del Dr. Zumnrán o 
el propúsito, también deleznable, de 
erirnr·eper el elima de In eampmia elec­
toral". 

Días después, pero en una tranquila 
calle montevideana, el publicista y lo­
cutor Homero Rodríguez Tabeira, que 
realiza la propaganda de la Lista 504 · 
Movimiento de Rocha, fue amenazado 
con un arma de fuego. 

Hodríguez Tabeira se encontraba el 
martes en la puerta de su casa en Gnboto 
y M aldonado despidiendo a una persona, 
cuando de un auto Fiat descendió una 
persona con un arma en la mano la que 
apuntándolo le dijo: "La prúximn vez te 
ludoy". 

El publicista, pese al nerviosismo 
provocado por la inesperada situación, 
logró retener la matrícula del vehículo e 
indh·idualizar horaro después al ame­
nanlllte conductor. Debido a que SI~ 
trataba de un funcionario militar, Ro­
dríguez Tabeira radicó la denuncia en el 
,Juzgado Militar de ler. turno. 

"Puede influir" 

En reportaje radial del día martes, 
el Dr. Tarigo fue consultado sobre la 
situación de Ferreira Aldunate, dijo que 
el Partido Nacional había equivocado el 
camino ya que se trataba de un asunto 
político y no jurídico, y el Partido 
Nacional "lo encaró jurídicamente". Por 
tal motivo, dijo el candidato colorado, el 
Partido NaCional debió haberse presen· 
lado a las negociaciones en el Club 
Naval. 

Asimismo preguntado sobre si una 
eventual liberación de Ferreira podría 
influir en el resultado de las elecciones 
del 25 de Noviembre, Tarigo contestó 
afirmativamente, explicando que el Par­
tido Nacional ha tratado de aparecer 
como víctima principal del proceso. 

Hoy firman 

Los candidatos presidenciales del 
Partido Colorado Dr.Julio Mn. Snn­
guinetti; del Partido Nacional, Dr.Al­
berto Zumarl111; del Frente Amplio 
Dr .• Junn J. Crottogini y de la Uniún 
Cívica, Dr.Junn V. Chiarino firmarán 
hoy un documento síntesis de los logros 
alcanzados por la concertaciún nacional 
programittica (CONAPH.O). 

El documento tiene unas dos ca­
rillas. comentó a .JAQUE-uno de los 
miembros de la mesa ejecutiva de la 

CONA PRO quién destacó que se espera 
que las sesiones de trabajo se reanuden 
después de las elecciones. 

Existe buen ambiente para que los 
representantes de los partidos y las or­
ganizaciones sociales deliberen inten­
samente durante los meses de diciembre,· 
enero y febrero. . 

El próximo parlamento asume el15 
de febrero y el gobierno nacional el 1 de 
marzo. 

"Para nosotros no habrá ni licencia, 
ni verano, porque vamos u estar tra­
bajando en serio buscando fúrmulas de 
entendimiento pura sacar al país de la 
crisis" dijo la fuente. 

La entrega del poder 

El eandidato colomdo, Julio Snn­
guinctti, se manifestó favorable a un 
adelantamiento de la entrega del poder. 
"porque el país ya lleva bastante tiempo 
de interinato de gobierno, porque hace 
ya bastantes meses que no hay gobier· 
no.'' 

Asimismo, entrevistado por Canal 
10 sobre quién efectivamente entregará 
el mando al nuevo Presidente, el Minis­
tro del Interior Gral. Rnpcla, mantuvo el 
siguiente diúlogo con una periodista: 

;,Sería alvarcz quien haga la trnns· 
fen~ncia del poder o lo hará otra auto­
ridad, eomo la dijo PI Or. Aguirre? 

Pienso que si se lo pregunta al GraL 
Alvarez elle dará la respuesta. 

;,Pero que dice el Ministro del In­
terior? 

Que no tengo porque dar esa res-
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puesta, no me corresponde a mi darla. 
¿Pero no tiene ninguna informnciún 

Sr. Ministro'! 
No tengo ninguna información. 
¿O no In quiere dar? 

Bueno, eso lo dejo a su criterio y si 
.usted lo ve así y lo piensa así y no confía 
en lo que yo le digo. Y o no tego infor· 
mación y si usted no cree en lo que yo le 
digo, bueno, mala suerte. 

Aguirre: votar seguros 

En mensaje po;.· cadena televisiva el 
candidato a la vice-presidencia blanca, 
Gonzalo Aguirre, sostuvo que los blan­
cos debían votar seguros de que iban a 
ganar a la vez que criticó a algunas em· 
presas encuestadores, por hacer un 
manejo tendencioso de las cifras. 

Tambien dijo que actualmente se 
utiliza la misma táctica eiect.oral que en 
1971, "donde el Partido Colorado afirma 
que la lucha en Montevideo es entre ellos 
y el Frente Amplio, por lo tanto si los 
ciudadanos no quieren caer en manos del 

comunismo deberían votar a los colo­
rados, buscando de esa manera restarle 
votos al Partido Nacional". 

En forma similar a la de Aguirre se 
había manifestado el sábado pasado 
Carlos Julio Pereyra, expresando que 
pretender que el Partido Colorado y el 
Frente son las únicas opciones gana­
doras es un error. "Es una evidente 
maniobra para procurar restarle votos al 
Partido Nacional.'' 

"Qué ejemplo ... " 

Entrevistado por el _Semanario 
,"Aquí" sobre la afirmación planteada 
¡dias atrás por el Dr. Zumarán en el sen­
tido de que el Frente apoya una salida 
continuista, el Gral.Seregni manifestó: 

"Esas decalnraciones me causan 
profunda pena. Quizás no son más que 

. muestras de inseguridad. Sin duda 
mucha gente esperaba In derrota com­
pl~tn del enemigo, y se ha negado a nd· 
mitir las ventajas de una paz negociada. 
Pero los frenteamplistas saben bien que 
negociamos porque somos fuertes, por­
que no nos pudieron imponer sus so· 
luciones. 

Los grupos políticos que sll sustcn· 
tan súlo de votantes o que necesitan de 
militancias prestadas pueden permitirse 
actuar de otra manera." 

Consulta sobre 
conducta a seguir 

El vespertino "Mundocolor" infor· 
mó el miereoles que informaciones tras­
cendidas indican que los mandos del 
Ejército habían consultado con los 
coroneles en actividad sobre la respon­
sabilid?~ de la institución en el proceso, 
la posición a asumir ante el eventual 
relevo de la cúpula y otros temas de ac­
tualidad. 

Según informa el diario, los coro· 
neles no se pronunciaron como cuerpo 
pero estarían de acuerdo individualmen­
te que la "responsabilidad en cualquierB 
de los hechos ocurridos corresponde a 
quien lo ordenó y a quien los ejecutó si 
trasgredió lo ordenado por los mando~·'. 

SIMPATIZANTE DE. 

........ CBI 
¡LO PRECI S! 
• Su casa para distribuir nstas (le llevarnos la balconera) 
• Su presencia con banderas (las retira de nuestra sede) el do­

mingo de mañana en la Plaza Libertad y el miércoles de noche 
(Acto final del Batllismo) en Bulevar Artigas y Avenida Italia. 

• Su trabajo en los próximos 7 días (para los puestos móviles de 
distribución de listas) 

• El día de la elección como delegado de mesa y si tiene coche 
como transporte. 

Concurrir a Rincón 679 
o~ 18 de Julio esquina Río Branco 
e inscriba ~u colabora~_ión posible. 

Teléfonos: 98 56 05-91 66 28-9018 45 · 

La DINARP está exhibiendo películas verdes. 
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Una. semana con lo dicho 
"En medio de la 
inestabilidad política" 

"Termina sin duda la prepotencia y la 
arbitrariedad militar, pero además termina el 
tiempo en que importábamos lo que la mano · 
de obra uruguaya puede hacer". 

"Y por ello hemos dicho con el énfasis 
que merece que no es hora tampoco en que 
saliendo de la arbitrariedad militar caigamos 
en la arbitrariedad civil; que saliendo de la 
prepotencia militar caigamos en la prepoten­
cia civil; que saliendo de la aventura y el 
aventurerismo económico de estos afios 
caigamos en otras aventuras económicas que 
se lanzan irresponsablemante con noveleria, 
cuando el pais lo gue precisa es realismo para 
plantear los temas '. 

"No hay planes económicos que se 
puedan desarrollar en medio de la mesta­
bilidad politica, de las aventuras, de las idas 
y venidas, de las marchas y las contramar­
chas, de las elecciones que ya se cuestionan 
cuando aún no hemos llegado a ellas". 

"Y esa es la razón que nos ha distanciado 
fundamentalmente de las actitudes del Par­
tido Nacional, y no critico a los hombres ni 
ataco a las personas porque jamás lo hago, 
ese es un recurso al cual recurren los que no 
tienen razones, los que a falta de razones 
atacan a las personas. Yo no ataco a las per­
sonas, pero comento si las actitudes polit1cas 
y las ideas politicas, y por eso digo que esas 
son las actitudes que nos han distanciarlo del 
Partido Nacional, porque en lugar de poner 
todo· el esfuerzo y el empeñ.o por consolidar 
las instituciones democráticas, por el con­
trario, con sus propuestas de aventura, han 
estado constantemente debilitando el camino 
de salida y su afirmación posterior". 
(Dr. Sang-tdneiti;-f:i.i}ll 

"Sienten la necesidad de sacar 
·pecho" 

"CÚando todo parecia naufragar, se 
mantuvo firme el timón hacia la meta 
·anhelada. 

"Asl fuimos un dia al Parque Hotel con 
:Jos ferreiristas y los cívicos, porque entonces 
1Seregni todavla estaba preso y el Frente es­
, taba proscripto, y después fuimos con los 
frentistas y los civicos, porque los ferreiristas 
se autoexcluyeron •. pero nosotros estuvimos 

siempre· luchando con unos y otros, siempre 
en el mismo camino y en la misma dirección,· 
sin torcernos nunca, sin doblarnos nunca, 
porque no somos de aquellos que sienten la 
necesidad de sacar pecho para demostrar 
coraje, quizá porque tengan duda de poseerlo. 
Por el contrario, somos de los que creemos 
que el coraje sólo se demuestra en la vida 
cuando uno sabe a dónde quiere llegar y 
camina con fe y fuerza, sin agredir a nadie 
para lograr ese objetivo". 
(Í)r. Sangui.;etti, 181111 

"Condicionaremos con el res­
peto" 

"Suele decirse que habrá un COSENA. 
SI habrá un tiempo un COSEN A, pero eso no 
!será nada más que un órgano asesor que el 
presidente puede convocar o no, de modo que 
no existe m la sombra de una limitación en las 
facultades del Poder Ejecutivo que ejercerá 
no sólo la administración civil ~ino el Coman­
do Supremo de las FF.AA., a las cuales con­
dicionaremos con el respeto que lo hacen 
todos los gobiernos democráticos, con el res­
peto que los gobernantes demócratas,. con­
ducen las FF .AA. de un Estado. 

"Pero a las cuales reclamaremos siempre 
la subordinación irili?rescindible al gobierno 
civil que las hará un mstituto del Estado que 
actuará en el ámbito de su especialización. 

"Nunca más intervendrá en politica, 
cuyos generales no emitirán más pronun­
ciamientos politicos-públicos, y que estarán. 
en el cumplimiento de sus deberes para acatar 
las órdenes del poder civil, al que estarán 
definitivamente subordinadas como fue en el 
pasado y como volverá a ser en el futuro, para 
siempre. 

(Dr. Sanguinett.i, 121111 

"Hemos sido y aún somos" 
"Si la historia de estos últimos once añ.os 

no sirviera para demostrar que los integran­
tes del Frente Amplio hemos sido los más 
perseguidos y castigados en todos los 
órdenes, individual y colectivamente, y para 
comprender que hemos sido y aún somos, 
víctimas de la violencia y que por lo tanto la 
rechazamos, es bueno recordar las palabras 
del general Seregni al afirmar que el Frente 

'Amplio es una fuerza pacifica y pacificadora. · 
Tenemos la firme convicción de que los· 

problemas que vive el Uruguay podrán ser 
solucionados solamente con la participación 
de la ciudadanla concretada a través de or­
ganizaciones pollticas, verdaderos instru­
mentos de poder popular ~ue expresen pa­
trióticamente los intereses del pueolo oriental 
y luchen por la solución digna de los mismos. 

Nosotros creemos en la democracia, en la 
democracia verdadera como via de superación 
de los problemas que afectan al pals y al 
pueblo, pero es necesario puntualizar que es­
tas interrogantes deben ser planteaiias a 
<J,Uienes realmente interrumpieron la con­
tmuidad democrática del pals y a quienes 
apoyaron y mantuvieron el régimen de la dic­
tadura y a quienes ejercieron la violencia, y 
puede ser que esté falto de información, pero 
creo que a ellos no se les plantean estas in­
terrogantes. 

(Dr. Crottogini, 111111 

"Toda persona ... se presentará" 

"Creo que lo primero que hay que hacer 
es restablecer la independencia del Poder 
Judicial y la base de ello es no reconocer el 
pacto del Club Naval. Se ha dicho muy poco 
que el pacto tiene una disposición expresa 
que suspende In vigenCia del titulo de la 
Constitución de la República que se refiere al 
Poder Judicial y lo que es peor, el acto ins­
titucional N ° 19 agre~ó la suspensión del 
titulo respectivo al Tr1bunal de lo Conten­
cioso Administrativo. Por lo tanto si ri~e el . 
pacto no habrla Poder Judicial independijlnte 
ni tampoco habria el contralor jurisdiccional 
sobre los actos de la administración pública. 
Nosotros vamos a desconocer ambas cosas y 
nos regiremos por la Constitución nacional; 
habrá un Poder Judicial independiente, un 
Tribunal de lo Contencioso con plenas facul­
tades y alli toda persona que haya sido le­
sionada en algún derecho, se presentará ante 
los magitrados de la República y ellos harán 
la investigación. Es importante destacar que 
las investigaciones no tienen que ser del 
gobierno porque esas siempre están teñ.idas 
de algún factor pol.ltico y en este caso seria la 
revancha o el revisionismo. Sin embargo si se 
le confin a magistrados independientes de In 
República, eso le da garantia a todos y lo que 
alli resulte será inobjetable. Lo que va a hacer 
el gobierno es no sólo no entorpecer la inves­
tigación de los jueces sino, como corresponde 

a una democracia, es poner a disposición y 
servicio de los jueces toda la colaboración que 
la administración debe al Poder Judicial. · 

(Dr. Zumarán, 111111 

:•Lamentablemente'' 

"Terminaron las reuniones de la Concer­
tación Nacional Programática. Un esfuerzo 
realizado entre todos, en conjunto, muy fruc­
Ufero, que permitió un encuentro, primero 
después de once añ.os de dictadura, de los 
cuatro Partidos Pol.lticos con las organiza­
ciones sociales más representativas del pals y 
ese es un punto que es necesario destacar 
como muy favorable". "El balance de los 
resultados, puede sintetizarse en acuerdo y 
desacuerdos. Entre los primeros tenemos en 
primer lugar el referente a los funcionarios 
públicos destituidos, con el compromiso de 
todos de impulsar la restitución de aquellos 
funcionarios que fueron destituidos por 
razones politicas". 

"Lamentablemente, hubo algunos pun­
tos en los que no hubo acuerdo. 

"En primer término al compromiso 
,político de todos los partidos para derogar la 
Ley de Seguridad del Estado. 

"Tampoco hubo acuerdo respecto a la no 
aplicación de los institutos represivos previs· 
tos en el acuerdo del Club Naval en el Acto 
Institucional N° 19. 

"En tercer término no se logró acuerdo 
para que todos los partidos pollticos impul­
sen una Ley de Amnistia General Irrestricta. 
Tampoco se obtuvo el consentimiento para 
formalizar un compromiso en gue todos los 
presos, sea por la vla de ammstla u otras, 
recuperen la libertad dentro de los treinta 
dlas de entrada de funcionamiento de la 
Democracia. 

"En cuarto término, tampoco se logró 
acuerdo respecto a la injerencia del poder 
politoico en las otras ramas de la educación, 
tales como Primaria y Secundaria. 

"En estos cuatro puntos no se logró 
acuerdo, dijo el candidato nacionalista, l;lOr 
no contarse con In conformidad del Part1do 
Colorado. Sin embargo, hay que destacar que 
los demás Partidos, el Nacional y el Frente 
Amplio, asi como las organizaciones sociales 
dieron su consentimiento; de modo que de 
cualquier forma expresa muy claramente una 
mayorla que, segun todos pensamos, será 
consagrada mediante el voto popular en las 
próximas elecciones el25 de noviembre. 

(Dr. Zumarán,llll~l 

~ll~ IFII~~@ 

Con 40 láminas a todo color de los maestros 
contemporáneos de la plástica rioplatense 
para coleccionar o enmarcar. 
Hugo Nantes- Vicente Martín- Juan Storm- Vito 
Campanella - Rodolfo Campodónico - Ricardo Carpani -
Cartos Alonso- Aída Carballo 

PRESENTA EDITORIAL Cl252 Danielll/kJñoz1990 

{(SERVÍLIBRol Cypres, Central: Río Negro 1270-tel.: 902480 

Un clásico 
de la literatura rioplatense. 

Un alegato social. 
Un canto a la libertad y a la justicia. 
A ciento cincuenta años de su nacimiento Uruguay 
homenajea al escritor José Hernández, con la publicación 
de su obra más famosa, en 20 fascículos ilustrados 
especialmente por Carlos Roumé, con vocabulario 
explicativo y ensayos críticos en cada uno. 

Distribuye: Berriel y Martinez 
Paraná 750 Tel.: 90 51 55 

y la red de agentes en el interior. 

- ¡Hola! ¿Está el e~ consejero Millor? - ¡No, sigue isrual! 
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por Julio María Sanguinetti 
El Uruguay tiene que 
cambiar de verdad 

artística; la preservación del patrimonio 
cultural nacional, desde el gran mo· 
numento hi::¡J,órico hasta el paisaje ur· 
bano. Todo esto, tan complejo y rico es 
parte fundamental de nuestra propuesta. 
Fundamental y prioritaria. Porque es la 
que enriquece la vida y nos exalta a 
planos superiores. 

A los jóvenes, les decimos que nues· 
tro programa no solamente piensa en 
una educaciún moderna y laica, sino en 
mejores oportunidades de trabajo. Para 
ello proponemos como medida de emer· 
gencia un programa de empleo, que des· 
¡,TJ·ave la aport.ación social, en los pri· 
meros dos años, a los nuevos cargos que 
se den a menores de 30 años. Asimismo, 
un programa especial de constitución de 
hogares, que facilite la primera vivienda 
y su alhajamiento, así como la dispo· 
nibilidad de guarderías infantiles. 
Préstamos para instalación de nuevos 
profesionales y prioridad en las vacantes 
públicas, para todo profesional que se 
instale en el interior. 

Amigos: por estos caminos el 
Uruguay tiene realmente una propuesta 
de cambio en serio y en paz. 

El Uruguay tiene que cambiar de 
verdad. Y ello supone instituciones 
democráticas firmes y una real y seria 
propuesta de cambio como la que hemos 
formulado. Con ciencia ficción, promesas 
vanas o aventurismos, no vatnos a cam· 
biar de verdad y caeremos en el peor 
éontinuismo, que es el de nuestros 
propios males, además de lo de la die· 
tadura. 

A 
nte los jóvenes, muy particu· 
larmente nos comprometemos a 
luchar por un verdadero siste· 
ma educativo, sin los autorita· 

rismos de estos años, pero, sin los des· 
bordes de los afios anteriores. Un sís· 
tema realmente l;;¡ico, en que la toleran· 
cia en las ideas sea la norma: un sistema 
autónomo en que la autonomía se en· 
tienda como un marco para que el go· 
biet·no no se dedique a hacer política, 
pero tampoco como un coto en que se 
hace política contra el gobierno. Un sis· 
tema educativo flexible y coordinador en 
que todas las ramas de la educación 
marchan paralelamente y no una por 
cada lado. Un sistema que recupere el 
principio de asistencialided, asegurando 
que nadie quede afuera de él, por razones 
económicas y que en las escuelas haya 
leche y un plato de comida caliente. 
Sabemos, también y hemos formulado 
propuestas concretas al respecto, que 
habrá que estudiar una nueva Ley de 
Educación y elegir, en forma realmente 
democrática, las autoridades univer· 
sitarias emanadas de la Ley Orgánica de 
1958. Este país sabe que el mundo cul· 
tural no se termina en el sistema edu· 
cativo y que puede hacerse una muy 
vasta acción en variados campos. Es im· 
prescindible una Ley del Libro, que 
facilite su circulación y abarate sus cos­
tos de ediciún. Una política de fomento 
artístico, que alcance al teatro; el mundo 
inagotable de las artes visuales, desde la 
plástica hasta el video y el cine; debe 
desarrollarse la artesanía, territorio 
creativo donde se conjugan la capacidad 
_i,_lu __ u_s_L_ri_a_l_c_l_e_l_a __ g_e_·,_JL_e_·_c_o_n __ s_u __ ÍI_ll-!U--ie-·t_t_ll-1------------------------·--------~ 

por Juan José Crottogini 
Si quieres la paz ... 

S eñalábamos, en un artículo an· 
terior, una de las contradiccio­
nes que se advierten en los lla· 
mados "partidos tradicionales". 

Mientras ahora, en la campaña electoral, 
cada uno de ambos se propone demos· 
trar que es el más pacifista de los pa· 
cifistas posibles, el 14 de abril de 1972, 
en el Parlamento, todos los legisladores 
blancos y colorados, enfrentados al 
Frente Amplío, declararon formalmente 
la guerra civil que culminó, como es 
notorio, en la dictadura militar que 
todavía desgobierna al país. 

Es muy sencillo explicar la posiciún 
actual de estos partidos: cuando de jun· 
tar votos se trata, no conviene andar a 
contrapelo de los sentimientos popu· 
lares, y el pueblo uruguayo es noto· 
riamente pacífico. Pero no es tan fácil 
explicar su antigua vocaciún belicosa 
-la expresada el14 de abril de 1972. 

El Frente Amplio no ha incurrido en 
tales contradicciones históricas. El 
Frente mantiene una línea política 
nítida, inequívoca: en 1972, para enfren· 
tar la ola belicosa que se convirtió en 
dictadura, levantú la consigna de "paz y 
amnistía". 

Pero los hechos, los empecinados 
hechos, están demostrando que la pa· 
labra "paz", que el concepto de paz que 
hoy todos invocamos tiene diferentes 
contenidos según las reales tradiciones 
partidarias. 

Mientras los partidos "tradicio· 
!tales querían la paz después de la 
guerra, el Frente Amplio quiso, por 
medio de la pacificación evitar la guerra. 

Se trataba entonces, pero el hecho 
es actual y vale para el ahora, de so· 
lucionar las causas del descontento 
popular o de aplastarlo, ignorándolo o 
combatiéndolo. 

El descontento popular se manifes· 
tú contra la incapacidad del partido 
gobernante en solucior.ar la crisis 
econúmica y social que condiciona, desde 
hace treinta años, la convivencia na· 
cional. Contra cada partido gobernante, 
en cada una de las elecciones, se ma· 
nifestó ese descontento. 

En 1958 el pueblo votú contra el 

ilatllismo; en li:Jti;¿ conLra el herrero · 
chicotacismo; en 1966 contra la UBD; en 
1971 Ferreira tuvo más votos que Pa· 
checo; en 1980 votú conta la dictadura; 
en 1982 votó contra la dictadura. En 
resumen: desde hace casi 30 años el 
pueblo vota sistemáticamente contra sus 
gobernantes, aunque el sistema electoral 
disfraee los resultados. 

Los partidos tradicionales igno· 
raron la elocuencia de estos hechos. 

Los partidos tradicionales gober· 
nantes, los blancos desde 1959 hasta 
19(i(i, los colorados desde 1 \J66 hasta 
197:3, las FF.AA. y su apoyo civil blanco 
- colorado desde 197:3 hasta hoy, apli· 
caron la receta fondomonetaria para 
solucionar la crisis. Es la receta que sig· 
nifica hacer que los ricos sean más ricos 
y los pobres más pobres, para aumentar 
el ahorro y reducir el consumo. Es la 
receta que los países dominantes quieren 
aplicar en toda América Latina. 

Las clases populares se unieron. Se 
formó la unidad sindical en 196G, des· 
pués que, un año antes, en el Congreso 
del Pueblo, todos los sectores populares 
denunciaran la complicidad de los par· 
tidos tradicionales con la estructura 
económica dominante, aliada o cómplice 
de los intereses transnacionales. 

Hubo paros, hubo huelgas; los. en· 
frentamientos obrero · estudian· 
tiles contra el poder fondomonetario 
representado por los partidos tradi· 
cionales, fueron muy duros. 

Los Blancos y los Colorados ig· 
noraron la elocuencia de estos hechos. 

Recién cuando el descontento 
popular asumiú formas violentas, cuan· 
do algunos grupos equivocadamente ex· 
presaron un descontento armado, los 
partidos tradicionales reaccionaron. Y 
declararon la guerra civil. Hoy: ¿en qué 
paz creen? ¿,l~n la paz de los sepulcros 
que implantó la dictadura? 

Si ereen esto, están equivocados. Si 
quieres la paz, no te prepares para la 
guerra. Si quieres la paz, construye un 
sistema social que asegure condiciones 
de convivencia pacífica entre los uru· 
guayos. 

Si quieres la paz, trabaja por la paz. 
Esta es la propuesta del Frente Amplio. 

por Alberto Zumarán 
"Se pasan el día acusándonos" 
El Dr. Zumarán, que se encuentra 
recorriendo el interior de la Re­
pública, nos envió el siguiente 
fragmento del discurso pronun­
ciado en Paysandú. 

E stn nlegrin que sólo tenemos noso· 
. tros los blancos, en esto hora ton 
. difícil del país, y que hemos rec~­

. . gido en todo~ !os lugares de~ t~rr1· 
torio nncionnl que VJSJtnmos en los ult1mos 
días, está augurando un categórico triunfo 
del Partido Nocional. 

Pero en esto hora t.nn especial que vive lo 
Hepúbli<~a, el asunto no se reducen un simple 
¡1leito electoral entre partidos, entre distintos 
cintillos. El asunto no consiste en que triunfe 
el partido Nacional sobre otro. El asunto es 
mucho más profundo, mucho más definitivo 
puro In vida del país. 

Está sucediendo, simplemente, que lu in· 
mensn mayoría de In ciudndnnín está com· 
prendiendo, felizmente, que el triunfo de 
nuestro partido será el triunfo de todos, sin 
distingos. Que supondrá, liso y llnnnmente, el 
triunfo de In libertad y de In dignidad de todo 
el pueblo uruguayo, después de once al\os de 
opresión. 

En estos días hemos venido recogiendo 
el anhelo más sentido del pueblo uruguayo, 
aquello que más quieren los uruguayos por 
encima de cualquier otro coso. Y ese anhelo es 
que lu dictadura milit.ur se acabe definiti· 
vamente, que no subsisto nodo de ello y que 
no vuelvo nunca más. 

Por eso los uruguayos, cualquiera sen su 
color político, blanco, colorado, frentenmplis· 
tu o cívico, suben que In libertad en el país 
depende del triunfo del Partido Nucionnl. 
Todos los uruguayos soben, por más que se 
quiero ocultar bajo uno gritería atronadora, 
que este viejo partido, es el único partido que 
no pactó con In dictadura, y es por eso, que se 
llenan los tribunas del Partido Nocional. 

No es por casunlidnd que codo día más 
uruguayos, que nunca militaron en nuestJ;as 
filos, hoy engrosen esta gran columna prm· 
dpistn de In dignidad nacional. 

Cloro que nuestros adversarios quieren 
hablar de otra cosa, y andan como el tero, que 
pega el grito en un lado y pone el huevo en el 
nido que eRtá en otro. Entonces, en vez de 
hnblnr de lo que ellos se comprometieron, que 
es hacer que sobrevivan los institutos re· 
prcsivos que constituyen la médula de In die· 

tndurn, hocen como el tero y hablan de otro 
coso. 

Nuestros ndv,ersnrios, en vez de ir n In 
pinzo público y declr, yo que lo firmaron, 
"sel\ores, somos partidarios del COSENA y 
nos gusto el COSEN A; somos partidarios del 
Estado de Insurrección y nos gusto el J!;stndo 
de Insurrección; en vez de decir que son por· 
tidnrios de que los civiles posen o In justicia 
militar; en vez de decir que los mondos se van 
o perpetuar y los comnndnnter;¡ vnn n seguir 
actuando bajo el disfraz de uno npnriencin 
democrático; en vez de decir esos cosos, los 
ocultan. Y no los dicen en la plazo público 
porque soben que eso el pueblo uruguayo no 
lo quiere. Que al pueblo uruguayo no le gusta 
nodo de eso. 

En vez de explicarle n In gente por qué 
pactaron en el Club Nnvnl, en los tribunos 
hablan de otros cosos. No dicen que si gano el 
Partido Nocional, en ese coso no va a haber ni 
COSEN A, ni Estado de Insurrección, ni Jus· 
ticin militar poro juzgar o civiles. No, en 
lugar de eso, dicen que si gano el Partido 
Nocional va n correr In sangre; dicen que 
somos comunistas, que somos tupnmnros. Se 
posan el día acusándonos. 

Pero les ha ido peor que al tero, porque lo 
propio dictadura, con sus contradicciones, ha 
dudo pruebas o todo el pueblo uruguayo de 
que los que dicen eso son todos mentirosos. 

Lo dictadura ha dado pruebas de que el 
comunismo no es su principal enemigo, que 
durante once nl\os nos estuvo eugol\nndo con 
ese cuento. Hoy todo el pueblo sobe, que el 
principal enemigo de In dictadura es el Por· 
tido nocional, y por eso tiene n Wilson Fe­
rreirn Aldunnte preso y silenciado en el cuar­
tel de Trinidad. 

Hoy los principales dirigentes del Par­
tido Comunista, que volvieron del exilio, es· 
tán en sus casos, suben n las tribunas y 
hablan, y nos parece muy bien que lo hagan, 
todos los uruguayos tienen el mismo derecho 
o hacerlo cualquiera sen su ideología. 

Pero hoy, en este país, el único dirigente 
que está preso y que no puede hablar untes de 
las elecciones, es Wilson Ferreirn Aldunnte, y 
ese hecho nos exime de cualquier otro comen· 
torio. No lo intCI·pretnn aquellos n los que no 
le conviene interpretarlo, los que prefieren 
seguir viviendo en In mentira. 

Por Juan Vicente Chiaríno 
En el colmo del disparate 

uienes hemos actuado tantos a· 
fios en las filas de la Unión Cí· 
vica, habíamos tenido derecho a 
suponer que conocíamos bien lo· 

que eran campañas pre-electorales y 
"recursos de combate" en tales emer-· 
gencias. Nuestro error quedó de relieve. 
en la actual contienda en la que, ante el 
indisimulable éxito de nuestras prédicas 
y actuaciones se ha desencadenado una 
campaña de versiones que alcanzan los 
sublimes ribetes del ridículo. __ 
· Hay, ademús, versiones que se 
desenvuelven simultáneamente en los 
cuatro puntos cardinales del país, que 
dan toda la impresión de que es una 
campafla orquestada quién sabe por qué 
mentes afiebradas, que experimentan la 
necesidad de acometer de esa manera 
ITJntra nuestro partido , 

En épocas pasadas, eramos los 
"laderos del batllismo". Otras veces, la 
expresión más acabada del conserva· 
dorismo y la reacción. Faltaba lo que, en 
un programa televisivo se preguntó a 
uno de nuestros candidatos, si "el par· 
t. ido era dogmático'', aludiendo a nuestro 
auténtico social-cristianismo. La con· 
fusión de un programa social-cristiano 
con los dogmas de una religión, resultó 
exuberante·. 

Estas y otras expresiones, llegan al 
inocuo y vano empei1o en confundir la 
opinión pública. Otra cosa es cuando se 
difunde a los cuatro vientos que "los 
votos de la Unión Cívica se suman a los 
del PDC del Frente Amplio'', cosa que se 
ha echado a correr en los más lejanos 
departamentos del país, además de la 
capital, naturalmente. Y se nos pide, por 
parte de dirigentes amigos, que acla· 
remos semejante infundio. 

Los afios que han transcurrido des· 
de que se convocó al pueblo por última 
vez para elegir gobernantes, han hecho 
que mucha gente honorable pero modes· 
ta en conocimientos de leyes electorales, 

pueda dar crédito o se preocupe ante 
semejantes diceres. Porque si es cierto, 
como se ha explicado repetidas veces, 
que hasta la lista de carácter nacional 
(presidente y legisladores), debe ser 
acompai'íada forzosamente por una lista 

, de candidatos municipales del mismo 
lema, para que ese voto sea válido y que 
no se puede votar si no dentro de un solo 
lema, candidatos aunque sean para car· 
gos de naturaleza distinta, no se puede 
concebir que los votos por las listas de la 
Unión Cívica pudieren sumarse o fa­
vorecer a listas de otros lemas distintos, 
como serían no sólo el del Partido De· 
mócratu Cristiano, sino también el lema 
Partido Colorado o Partido Nacional. 

¿Habrá que gritar en todas las es· 
.quinas de las ciudades y pueblos y desde 
lo alto de las cuchillas, en pleno campo, 
que los votos por las listas de la Unión 
Cívica, sólo se pueden acumular entre 
ellas, o sea la 80 y Hl; y que se anula el 
voto, que no servirá para nadie, si se in­
cluyen en el sobre entregado por la mesa 
electoral dos listas con lema diferente? 

Hay actitudes malsanas que, en 
afán proselitista o mejor dicho dai1oso 
para adversarios políticos, arriban con 
facilidad al colmo del disparate electoral. 
Y es talla saña que se emplPa, que por lo 
visto no se percibe quP el mal es para 
diestra y siniestra. desde que el voto así 
emitido queda nulo y a na di.<' le sirve. 

Hora es, por eonsJgUlt•nte, de res· 
ponsabilidad para todos los dirigentes 
políticos y para cuantos participan -en 
los más diversos niveles- en el bregar 
de la hora, de levantar el punto de mira y 
no perder puntos en la consideración 
pública, por el afán exagerado de co­
sechar votos, o hacerlos perder al adver· 
sario, mediante recursos que hasta en 
una cancha deportiva de barrio, merecen 
la tarjeta roja. .X 
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¿Cómo debe ser 
la democracia a partir 
·del año que viene? 
¿~ómo deberá ser la democracia d.e los próximos años'! ¿Debe buscarse 
la restauración del modelo democrático tal cual estaba con ánterioridad 
a 1973? Por otra parte, ;,será estable el próximo gobierno? ¿P.odrá 
¿gué pa'()el debe.n ·desempeñar las Fuerzas Armadas en la futura 
democracia? · 
Estos interrogantes que la opinión pública se formula diariamente 
fueron objeto de una encuesta que, en exclusividad para JAQUE, 

~2°' SI"RA l'S'fABLE Y !) .10 k !, ~... .¡ 

PODRA GOBERNAR 

17°/o NO Sl~RA ESTABLE 

J:~~lizó Equipos Consultores Asociados. . , ¿,gué ~~p~l deben desempeñar lo!i 
1 l 8' lft .... ~!lilltftl8~ militares en la futura demo-

proporCión creen que los militares deben 
tener alguna forma de participación. • 
Sólo 3 de ea da 100 montevideanos de en­
tre 18 y 29 años piensa de esta manera, 
mientras que H6 de eada 100 opinan de 
modo contrario. Los mayores de 60 años 
son los que en mayor proporción no 
tienen una posición formada sobre el 
particular: un 11% no opina al respecto. 

. · · cracia? 
más social y económico, y de conservar 
la paz. Yna democracia distinta· 

A pocos dias de las elecciones es im­
portante plantear el tema de si los 
uruguayos quieren la restauración del 
modelo democrático anterior al año 73 o 
si se desea su reconstrucción cambiando 
algunas de sus caracteristicas .. Una en­
cuesta JAQUE/Equipos Consultores 
Asociados revela que existe voluntad de 
cambio en un amplio sector de la so­
ciedad. Efectivamente, un 62% de los en­
trevistados manifestó ~ue cree que la 
democracia deberá ser distinta de la que 
existió en los años anteriores al golpe de 
estado. Preguntados sobre en qué creen 
que deberia ser distinta se obtuvieron 
'distintas ·opiniones. .L.!:ls afirmaCiones 
más comunes fueron la necesidad de una 
mayo~ parti_<:ipación, de un contenido. 

Los montevideanos menores de 45 
mios son por un amplio margen los que 
más quieren un cambio para la demo­
cracia de los próximos años. Mientras un 
70% de los mismos quieren una de­
mocracia distinta, sólo un 53% de los 
mayores de 45 años manifiestan que ello 
es necesario. 

Más significativas aún son las 
diferencias en función del nivel de 
educación. Al tiempo que sólo un 51% de 
las personas con nivel de educación 
primada afirmail que desean una de­
mocracia distinta para los próxinws 
años, un 84% de los montevideanos con 
educación superior se inclina por esta 
posición. Entre los que tienen educación 
media, el porcentaje es del64%. 

e 

DEBERASER 
IGUALA LA DE 
ANrES 

¿~~rá estable ? 
1 Sea cual sea el próximo gobierno, 
¿será estable y podrá gobernar? 

Esta pregunta fue formulada a los 
entrevistados en el marco de la encuesta 
que sobre la futura democracia realizó 
Equipos Consultores Asociados. Según 
·los resultados de la misma, un 52% de los 

· ·montevideanos piensa que el futuro 
1gobierno será efectivamente estable y 
podrá gobernar. Luego, mientras un 17% 
opina que no será estable, el 32% restan­
te o no contesta o afirma no saber. 

· Las personas m¡¡.yores de 45 años 

NO SABE 

·pero menores de 60 son las que tienen 
mayor confianza en la estabilidad del 
próximo gobierno. Por el contrario las 
personas con entre 30 y 45 años son las 
más escépticas sobre el tema. 

En función del nivel de educación la 
situación es clara. Los montevideanos 
con mayor nivel de educación son los que 
más confían en la estabilidad del 
próximo gobierno. Los que tienen una 
educación secundaria son los más es­
cépticos sobre ello. Finalmente, las per­
sonas con menor nivel de educación son 
las que en mayor proporción no opinan 
sobre el tema. 

La desmilitarización de nuestra 
sociedad es, a juicio de la mayoria de los 
lideres politicos uruguayos, una de las 
labores más importantes que deberá en­
carar el próximo gobierno. ¿Qué riensan 
los montevideanos sobre el pape futuro 
de las Fuerzas Armadas en el Uruguay? 
La encuesta que presentamos esta se­
mana muestra que una abrumadora 
mayoría de los montevideanos piensa 
que deben retirarse definitivamente del 
gobierno y dedicarse a las funciones que 
eon anterioridad a 1973 les correspondia. 
En efeeto, un 89% de la población opina 
de esta manera. Luego, un 7% piensa que 
debe asegurárseles alguna forma de par­
ticipación para los próximos años y el4% 
restante no opina. 

Los jóvenes son los que en menor 

En lo que se refiere al nivel de 
edueaciún se puede afirmar que cuanto 
mayor es el mismo, mayor es la opinión 
de que los militares deben retirarse 
definitivamente. Entre los montevi­
deanos con edueación superior esta 
opinión es easi unánime: 96% opinan que 
deben retirarse definitivamente del 
gobiemo y sólo un 2% piensa que de­
berían participar de alguna forma. Por el 
eontrario, entre las personas con menor 
nivel de educaeión la situación es le­
vemente diferente: 9''t'o piensa que los 
militares deben tener alguna forma de 
partieipación. De todos modos, un 83% 
de los mismos opina que los militares 
deben retirarse definitivamente de cual­
quier forma de gobierno. 

--ii:i.· DEBEN RETIRARSE DEBEN TENER NO SABE\ 
. DEFINITIVAMENTE ALGUNA FORMA 
DEL GOBIER.NO Y DE PARTICIPA-
DEDICARSE A LAS CION 
FUNCIONES QUE 
CON ANTERIORI-
DAD A 1973 LES 
CORRESPONDIAN 

NO CONTESTA 

14. Rbla. Rep. del Perú 1402 
Tels.: 78 91 26- 78 70 68 Un banco con historia, proyectado al futuro. Casa Central: Misiones 1472- Telfs. 95 64 95- 95 67 59 

Ser puntual es calcular euanto más tarde va a llegar el otro. 
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H 
emos sido agraviados. Todos, 
y durante mucho tiempo. Se 
trató del más grande agra­
vio en toda la historia de 

nuestro país: durante más de once 
años cada uruguayo fue insultado en 
su inteligencia, en su sensibilidad, en 
su dignidad humana. 

Es que por detrás de todas y 
cada una de las medidas del régimen 
militar, escondida tras cada inmen­
surable torpeza y cada brutalidad 
sangrienta, se puede percibir una 
suerte de ofensa esencial dirigida al 
Uruguay civil. Al Uruguay entero. 

Es así que al momento de .:::o­
menzar a escribir los primeros 
editoriales de JAQUE -hace de ello 
casi un año exacto- instábamos a 
que los ofendidos, los humillados en' 
la sangre y en el alma, derribáramos 
cada obstáculo de la dictadura con la 
unidad que hace la fuerza y con la 
confianza que da la certeza de la al­
borada cercana. 

A apenas nueve días de esta 
elección que tanto le ha costado con­
seguir al país -y casi al finalizar 
una etapa pre-electoral en que los en­
tusiasmos verbales demasiado a 
menudo han culminado en la referen­
cia personal o en el insulto gratui­
to- volvemos a escribir sobre la ab­
soluta necesidad de un reencuentro, 
de una íntima concertación entre 
todos los ciudadanos de este Uru­
guay convaleciente. Es imprescin­
dible apearse de la pasión que ignora 
la causa y la razón del otro, que 
pretende una suerte de monopolio de 
las buenas intenciones, de las ver­
dades, para luego justificar el tonto 
canibalismo de esquemas mentales 
intrínsecamente totalitarios. Es 
momento de superarnos superando 
los agravios, restañando las heridas 
que esta· inapreciable contienda 
democrútica pueda haber producido, 
para enfrentar juntos el más grande 
y hermoso desafío que este agónico 
siglo XX puede habernos deparado a 
los orientales: parir el Uruguay del 
desarrollo, la cultura, la solidaridad 
y la justicia social. 

COLABORADORES: En el marco de esta manera de 
tlomero Alsina Thevenet. Patricia Pitman, sentir y pensar es que obstinada-
Ana María Larravide (Buenos Aires), tlugo mente -quizás ingenuamente si 
García Robles (Caracas), Alfredo t'ressia pensamos en la mirada atónita de al-
(San Pablo), Ida Vitale, Eduardo Milán, Ju-
lio Ortega (México), Roberto Echavarren gunos compañeros- insistimos en 
(Nueva York). Martha Canfield (Florencia), restringir el espacio de JAQUE 
Francois Barnabe, Juan José Meré, Raúl dedicado a la opinión específicamen-
Zaffaroni, Daniel Gatti, Magcla Prego, Syl- te política a esta página editorial e, 
viane Bourgeteau (Paris) incluso en este ámbito, hemos 
DIAGRAMACION: pretendido que nuestra prédica no 
Thomas Lowy (Diseño), AIEiiandro Di. Can- estuviera guiada exclusivamente por 
dia, Lconel Aguirre, Sergio Pittaluga. el interés de hacer públicas las 
DOCUJIIE~TACION: 
MaryPrado.-JavierMiranda,·CarlosYelloza5. propuestas que en cado instancia 
CORRECCION: . · política concebía la Corriente Bat, 

· .Laura Flores; Eduatdo.Damauchans . .llista Independiente sino, más: bien, 
TR.I\FICO · · · A.DJIIINISTRACION por la siempré difícil voluntad de ex-
Danilo: Iglesias . · .. · ,José Luis Reyes presar esa· continua bu squeda de ar-
SECKETARiA: · · · F.OTOGRAFIA: .. gumentos, dé equilibrada pasión, de 

·Mónica P"asSato. · Jorge Caggiani. · ese razonar sin autoongai\os, que es 
SERVICIOS t:Jt'i'.ERIORES:·. · . .· el.deber de ca_ da· hombre resp· onsable 
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LeNouv.cf.Obseil(ateur. - E~ el acierto o en el ye~o hemos 
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. inteiitad·o hacer de JAQUE. una 
herramienta para el esfuerzo de la in­

. teligencia, un· órgano periodístico lo 
más plural posible en este tiempo de 
. definiciones rígidas, un polifacético 
reflejo de este país, en este mundo y 
en este momento. 

Es por todo esto que los can­
didatos presidenciales de las cuatro 

colectividades representativas de la 
· ciudada11!a escriben en las páginas 
de este semanario. Es por todo esto . 
que se ha dedicado prácticamente el 
mismo esfue:w periodístico que en la 
oscura noche de estos años se her­
manaron en el entendido de que esta 
tierra es tierra de hombres libres. 
Desde estos doce meses en que 
JAQUE ha sido vanguardia cuando 
se tratú de volver a enriquecer el 
horizonte cultural nacional, en que 
JAQUE ha incurrido en la meditada 
osadía de denunciar los crímenes 
más graves de una dictadura que se 
despidió repartiendo garrotazos, en 
que JAqUE no ha cejado en el in­
tento de acercarle a sus lectores la 
compleja realidad de un mundo que 
cada día requiere más esfuerzo para 
ser comprendido en sus miserias y 
maravillas, es que·convocamos a la 
suprema obligaciún de la unidad 
democrática nacional. 

En los tramos postreros· de esta 

contienda electoral, que son también 
los que más tentadores resultarán 
para la frase fácil y el concepto sim­
plificador, seguramente se habrán de 
escuchar demasiadas cosas hirientes, 
mús veces que pocas se pronunciarún 
discursos carentes de otro interés 
que no sea el de menoscabar las 
posibilidades del contrincante -que 
no el enemigo, ese está atento y es­
pera- a acceder a las altas respon­
sabilídades públicas. Será, entone(~s, 
cardinalmente preciso mantener 
hora a hora el propósito de la co­
laboración futura, la idea luminosa 
que indica que una vez traspuesto el 
umbral de este prúximo 25 de no­
viembre los dirigentes deben encar­
nar, en su afán de solidaridad y en su 
capacidad de propuesta, la voluntad 
de todos los uruguayos que estarán 
representados en ellos. 

Creemos saber quién resultará 
ganador cuando las urnas desnuden 
la voluntad popular, creemos saber 
también quiénes serán los respon­
sables de la conducción de la prin­
cipal comuna pero, se sabe, muchas 
veces la esperanza sé disfraza y con­
fíat· exclusivamente en el propio 
criterio se torna una manera de la 
vanidad. De cualquier manera, sea 
cual sea el I'esultado, los represen­
tantes del pueblo deberán trabajar 
más o menos en yunta: de no ser así 
este carro se nos queda ... 

La noche del próximo 25 de 
noviembre será noche de festejos, de 
algarabía popular. Y mientras al­
gunos estarán averiguando la co­
tización del dólar en Gabón, la ab­
soluta mayoría de los orientales eA­
taremos abrazando a otros orien­
tales. Es por ello y todo lo antedicho 
que resultaría más que agradable in­
dispensable que los candidatos de las 
cuatro colectividades políticas se 
fundan, apenas conocido el veredicto 

·del pueblo, en el más apretado 
abrazo que su amplitud de horizon-
tes les permita. ' 

Así como hoy mismo sus firmas 
comprometen lo conversado en el en­
torno de la Concertación Nacional 
Programática y ya se transita en 
tiempo futuro, también a consuno 
habrán de crearse los caminos del 
Uruguay igualitario y desproscripto. 
Así como en las últimas semanas 
-para delicia de nuestros lectores 
ya que todos ellos conjugan la sa­
piencia del bien decir- han aceptado 
compartir el escaso pero inmenso es-

. pacio de una página de 35 cen­
tímetros de alto por 25 centímetros 
de ancho, los "presidenciables" 
saben que. ese· significativo . abrazo 
habrá de hacernos; a todos; más an­
chos y más altqs ... 

El gallo Luis lambii•n es eonlinuisla. 
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1 
,.... ·ar=e=eiilio:IC.liJitl ..... ~ que hay teorías (por ej, la que afirma el sarlos para lograr una ciencia de la bis-

............,.. dependentismo de América Latina), toria "muy poco científica en el fondo" 

E t d . ·' d 126 d t b bl" t' 1 d 1 p f capaces de desposeerlos de ese carácter, pero dotada, con todo, de un poquito de nnues rae ICIOn e eoc u repu 1camosunar Icu o e ro. . •~ e· .. .1. · te ci·enii·f1·c1·dad. y todo esto se obt1·ene que ex1s"", en m, un ana Isls ma -
Javier Bonilla Saus a propósito de la teoría de la dependencia. Se rialista · · de la historia y que ese análisis aniquilando de una buena vez el coro-
señalaba allí que esta teoría rebasó su aspiración inicial de contribuir al contiene principios, i.e., que constituye ponente filosófico que ha infectado el es· 
conocimiento científico de nuestra historia, para transforma1·se en una un método para la interpretación de la Ludio de la historia: he aquí un rápido 
explicación omnicomprensiva que, al modo de una filosofía de la historia. procedimiento para entrar en el Paraíso 

Y bien, si las expresiones citadas no Positivo. 
historia, pretende explicar exhaustivamente la totalidad de los son despojos de más de una filosofía de Me pregunto si el Sr.Boniíla es cons-
procesos históricos de América Latina. Hemos recibido una la historia me pregunto qué son. cien te de las dificultades enormes ·que de 
contéstación del Pro f. Héctor Massa que publicamos a continuación. Si el autor dijera que ha usado esas este modo soslaya. Por eJemplo, dar pór 
A los efectos de finalizar la polémica -el espacio del que disponemos y y otras expresiones en sentido más bien sentado, como él lo hace, que hay dos 
l • • d' · d l l' • • metafúrico entonces me permitiría recor· historias, una "fáctica" y otra que "se 
as urgencias perlo Isbcas e a coyuntura po Ibca nos restrmgen- darle <¡ue usar conceptos en régimen escribe , supone que las relaciones entre 

agregamos, además, la contrarrespuesta de nuestro colaborador Javier metafúrico es la coartada predilecta del ambas son tolerablemente claras. Y bien, 
Bonilla Saus. ideúlogo ante la crítica. Pues ser un no son claras. En primer lugar existen 

¿Quién le tiene miedo a 
la Filosofía de la Historia? 

ideúlogo significa en buena medida infinitos acontecimientos que no son his· 
manejar conceptos como si fueran tóricos. Por lo tanto debe haber criterios 
metáforas y presentar metáforas como si involucrados en la "historia que se es· 
fueran conceptos. cribe·· selectores de los hechos de la 

¡,Y qué cree el Sr .Bonilla que está ''historia fáctica··. 
haciendo sino un discurso sobre ótros Por su parte esos criterios no son'-
discursos, es decir, el tipo de referencia _salvo de un modo que aquí no sería 
que más discriminación exige por su pertinente- historia: más bien cons­
misma disposición a incorporar toda tituyen aspectos metodológicos de una 
dase de impulsos ideológicos? Un in- teoría de la historia. ¿Y cuál sería la dis­
telectual honesto debería tener siempre tancia que nos separaría entonces de una 
presente esta circunstancia para saber filosofía de la historia? 

E n su artículo "Para un reen­
cuentro con nuestra historia" 

· publicado en "JAQUE" el 26 
de octubre pasado, el Sr.Bo-

nilla parece algo enojado con la filosofía 
y en particular con la filosofía de la his· 
toria. No es mi intención defender a la 
filosofía ni creo que éste sea el lugar más 
adecuado para hacerlo, caso de incurrir 
en semejante temeridad. Pero creo que si 
la filosofía de la historia persiste en exis­
tir según su modo escandalosamente no. 
científico de existencia es -como por 
otra parte lo admite el Sr. Bonilla- por-· 
que el status científico de la historia 
misma parece debilísimo. 

Para satisfacción del autor "hoy 
tenemos un acontecer histórico razo· 
nablemente impredecible". ¿Y quién 
"tiene" y por cuál criterio del co­
nocimiento histúrico "tenemos" se­
mejante maravilla? Obsérvese que se 
trataría de una maravilla a dos puntas, 
porque si ese acontecer es "imprede­
cible nos liberaríamos de los racionalis­
mos totalitarios idénticos todos ellos a la 
filosofía -y como además es "razo­
nable" obedecerá módicamente a no sé 

cuál generalidad desintoxicada del con· 
cepto y respetuosa de los hechos. 

El problema, claro, consiste en 
saber dónde termina el concepto y em· 
piezan los hechos. 

SupongPmos que la historia ("la · 
que se escribe", dice Bonilla, porque "la 
que acontece" nunca necesitó de la fi­
losofía para cumplirse). pueda ingresar a 
esa cientificidad modesta pero feliz que 
caracterizaría a las ciencias humanas 
cuando al fin despiertan del ensueño, 
filosófico. Dudo sin embargo que el Sr. 
Bonilla, en su actual estado episte­
mológico pudiera participar en la es­
critura de esa historia. Pues aparte de 
admitir -y esto es demasiado grave­
que hay "intuiciones" y "convicciones 
racionales" (nociones que exigen una 
reflexión sobre la naturaleza delco­
nocimiento), admite, tan orondo, que 
hay "entes que revistan como sujetos de 
la historia", que esos entes no son sólo 
hombres sino "masas .. y "Clases so· 
ciales", que la historia escrita es "capaz 
de organizarse como discurso positivo'', 
que hay "saludables prejuicios mate­
rialistas", que no súlo hay "sujetos 
productores de (su) propia historia" sino 

incluso que en sentido absoluto la La "historia fáctica" como tal no 
ideología es. quizá, inextirpable. existe, no existe la pura autonomía de 

En esta situación me encu~tro yo los hechos. Los "sujetos históricos" ad­
ciertamenie al comentar la página del Sr. mi ti dos por Bonilla no hacen mecánica y 
Bonilla. Sin embargo él cree que la fi. acumulativamente algo que ya no sería 
losofía es más o menos equiparable a la historia y son lo que son porque desbor­
ideología y que basta con liquidarla (sin dan de teoría o ideología implícitas, 
explicitar cuáles sean las condiciones y correctoras a cada instante de la incom­
posibilidades de esa liquidación), para pleta facticidad que producen, de la que 
obtener un discurso desmistificado,.i.e., otros sujetos de historia les impone. 
en sentido lato, "positivo · o "científi· No hay "hecho histórico" anterior a 
co . Si los ·juicios sumergidos en esta cualquier teoría de la historia. Pero me 
creencia se arrancaran de su caJ:li infinita arriesgaré más. Diré que si en verdad 
pesadez, aparecerían no sólo como un es: hubiera una teoría no del todo ideológica 
pecímcn de mala filosofía, es decir, ahora de la historia, ella no sería sino el reflejo 
sí, de ideología cruda, sino también de lingüístico, la representacíón casi es· 
una muy dudosa epistemología. tenográfica, de una lógica real de la 

Hay ambigúedad, por eso hay inter- praxis convergente con -y al cabo, in­
pretaciún. Hay interpretación, por eso distinguible de- sus producciones 
mismo hay ciencia y sobre todo filosofía fácticas. Esto, Sr. Bonilla, es algo así 
y "ciencias humanas··. Y hasta hay cien· como dialéctica: no está mal recor­
cia estricta con ambigüedad disminmda dárselo a quien cita, aunque de un modo 
-aunque no reducida a nivel cero- por incidental, a Marx. 
el esfuerzo de interpretación y construc- Como para el autor existe, nor­
ciún que es la ciencia misma. El Sr. mativa y en sí, la "historia fáctica", 
Bonilla parece creer que hay como de por pareced a que hay "corrientes de in ter­
sí hechos históricos, que los hechos están preLación histórica·' aceptables si no "se 
en continuidad inoeente con no sé cuáles han erigido en torno a sendas filosofías 
significados, que bastaría con expre· de la historia". Pediría al Sr. Bonilla que 

los Candidatos hablan é;l la juventud desde ellunes12. 

-.:'s el tiempo que Radiomundo 
.-;:, roncederá a cada candidato a la 

Presidencia para dirigir su mensaje a la 
juventud. 

Nómina de candidatos y fechas•: 

Lunes 12: Dr. Julio Ma. Sanguinetti 
Martes 13: Dr. Juan V. Chiarino 

Miérroles 14: \fdai.Andrada 
Jueves 15: Dr. Juan J. Cmttogini 
Viernes 16: Dr. Alberto Zumatán 

Lunes 19: Cnel. Néstor Bolentini 
Martes 20: Dr. Juan C. Payssé 

Miércoles 21: ·Jorge Pacheoo 

máximo interés para los jóvenes, y P<>r supuesto 
para todos los que emitirán su voto ron 
responsabilidad. 
Escucharlo, puede decidir una elección. 

A partir del lunes 12 de noviembre, todos los 
días de 12.05 a 12.30, "Punto de Partida'', 
desarrollará uncido especial ron las propuestas 
de todos los presidenciables. Un espacio de 

Auspicia en forma exdusiva: 

olivetti 
Jueves 22; Ese. Dardo Ortiz 
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El poder del sonido ron imaginación. 
Y responsabilidad. 

Este país no es ingobernable; lo que pasa es que no tiene gobierno. 
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citara un solo caso de interpretación his­
tórica independiente de toda metodo­
logía, de toda teoría y filosofía de la his­
toria, de toda ideología. 

En dos ocasiones y con humor dis­
tinto, el autor se refiere en su artículo al 
materi~lismo. Pero resulta claro que 
nada twne q1,1e ver con el materialismo 
hist.órico .-menos aún, si es posible, con 
~l dwléct1co- y que su ideología de tras­
tondo es un robot de materialismo 
mecanicista y positivismo en conexión 
retroalimentaria con el espectro del 
Círculo de VieQa. 

Por una historia posible 

En cuanto al dependentismo la­
tinoamericano que para el Sr. Bonilla es 
"la matriz ideológica de todos los la­
tinoamericanos·' ,diré que es "la im­
placable lógica del dispositivo" ideo­
lógico de su ideología la que lo lleva a 
producir afirmación tan frívola. ¿Pues 
qué otra cosa sino dependiente puede ser 
America Latina según la distribución de · 
l<?s reales agentes económicos? El 
"depenaentismo" no dice que la· depen­
dencia sea absoluta: dice que hay y hubo 
dependencia básicamente eeonómica im- · 
puesta incluso por latinoamericanos. En 
ese senlido algunos de nosotros son "in­
dependientes·'. 

Pero además no es en absoluto ver­
dad que el efecto de la teoría de la depen­
dencia haya sido el de "eliminarnos 
como sujetos productores de nuestra 
propia historia·'. Primero me pregunto 
d<'mde fundará el Sr. Bonilla su derecho a 
incluir en el registro de sus entidades a 
"sujetos productores de historia". Y 
luego no deja de asombrarme que una 
simple teoría identificada por añadidura 
como mera "matriz ideológica", algo que 
para la historia en serio debería ser tan 
inexistente como Pegaso, disponga de la 
potestad de eliminarnos como sujetos 
históricos. 

Porque o bien ese Pegaso no existe 
en la "historia fáctica" pero existe en la 
"historia escrita·· de donde por su mis­
ma' inconsistencia no sería difícil de­
salojado, o bien de la "historia escrita" y 
aunque no exista salta o vuela a la "his­
toria fáctica··, donde se comporta, alado 
y todo, como el caballo que es, metido 
ahora en un bazar. ¡Oh perniciosa fi­
losofía que entras a saco en nuestro 
Paraíso Positivo! 

En la última parte de su artículo, el 
Sr. Bonilla "muestra·· de qué manera el 
dependenLismo lleva a malentender 
procesos históricos de América Latina y 
la argumentación que utiliza deriva en 
línea recta de su interpretación recortada 
y voluntarista de la dependencia. 

Pero no puedo dejar de referirme 
-¡para finalizar!- a una de las más 
curiosas distorsiones perpetradas por 
esa mala idea (¡menos mal que sea sólo 
una idea!), del dependentismo: que el 
golpe de estado que derroca a Salvador 
Allendp haya sido "obra de laCIA". 

No fue meramente obra de laCIA y 
no fastidiaré la inteligencia del lector ex­
poniendo las obvias consecuencias del 

··•no fue ineramente ·. Pero quien esca­
motea la evidencia tras un recorte 
ideológico tan torpe, merecería ser con­
tado él mismo entre los promotores ac­
tivos de nuestra corregible dependencia. 
Todo ello elaro está, sin perder el sentido 
de las proporciones. 

El Sr. Bonilla, émulo de M. Jour­
dain. hace sin sabedo, sin queredo saber 
filosofía de la historia. Como su maner~ 
de hacerla consiste en denunciarla en 
otros y es la consecuencia del balanceo 
ingobernable de su propia intención de 
no hacerla, el resultado es ideología sal­
vaje que usurpa el lugar de la filosofía. 

A gente como él habría que pregun­
tarle: ¿quién le teme a la filosofía de la 
historia? Y mi respuesta sería: los que 
temen a eso que nos denuncia y com­
promete en el centro mismo de nuestra 
finitud, es decir, la verdad de la historia. 

Héctor Massa V' 
Jij-~ 

E n su artículo ¿Quién le teme a 
la Filosofia de la Historia? 

· el Sr. Massa parece querer re­
futar mi afirmación que el de-

pendentismo se ha transformado en una 
corriente de interpretación histórica que. 
funciona como una fílosofía de la his­
toria. Las tesis de Massa son harto con­
fusas pero, en cualquier caso, es obvio 
que ni el tema de mi artículo es su fuerte 
ni le interesa mayormente puesto que 
s?lo dedica unos laboriosos párrafos al 
fmal de su texto a la cuestión de la 
"dependencia." . 

Por otra parte, y a pesar del título 
que utiliza, Massa tampoco responde a 
la afirmación que la "teoría" de la de­
pendencia es una "explicación" de la 
historia de América Latina que, en 
última instancia, sirve a tirios y tro­
yanos para apoyar las propuestas po­
líticas más encontradas. 

En efecto, en lugar de refutarme en­
señando, cuando menos, un ejemplo de 
dependentismo estricto capaz de arti­
cular alguna interpretación histórica 
siquiera rit,rurosa, el Sr. Massa se enfras­
ca - (después de haber negado ex­
plícitamente esa intención)- en una ad­
jetivante defensa de la filosofía. 

Para esa defensa, Massa convoca 
indiscriminadamente a la ideología, a la 
epistemología, a "la ambigüedad", a la 
necesidad de criterios de interpretación 
histórica, a la dialéctica, al materialismo 
histórico, a las ironías sobre la "ciencia 
pura" para concluir, lapidario, en la ver­
dad de la historia. 

¡Todo eso es un tanto académico, 
Sr. Massa! Cualquier alumno de historia 
sabe que una cosa son los hechos y que la 
historia de esos hechos no se confunde 
con los hechos mismos, aunque, por 
supuesto, las relaciones entre ambas 
cosas estén lejos de ser claras. También 
cualquier científico con dos dedos de 
frente sabe que las ciencias "puras" no 
existen y que la filosofía y la ideología 
son inextirpables de la producción cien­
tífica. 

Sin embargo, también se sabe que, 
aunque las ciencias existan gracias y a 
pesar de la filosofía y la ideología, no por 
ello han dejado de constituir una mo­
dalidad específica de producción de 
conocimientos que se caracteriza por 
alejarse cada día más de las explica­
ciones religiosas, ideológicas, y filo­
sóficas del mundo. 

Y porque en historia la explicación 
siempre es concreta, ante una "teoría" 
que aspira a dar cuenta de todos y cada 
uno de los procesos históricos y los ras­
gos estructurale& del pasado y del. 
presente de los paises latinoamericanos, 
decimos que estamos frente a una ex­
plicación metafísica. Aunque al decirlo 
estemos haciendo filosofía. Lo que no 
nos disgusta ni asusta en absoluto pues­
to que nada de malo hay en ella excepto 
cuando la filosofia se considera apta para 
remplazar las explicaciones científicas. 

El Sr. Massa habla de una-"dis­
tribución de reales agentes económicos" 
-(para cuya invocación olvida súbi­
tamente la necesidad de los "criterios 
selectores'' tan vehementemente re­
clamados antes)- y de una "imposi­
ción .. que sérían. algo así como süs 
'"pruebas" de que hay "dependientes" e 
"independientes". Ante una proposición 
de este tipo, Bertrand Russell diría que ni 
siquiera posee el raro privilegio de ser fal­
sa. Porque a menos que se postule algo así 
como la congelación de la historia -(con 
la consiguiente inmutabilidad de esa" dis­
·t'ribución de reales agentes.económicos" 
que "imponen dependencia")-, queda 
toda':ía por entender la razón por la cual, 
delRwGrandea la Patagonia, y de 1492 a 
1984, seguiríamos siendo tan "dependien­
tes .. como siempre. 

Concretamente, cuando vemos que 

GARANTIÁ TOTAL 
pulidos, encerados 
y plastificados de pisos 

Tds. 90 53 03 - · 90 44 (>7 

la "teoría" de la dependencia pretende 
explicar mediante argumentaciones muy 
similares la Argentina peronista de 1955, 
el Virreinato del Perú en el siglo XVIII, 
a la dictadura de Pinochet o las dificul­
tades actuales de la Nicaragua sandinis­
ta, nos decimos que ese "dependentis­
mo" no nos proporciona un concepto 
capaz de analizar procesos históricos 
concretos sino que nos invita a un tran­
quilizador paseo por la filosofía de la his­
toria. 

"¿Pues qué otra cosa sino depen­
diente puede ser América Latina según 
la distribución de los reales agentes 
económicos?", pregunta Massa. Sugiero 
que América Latina tiene grandes chan­
ces de ser actualmente un conjunto de 
formaciones sociales - (ante todo, 
capitalistas)- que son analizables, 
mediante los conceptos de formas y 
modos de producción, fuerzas produc­
tivas, clases sociales, Estados, etc. ¿Será 
tan falto de rigor epistemológico pensar 
que nuestros paises estén dotados de un 
derrotero propio y que sean analizables 
según criterios capaces de producir una 
historia nacional de sus problemas, de 
sus logros y de sus conflictos espe-. 
cíficos? Claro que para encarar la cons­
trucción de esas historias que antes que 
"dependientes" sean nacionales, es 
necesario admitir la posibilidad de que 
pueda haber algún discurso siquiera 
parecido a una ciencia de la historia y de 
lo social. 

Massa nos declara que no es mar­
xista -(lo que es una redundancia si 
releemos su dramática definición de la 
dialéctica como " ... el reflejo linguístico, 
la representación casi estenográfica de 
una lógica real de la praxis convergente 
cvn -y al cabo indistinguible de- sus 
producciones fácticas" (sic) y, aunque se 
muestre aparentemente respetuoso con 
el materialismo histórico, lo llama 
"método" porque evidentemente no 
puede admitir q~e s~a científico. 

Pues si, Sr. "'Massa, es por ejemplo 
en el materialismo histórico donde se 
pueden encontrar las bases !.Jara pro­
ducir una historia nacional y latinoa­
mericana libre de la pseudo-explicación 
dependentista y una ciencia de la his­
toria emancipada de la filosofía de la his­
toria. 

Engels definió muy precisamente la 
relación del marxismo con la filosofia: 
Marx incorporó a su obra la dialéctica de 
Hegel pero "de manera invertida". En 
esa inversión, además de un tránsito al 
materialismo, lo que Marx inauguraba 
era una nueva relación entre ciencia y 
filosofía. En esa inversión se ponía ia 
dialéctica al servicio de un proyecto de 
ciencia de la historia -(el materialismo 
histórico)- y no la historia al servicio de 
la dialéctica filosófica como Jo había es­
tado hasta Hegel. 

Y la importancia decisiva de ad­
mitir, defender y perpetuar esta inver­
sión es fácil de percibir. De un mate­
rialismo-histórico que defina sus cri­
terios científicos libremente apoyado en 
la dialéctica, se deriva la posibilidad de 
un análisis científico, abierto, investi­
gador, concreto y apto para el descu­
brimiento. Un análisis dispuesto a en­
sayar y equivocarse y. sobre todo a ad­
mitir que hay terháticas todavía inex­
ploradas y quizás insolubles desde sus 
posturas. Por el contrario, de una 
dialéctica filosófica que mantenga el 
materialismo-histórico a su servicio, no 
se deriva ninguna ciencia de la historia. 
Se genera una filosofía de la historia que 
no es otra cosa que un discurso dog­
mático, cerrado, abstracto y perpetuador 
de fórmulas resecas. Una suerte de "ex­
plicación general del mundo" dispuesta. 
a explicar todo pero particulariñe~te 
inepta para enfrentar nuevos problemas· 
históiicos y sociales concretos. Desde 
una ciencia de la historia como la que se 

puede construir con el materialismo his­
. tórico, una historia latinoamericana dis­
tinta de la que ofrece el dependentismo 
- (y hace años que hay en Uruguay 
trabajos históricos que apuntan en ese 
sentido)- es perfectamente posible. 
Una historia que no es pura ni a­
ideológica. Una historia fruto de análisis 
concretos de las formaciones capitalistas 
nacionales específicas cuyas clases son 
resultados de procesos económicos, 
sociales y políticos irreductibles a nin­
guna explicación general. Historia de 
luchas y conflictos sociales dispares por­
que la explotación y la dominación 
capitalistas no responden a un único 
modelo de conflicto entre buenos pro­
letarios y malos burgueses. Es también 
una historia de cómo cada una de estas 
formaciones sociales latinoamericanas se 
halla integrada en un sistema mundial 
capitalista interconectado. Sistema que 
no es "vertical", ni bi-polar ( "depen­
dientes/independientes")- ni ina­
movible. Es una cadena en la que los 
diferentes eslabones, que NO SON 
IGUALES, son sin embargo móviles y 
donde todos y cada uno de ellos -(in­
cluso los EE.UU. que funciona como el 
más fuerte)-, es siempre un lugar 
económico-político de privilegio y des­
ventaja, autodeterminación y subor­
dinación relativos. 

Unl;l historia de este tipo es la que, 
Massa se obstina en ignorar para 
propagandearnos el dependentismo om­
nicomprensivo. 

¿Y por qué tanto quebrar lanzas por 
la filosofía y por qué tantos remilgos 
para con la posibilidad de apuntalar una 
ciencia de la historia como el materialis­
mo histórico por limitado que éste sea? . 

Porque el articulo de Massa se afilia 
a la idea que la ciencia siempre ha de 
depender de la filosofia y que el mate­
rialismo histórico debe ser un sub­
producto, una mera "aplicación" de la 
dialéctica al terreno de lo histórico­
social. Su contestación apqnta a demos­
trar que, porque no hay ciencias' 'pu~. 
ras'', entonces éstas deben renunciar a 
trabajar si rio es de acuerdo a un programa 
previamente estructurado por una fi­
losQfi!l_erigida en 'rribunalde La Ciencia. 

Para las ciencias físico-naturales es­
to no es grave en términos prácticos. Sus 
científicos -(que con buen criterio 
trabajan sin ocuparse de filosofía)­
producen independientemente de esfll'J 
tribulaciones. Pero en materia política, 
los efectos son de otra entidad. 

La defensa de la filosofia y de la 
filosofía de la historia - (en los términos 
que lo hace Massa)- y la negación al 
materialismo histórico de toda vocación· 
cientifica, se corresponden con la volun-' 
tad de disponer de un mecanismo global 
único de explicación del mundo que per­
mita organizar de antemano la inter­
pretación de la mayor cantidad de si­
tuaciones históricas y sociales posibles. 
A nivel de la historia latinoamericana, la 
propuesta simplificadora del dependen­
tismo permite precisamente llenar esos 
requisitos. 

Aquellos que queremos un futuro 
pais politicamente democrático, eco­
nómicamente socialista, socialmente 
igualitario e ideológicamente pluralista, 
no confiamos, en efecto, en ese tipo de 
explicación. Apostamos a las ciencias 
antes que a las filosofías; creemos en 
análisis históricos y sociales construidos 
concretamente con criterios científicos 
antes que en las vastas explicaciones 
simplificadoras del dependentlsmo. 

Quizás sea por eso que le tememos a 
las filosofias que pretenden administrar 
"la verdad" de la historia. 

·Javier son111a.X 
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La subversión 
de la cárcel 
Hacia la reforma 
del sistema penal. 

S i es cierta aquella idea de 
OCTAVIO PAZ, de que todos los 
p~íses. nacen varias veces a la 
H1storm, el Uruguay se apresta 

para un nuevo alumbramiento. 
Es tiempo de acunar proyectos. Es 

tiempo de encarar, sin reticencias, las 
transformaciones impostergables que 
viene reclamando nuestra maniatada 
sociedad. 

Con lugar de preferencia en ese am­
plio espectro de reformas sectoriales, 
debe situarse la problemática carcelaria 
o, mejor aún, el propio sistema penal que 
la alimenta. 

Porque nuestro sistema penal se en­
cuentra anquilosado, repitiendo casi 
mecánicamente su función primordial de 
aprisionar. Está asfixiado bajo el peso de 
un modelo defensista, de diseño neo­
clásico, que no le permite respirar las 
nuevas corrientes de Política Criminal. 

La enfermedad no es casual. Si en 
líneas generales el progreso de la 
Humanidad desarrolla un movimiento 
contrariado, logrado -como pensaba 
.JACQUES MARITAIN- al precio de 
una tensión heroica de las energías 
físicas y espirituales, el Derecho no es­
capa a esta admonición. 

En esencia, el desarrollo jurídico 
constituye -invariablemente- un 
fenómeno político, que obedece con rit­
mo dócil al aumento de la presión social. 

Y los presos están excluidos, hasta 
por definición, del derecho a la presión y 
a la protesta. Este "complicado ejército 
de los hombres vencidos'', que sobrevive 
en la derrota y el silencio, es incapaz de 
producir tensiones sociales, al menos con 
resonancia extra-muros. 

De ahí que el sistema penal haya 
llegado a funcionar, sin eufemismos, con 
la vertiente del desembarazo. Sobre todo 
en América Latina, obra como un colec­
tor de miserables. Es un vertedero, un 
instrumento deshumanizador y vacío de 
respuestas para el hombre transgresor. 

Falta tomar conciencia que el in­
cremento de la criminalidad, impulsado 
por factores socio-políticos, no se resuel­
ve mediante el Derecho Penal. La su­
puesta tutela jurídica de la amenza 

penal, no es más que una de las tantas 
ficciones con que se deleitan los hombres 
de leyes. 

En realidad, la criminalización no es 
una vía sincera para combatir la miseria. 

La prisión: 
origen y propósitos 

Si se examina con cierta detención 
la oscura historia de la cárcel, habrá de 
advertírsela como una institución re­
negada de altruismo. 

Hacia el 1600, con la eclosión mer­
cantilista, la fuerza de trabajo comienza 
a escasear, diezmada por guerras y 
epidemias; consumida vorazmente en los 
nuevos mercado¡¡ de trabajo. 

En esas condiciones -ironiza 
GgORGE RUSCHE- hubiera sido una 
crueldad económicamente insensata, 
continuar exterminando delincuentes. 

So pretexto de piedad, la Huma­
nidad ideó el presidio, las galeras, la 
colonia de trabajos forzados, en reem­
plazo de la pena capital. 

Con evidente agudeza, aquel ca­
pitalismo incipiente detecta en los 
criminales un cupo de utilidad marginal: 
todavía pueden ofrecer la libertad como 
valor de cambio. Entonces, desdeña de 
inmediato la muerte judicial, para 
abocarse a la leva de braceros. 

Luego tocará a los juristas, con su 
formidable lógica de los sueños, redon­
dear esa bella teoría de la retribución 
penal, que suministra la justificación 
ideológica del cautiverio. 

No obstante, ya despojado de su 
finalidad productiva, el presidio moder­
no ha asumido, de largo tiempo atrás, un 
rol claramente asegurador, sin modificar 
-en lo sustancial- sus rasgos de 
origen. 
· Sigue siendo una "institución to­
tal ,que amén de privar de libertad,so­
mete al prisionero a la sujeción de una 
estructura de poder autoriario, reducien­
do por completo su capacidad de deter­
minación. 

Alberga seres amputados de la 
sociedad, desterrados a la frontera 
mural, hundidos en el universo disci­
plinario de los marginales, como au­
ténticos "siervos de la pena", tal como 
les llama HELENO FRAGOSO, que ex-

Emplazamiento 
-- 31 fu 

Próximo invitado 
u d. 

Los próximos meses, los próximos días, van a deci­
dir el porvenir. B de todos, el nuestro, el suyo. 

El futuro, está ya a nuestras puertas. Aquí y ahora. 
Y todos tenemos dudas, inquietudes, preguntas. 

Para responderlas, van a estar todos los que tienen 
que moldear el futuro. Un hombre (o una mujer) por 

semana para que usted lo interrogue, 
de8 y20 a8 y 30 y de 22 y 30 a 23 horas. 

plica Derecho Penal en Río. 
Han variado los objetivos mediatos, 

pero la prisión sigue atada a su destino. 
La disciplina y la seguridad pasaron a 
ser, hoy por hoy, la gr.a n meta ea rcelarill', 
el propósito confeso de todos los penales. 

La "cárcel-depósito·' se preocupa, 
obsesivamente, de disciplinar su po­
blación de miserables y de asegurarles en 
el encierro, protegiendo del contagio. a la 
susceptible sociedad exterior. 

En su afán contentivo y "morali­
zador . dispone de tormentos refinados: 
el aislamiento celular, la celda de se­
guridad. el calabozo de castigo. Es la 
prisión dentro de la prisión. 

Anatomía ¡>rofunda 
de la prisión 

La prisión tradicional está lejos de 
ser una miniatura de la sociedad general. 
Muy por el contrario, esa "sociedad de 
cautivos · -bautizada por SYKES­
eonforma una "civitas· singular, de 
irreductible perfil patológico. 

Constituye, naturalmente, una sub­
cultura deformada, construida en base a 
un sistema propio de interacción social y 
de poder. que recluta su clientela pre­
dilecta en los estamentos marginales del 
grupo social. 

Algunos sostienen que la clase 
dominante consolida la carrera criminal 
de sus marginados, para asegurar su 
propia autoridad. cárcel mediante, se 
amplifica el sistema penal, cuyos es­
tereotipos procuran garantizar la es­
tabilidad general de la comunidad. 

Para el enfoque radical, en efecto, la 
prisión sirve los intereses de los deten­
tadores del poder, Es, a vía de ejemplo, 
la tesis de .JIMENEZ HUI~HTA, ca­
tedrático en México, quien califica a la 
cárcel como un instrumento de feroz 
represión, que castiga ciegamente para 
afirmar el poder y dominar al insumiso. 

De todas maneras situémonos en un 
plano concreto, ajeno a la especulación: 
el valor criminógeno de la prisión es una 
realidad indiscutible, puesto que en vez 
de frenar la delincuencia, parece hasta 
auspiciada. 

He ahí el trágico equívoco. La cárcel 
puede fabricar delincuentes; puede con­
vertir al delito episódico en una carrera 
permanente e irreversible. Pero esa 
trampa en espiral ha fracasado, rotun­
damente, en su objetivo de recrear hom­
bres libres. 

Hiere indeleblemente al que ingresa 
por vez primera, pero ofrece ·--en cam­
bio- un hogar natural para sus 
huéspedes habituales. En último 
término, devuelve a un hombre atra­
vesado por los males carcelarios, porque 
no logra enseñar el camino de la libertad. 

Es como si arrojara, transitoria­
mente, "presas que ya ha hecho indefec­
tiblemente suyas -dice GARCIA 
RAM 1 REZ-, para recuperarlas poco 
más Larde. 

La dramática verdad es que la 
cárcel forma, a lo sumo, reclusos dóciles, 
pero les descalifica para la libertad. El 
producto terminal es, en todo caso, un 
buen prisionero. candidato insuperable a 
la desesperación y a la recaída. 

J<;l desquiciado mm1do carcelario 
inspira.eon demasiada frecuencia,un lar­
go itmerario reincidente. Con ese ir y 
venir, tiende a devorar a sus hombres. 
En rl!uehos casos, culminará amu­
rándoles; ultimando su alma y sus re­
cuerdos. · 

La cárcel como 
tarea comunitaria 

La reforma penitenciaria enfrenta, 
por todas partes, serios tropiezos. No ha 
logrado penetrar en la conciencia pro­
funda de la comunidad y carece del con­
senso social imprescindible, para via­
bilizar los proyectos de cambio. 

Existe un viejo desdén social hacia 
los criminales, que conspira y logra 
bloquear, con sorprendente efectividad, 
las esporádicas iniciativas reformistas. 
Los delincuentes -esos temibles des­
conocidos- inspiran aversión. Se trata 
de un prejuicio generalizado, de raigam­
bre ancestral, que torna impopulares las 
medidas tendientes a favorecerlos y 
frena, en definitiva, el progeso peniten­
ciario. 

Además, los prisioneros no votan. 
En consecuencia, sus problemas no 
revisten suficiente interés político. Más 

Divet·timento en un costurero lleno de cierres-relámpago: "¡Borombombón, boronbombún! ¡I~l que uo salta, es un botún". 

Tras la vorágine electoral, los be 
renace, se pudo percibir apenas l 
de descontento y amenaza con t1 
fáciles: los presos comunes quie 
sociedad que no habla de la sitm 
y de unas autoridades que se cru 
cuando de derechos humanos se 
huelga de hambre que duró vari' 
familiares. 
El Dr. Gonzalo D. Fernández ese 
cronistas de esta redacción dan' 
problema que, incluso, motivód 
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vale atender a los electores y auscultar 
sus aspiraciones, 

Al gran público le importa la se­
guridad,- entendida como sinónimo de 
segregación y enclaustramiento. Enton­
ces, no hay mayor razón para modificar 
el modelo de "cárcel-depósito", que brin­
da el mejor sedante para ra tranquilidad 
colectiva. 

Por otra parte, es bien notoria la 
restringida visibilidad de cualquier 
realización carcelaria, fundamentalmen­
te. por la extmma dificultad en medir sus 
resultados reales. 

Y, a su vez, el factor económico con­
tribuye para trabar la dinámica de la 
ejecución penitenciaria, cuyo costo 
grava severamente al gasto público. La 
pena de muerte era, fuera de dudas, 
mucho menos onerosa. 

Allá por 1974 se reunieron en Nueva 
Orleans los capellanes de diversas 
prisiones estadounidenses, en conferen­
cia extraordinaria. Desde aquella mítica 
patria del jazz, veintiocho jesuitas em­
pecinados le recordaron, a un país que ya 
había conseguidd'olvidar Attica, que su 
sistema ¡)enal era "esencialmente des­
humanizador.destructor de la vida y de. 
los derechos de la persona'·. Los ca­
pellanes denunciaban que -bajo sus ac­
tuales condiciones- el sistema penal 
viola la dignidad de todos los ciuda­
danos, libres o encarcelados. 

Estaban en lo cierto. 
El problema penitenciario nos con­

cierne a todos. dado que, en el fondo, las 
cárceles muestran la estatura humana de 
un pueblo, según pregona ANTONIO 
BEH.lS'I'AIN, otro jesuíta inefable; un 
auténtico cura vasco, que juega a la 
pelota y enseña, en mangas de camisa, 
en la Facultad de Derecho de San Sebas­
tián. 

Notas pru·a una 
estrategia subversiva 

La ley penal no es más que una 
herramienta del control social. El sis­
tema penitenciario debiera funcionar 
como un medio de socialización susti­
tutiva. Recuérdese que significa el 
último recurso del sistema social, lla­
mado a intervenir cuando los otros han 
fracasado. 

Sin embargo, en los hechos, la 
socialización es un mito. Tiene el aroma 
de una metáfora legendaria, que se 
evapora en las galerías de los reclusorios. 

La prisión tradicional somete al in­
dividuo a una cadena de privaciones 
sucesivas: 'la libertad, la vida sexual, el 
contaco social, los estímulos intelec­
tuales y culturales. las compensaciones 
espirituales o económicas. La oferta 
readaptativa incluye. tozudamente, cel­
da. jornada controlada, trabajo alienan­
Le. ocio compulsivo. 

l•:n ese entorno sólo puede enmen­
darse un hombre de excepciún. Por 
curiosa paradoja, la cárcel reclama del 
interno una cuota elevada de heroísmo 
moral. superior a la de los transeúntes 
del mundo libre; donde -forzoso es 
reconocerlo tampoco va quedando 
mucho. 

En tal virtud, la historia del pe­
nitenciarismo contemporáneo pasa por 
una larga serie de restituciones: el es­
pacio. 1~ luz, el movimiento, la buena 
alimentación. la vida sexual, etc. 

Pasó el tiempo de los filántropos; 
ahora hay que hacer "presología". Hay 
que subvertir la cárcel y proyectarla en 
una nueva concepción antropológica, 
transformándola en un promotor de 
humanidad. Los prisioneros han ganado 
el dereehi> al rescate que, en buen ro­
mance. no es otra cosa que el derecho a la 
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rcomenzó como una manifestación 
;e en un callejón sin salidas 
dstir. Y ante el estupor de una 
carcelaria de los presos comunes, 
izan por su culpable negligencia 
, los recluidos iniciaron una 
s y que mantiene en vilo a sus 

1obre ~1 sistema carcelario y 
a de los principales aspectos del 
lciones del Ministro del Interior. 

vida. 
El gran problema de la prisión es la 

propia prisión, pues no hay tratamiento 
posible en el medio carcelario, tal y como 
lo tenemos concebido. 

Su destino y permanencia dependen 
de la pérdida de todo aquello que le es 
típico. La prisión del mañana deberá es­
tar penetrada, por todos los flancos, de 
la idea de libertad. Si es que quiere sub­
sistir, la cárcel no puede seguir conser­
vando -sin más- hombres perdidos 
entre rejas, para salvaguardar la calma 
de los buenos ciudadanos. 

La subversión de la cárcel implica 
mucho más que refaccionar celdas, abrir 
nuevos talleres o prolongar la duración 
de los recreos. La subversión de la cárcel 
apunta, lisa y llanamente,_ a arrancarle lo 
esenc_ial de sí misma. Y para lograrlo, 
debe modificarse el sistema J)enal. 

Es que, en rigor, detenerse en la 
cárcel sin evaluar sus proyecciones en la 
generalidad del sistema penal, supone 
una gruesa equivocación. ALESSAN­
DH.O BAH.ATTA, un criminólogo 
italiano, seiiala que la~rcel es, apenas, 
''la cumbre del iceberg .. , ya que las ins­
tituciones penitenciarias no andan suel­
tas. como mimadas independientes 
flotando en el espacio. 

El sistema penal debe emplearse 
para socializar, claro está. Pero socia­
lizar quiere decir -en todos los idio­
mas- solidarizar al individuo en torno a 
convicciones mínimas de la sociedad. 

No se trata de encerrarle, sino al 
revés. de incorporarlo al rumbo social, de 
obtener su relativa adhesión axiológica, 
de hacerle un participante idóneo en la 
¡wlícula de la vida. 

Si en el exterior -convengamos­
el ser humano es, cada vez menos, "cosa 
suya . en la geografía carcelaria el re­
cluso es, enteramente, "cosa ajena''. 

Languidece tras los muros, atra­
pado por una insensible suspensión de la 
existencia. por la fractura insalvable en­
tre los mundos de dentro y de fuera. 
Cualquiera que la haya pisado sabe, que 
el tiempo vital decrece y se torna infi­
nitamente más lento en prisiún. 

Mientras afuera se desarrolla, 
azarosa. la vida, en la cárcel el tiempo se 
detiene. La salida de un interno de larga 
estadía equivale al encuentro con un 
mundo revolucionario, que termina por 
desconcertarlo. 

Es menester reducir esa distancia; 
evitar -por todos los medio- el egreso 
traumático. La prisión -no lo olvide­
mm;- no tiene otro sentido que el de in­
corporar al prisionero a su comunidad, 
hacerle parte viva y convencida de la 
sociedad a la que pertenece. 

Para lograrlo se requiere perfec­
cionar los programas de prevención, des­
criminal izar los delitos "de relleno", 
eliminar las privaciones cortas de liber­
tad. sustituyéndolas por una batería al­
ternativa de sanciones: suspensión, 
multa. trabajo reparatorio para la 
víctima, etc. 

La prisión es un recurso residual, 
para alojar delincuentes peligrosos, pero 
no como animales cautivos. A ellos debe 
someté1·selos a tratamiento progresivo, 
franqueándoles el auto-gobierno, de­
rivándoles en su momento hacia ins­
tituciones abiertas, integrándolos 
paulatinamente -con rúgimen de pre­
libertad y asistencia post-liberatoria­
en el seno de la comunidad. 

A los prisioneros debe permitírseles 
la vida, reconstruyendo pausadamente 
su mundo político, para sumergirles de 
nue\'O en la ciudad, en medio de su en­
crucijada de voces e incertidumbres. 

Gonzalo D. Fernández .X 

Punta Carretas y Miguelete 

499 presos comunes 
concluyen huelga de hambre 

E l sábado 10 de noviembre, 20 
reclusos del Penal de Punta Ca­
rretas, iniciaron una huelga 
de hambre, a la cual se suma-

ron el día siguiente 20 reclusos comunes 
más. De acuerdo a las informaciones 
brindadas por Familiares de Presos 
Comunes se trataba de sensibilizar a la 
Opinión Pública, a los Partidos Po­
líticos, a las Autoridades Gubernamen­
tales y Carcelarias, en una actitud ab­
solutamente pacífica. 

En base a dicha demostración se 
solicitaba: una reducción de condena a 
nivel general de un 40%, la real apli­
cación y vigencia de los Arts. 131 y 344 
del Código Penal Ordinario y el Art. 328 
del Código Penal Procesal argumentan­
do que éstos artículos sólo son existentes 
en nuestro pais para ser aplicados en 
casos excepcionales y en cambio se 
aplican todos los artículos que sean 
agravantes en cualquier clase de delitos. 
Tal lo manifestado a JAQUE por Fa­
miliares de Presos Comunes. 

Asimismo la fuente hizo hincapié en 
que dicha medida no significaba "ningún 
foco de violencia ni estaba en el ánimo de 
los huelguistas por lo que no tendría jus­
tificación alguna de existir". 

El domingo 11 de noviembre se 
sumaron a la huelga de hambre en el 
PeRal de Punta Carretas 280 presos 
comunes que acompañaron por decisión 
propia la medida anteriormente citada. 

Los Familiares de Presos Comunes 
emitieron un comunicado en el cual se 
establecía que "pese al pedido de com-

Comunicado 

prensiún y sensibilidad planteado en el 
comunicado N° 2 a tas autoridades car­
<~elarias para que no se tomaran re­
'Jll'Csalias ni medidas de sanción, ésto no 
ha ocurl'ido ya que a los presos que 
están haciendo la huelga de hambre, no 
se les ha permitido recibir la visita, ni 
ningún tipo de paquete." Asimismo es­
tablecía el comunicado que no se había 
permitido a los familiares apoyar a los 
presos en sus reclamos dado que se les 
impidió permanecer frente al penal, pese 
a estar en la vereda de enfrente, en or­
den, en silencio y sin pancartas ni car­
teles alusivos . 

· Finalmente el comunicado exhor­
taba a las autoridades carcelarias a 
rever las medidas arbitrarias y ne­
gativas, "ya que las reuniones de fa­
miliares frente al Penal son absolu­
tamente pacíficas y no buscan otra cosa 
que ponet· en vigencia real los artículos 
ya enunciados y que están en la Cons­
titución de la República". 

Arts. 131, 344 y 328 

Los artículos del Código Penal Or­
dinario y Procesal cuya aplicación so­
licitan los reclusos se refieren a la Liber­

. tad Anticipada y a la Libertad Condi­
cional. 

El Art. 131 del Código Penal Or­
dinario expresa que la Libertad Anti­
cipaaa puede brindarse: "1) Si la con­
dena es de penitenciaria deberá el reo 
haber cumplido la mitad de la pena im­
puesta computándose siempre un día de 

a los Partidos Políticos 

e on fecha 14 de noviembre de 
1984 !a Comisión Representati­
va de Familiares de Presos de 
Punta Carretas emitió un comu­

nicado dirigido a los Partidos Políticos el 
cual expresa: "Habiendo llegado al 
período de 9(i horas de huelga iniciada el 
10 de los corrientes, se resuelve: 1) In­
formar por este medio los objetivos y 
reclamos de sus familiares presos; 
2) Los mismos son la aplicación efectiva 
de los artículos 328 y 344 del Código de 
Proceso Penal y el Art. 131 del Cúdigo 
Penal Ordianrio; 3) La población reclusa 
en general a través nuestro, solicita la 
reducci6n de sus condenas en un 40'Yc, a 
nivel nacional a la futura administración 
democrática como parte integracionista 
al proceso de rehabilitaci6n nacional de 
sus Instituciones; 4) Atento a lo pre­
cedentemente expuesto, solicitamos las 
siguientes consideraciones: A) El 90% 
de la población reclusa común, es 
producto de un gravísimo problema 
social; B) El mismo pretende desvirtuar 
argumentando que fueron juzgados por 
la Justicia Civil y que es solamente a 
aquélla a la que le compete la atenci6n de 
sus justos reclamos pues es de VITAL 
IMPORTANCIA Y ESTIUCTA JUS­
TICIA tener en cuenta que las seve­
rísimas condenas que sufren fueron im­
puestas por un Poder Judicial extre­
madamente severo; C) Atentos a lo que 
es la REAL, AUTENTICA Y VER­
DADERA DJ~MOCRACIA, especial­
mente en lo que respecta a los Derechos 
individuales, es que esperamos encon­
trar el eco que, estamos convencidos en­
contraremos la receptividad de todos 
aquellos partidos y corrientes políticas 
que están luchando y lucharán deno­
dadamente por una República LIBRE, 
.JUSTA, SOBERANA e INDEPEN­
DIENTE. 

Como punto final y a los efectos que 
no se continúe ter!:,>iversando sobre nues­
tros redamos, es que puntualizamos lo 
precedentemente expuesto". 

Luego de una extensa entrevista 
mantenida por la Comisión Represen­
tativa de Familiares de Presos Comunes 
con el Director del Penal de Punta 
Carretas se decidiú dar por concluída la 
huelga de hambre que estaban llevando 

a cabo :ns reclusos de Punta Carretas. 
Del mismo modo concluyó la que es­
taban realizando los presos del Penal de 
Miguelete. 

"No los debemos 
condenar al olvido" 

Alejandro Bonasso integrante de la 
Comisiún Nacional de Derechos Hu­
manos conversó con el Director Nacional 
Penitenciario Inspector General Pablo 
Quintana y con el Director del Penal de 
Punta Carretas Inspector Mayor Sosa 
quienes le informaron que en el Penal de 
Miguelete efectuaron la huelga de ham­
bre 121 reclusos y 378 en Punta Ca­
ITetas. Asimismo permitieron a Alejan­
dro Bonasso visitar dicho establecimien­
to carcelario y conversar en privado con 
H reclusos. Según informó a JAQUE el 
integrante de la Comisión Nacional de 
Derechos Humanos la entrevista se efec­
tuó con absoluta normalidad y en un 
clima cordial en el cual los reclusos en­
fatizaron el haber sido tratados muy 
correctamente por parte del personal 
carcelario. 

Los presos comunes informarmÍ a 
Bonasso que el día sábado cuando co­
menzaron la huelga de hambre aban­
donaron sus celdas y un grupo se alojó 
en un gran corredor del Penal mientras 
que los restantes se ubicaron en el 
primer piso del establecimiento car­
celario. 

Alejandro Bonasso declaró a 
.JAQUE: "Lo que m¡{s asombra es la 
madurez de esta gente olvidada de la 
sociedad que tiene mucho que decir. 
Ellos piden una mejor forma en la con­
ducdún del régimen carcelario, se sien­
ten obreros dado que cada uno de ellos 
tiene asignada una labor que cumple 
diariamente como trabajador. Tienen 
condencia de su extracción social, de su 
mm·ginaciún y de la problemática social 
de la cual son emergentes. Esta conver­
saciún con los reclusos constituye en lo 
que me es personal un llamado de aten­
ci<in hacia un grupo humano que no 
debemos condenar al olvido". 

·.x 

buena conducta. 2) Si la pena recaida es 
de prisión o multa, podrá concederse sea 
cual fuese el tiempo de reclusión su-
frida . 

Entretanto el Art. 344 que refiere a 
los casos de rapiña, explicita en su parte 
principal que aquel que cometiera tal 
delito "será castigado con 4 a 16 años de 
penitenciaria". 

En último término el Art. 328 del 
Código Penal. Procesal e:lÍ.:plicita: "Los 
penados que se encontraren presos al 
quedar ejecutoriada la sentencia, o que 
hubieran sido luego reintegrados a 
aquella, podrán solicitar la libertad an­
ticipada en los siguientes casos: 1) Si la 
condena es de penitenciaria y Ita cJ.m­
plidola mitad de la pena impuesta. 2) Si 
la pena recaída es de prisión o multa, sea 
cual fuese el tiempo de reclusión su­
frida". 

BUENOS AIRES - 4 días 
Salida todos los jueves. 
Hotel, paseos, cena show 
•••••••••••••••..••••. N$ 2. 790 

CARWS PAZ - 6 y 8 días. 
Varias salidas 
semanales. 
Buses con gran confort, 
hoteles céntricos, 
paseos, media pensión, 
etc. 
desde ....•...•.•• N$ 5.400 

CATARATAS DEL 
IGUAZU - 5 días. 
Ruinas San Ignacio, 
Cataratas argentinas y 
brasileñas, Represa 
ltaipú, Puerto 

· Stroessner, hotel con 
piscina, cena show. 
Salida Diciembre 06 
.......•....••.•.•...• N$ 4.900 

LAGUNA-HLU.MENAU­
FWRIANOPOLIS 
7 días - Visitando Porto 
Alegre, Torres y 
Camboriá. Paseos, gran 
confort en hotelería y 
comidas. 
Salidas: Diciembre 02, 
09 y 16 .......... N$ 5.900 

BARILOCHE- 9 días. 
Por Bahía Blanca a la ida 
visitando Cerro Catedral,· 
Isla Victoria y San Martín 
de los Andes. 
Omnibús directo desde 
Montevideo. 
Salida: Diciembre 08 
......••.•.......•.. N$10.500 

YADEMASLA 
EXCURSION QUE USTED 
DESEA POR EUROPA Y 
EE.UU. 

PASAJES-RESERVAS 
DE HOTEL Y ALQUILER 
DE AUTOS EN TODO EL 
MUNDO. 

Si hubiera un agujero en el cuarto secreto, todos los votos serían observados. 
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DAVID-WEST (Nigeria)-YAMANI: disciplma rota 

OPEP: el precio no 
baja, la crisis acecha 

Las "filtraciones" de los países 
miembros no tenían por qué ser directas. 
Con excesiva frecuencia algunos países 
árabes recurrían al canje de materiales 
que necesitaban (armas o aviones, por 
ejemplo), por petróleo. ~Qué hacia el país 
que recibía el combustible? Lógicamente 
lo vendía al contado en el mercado spot. 
El modo en que la acelerada baja del 
precio del petróleo afecta a las finanzas 
mundiales es además ramificado y com­
plejo: los bancos estadounidenses no 
sólo temen por las finanzas de deudores 
como Nigeria, Venezuela o México: ven 
que además se les complica el panorama 
con la propia industria energética de Es­
tados U nidos, que debe a los bancos 
27.000 millones de dólares. En los 
medios bancarios norteamericanos ya 
han establecido la cifra clave, por debajo 
de la cual el panorama podría volverse 
incontrolable: 25 dólares el barril. 

La decisión final de la reunión de 
octubre tuvo que adaptarse a las duras 
realidades del mercado (según un analis­
ta, éste había pasado a ser manejado por 
"la mano invisible" con que Adam 
Smith se refería al mercado libre) y a las 
enormes diferencias existentes en cuanto 
a su situación económica entre los dis­
tintos miembros. La decisión final fue la 
de mantener fijo el precio de 29 dólares 
por barril y reducir la producción en un 
millón y medio de barriles diarios, 
equivalentes a un 8,5% del total. Lo más 
complejo fue repartir el precio de esa 
reducción entre los integrantes de la or-

A fines de octubre se realizó en Ginebra una reunión extraordinaria de ganización. Después de prolongadas 
los miembros de la OPEP (Organización de Países Exportadores de sesiones, se decidió que Nigeria e Irak 
Petróleo). A los 13 países miembros se agregaron en esta oportunidad quedarían exentos de la medida, Y que la 
..JI • M E · E · • rica Arabia Saudita recibiría el mayor 
uos Importantes productores: éxico y g1pto. l motivo de la reumón castigo, reduciendo su producción diaria 
eralaaceleradacaídadelospreciosmundialesdelpetróleo,yenespecial de 5 millones de barriles en 647.000 
la rebaja que habíau decretado unilateralmente tres países: Gran barriles, lo que la dejará en menos de 4,5 
Bretaña, Noruega y Nigeria, país este último que forma parte de la millones. 
OPEP El d l 

· • h La excepción hecha con Nigeria se 
. enorme po er que tuvo a organización ace apenas una explicó por la durísima crisis económica 

década (cuando llegó a adquirir una significativa influencia política) ha que atraviesa ese país africano, con una 
dejado paso a una actitud de cautela, en la que se. trata de salvar lo que población de 80 millones de pel"sonas. La 
se pueda ante los efectos corrosivos para los intereses de sus miembros de lrak, por el hecho de que el país se en­
delm._e. rcadospot, o libre. cuentra en guerra con Irán (otro miem-

bro de la OPEP) y depende totalmente 
W" 1 IO~llf~ii;:¡pf;-S't:l'~iQ~f de sus ingresos petroleros para resistir . 

· · ·· · Justamente, la guerra entre los dos 

L 
os irll.eresados en una rebaja países había provocado en dos ocasiones 

· mayor del precio pensaron que (al comenzar, en 1980, y cuando Jomeini 
la reunión podía tener conse- amenazó con cerrar el estrecho de Or-
cuencias semejantes a las de muz, en 1983) el pánico de las naciones 

la realizada a comienzos de 1983, cuando industrializadas, temor que demostró ser 
la OPEP, abrumada ante la crisis de injustificado ante el "atoramiento pe-
precios y la actitud de Nigeria, que ·en octubre 34,0 34,0 trolero" (oil glut), que deprimió el roer-
redujo unilateralmente sus precios, bajó !2

•
0 

· .. , . 29 0 cado con un abultado excedente y con-
el precio de referencia de su crudo de 34 a ' 27 ,o· dujo a la situación actual. 
29 dólares. Pero esta vez la propuesta 24,0 ' · · 
fue distinta: reducir el volumen de la 
producción, para provocar el agotamien­
to de los abultados excedentes provo­
cados por la recesión y el ahorro general 
de combustible, y una consiguiente suba 
de precios, en especial cuando se produz-
ca el aumento de consumo en el invierno 
del hemisferio Norte. 

La reunión no es la primera regis­
trada en el año, aunque pretende tener 
efectos más concretos que la que se 
realizó en Viena el 10 de julio último. En 
esa ocasión, una Jmblicación especia­
lizada estadouni ense previamente 
comentó con escepticismo: "Los minis­
tros petroleros de los 13 países integran­
tes de la OPEP se reunirán en Viena el 
10 de julio con la intención de hacer lo 
que han hecho en todas las reuniones 
realizadas desde marzo de 1983: nada". 
En ese momento la OPEP ya había 
reducido su capacidad de producción (de 
alrededor de 30 millones de barriles 
diarios a un techo de 17,5 millones) para 
impedir el colapso del mercado. Se es­
peraba además, que el aumento de la 
demanda mundial ascendiera apenas un 
2 o un :i'Y,, en 1984, crecimiento que podía 
ser absorbido cómodamente por la 
producción de países ajenos a la OPEP. 
Por otra parte, el inventario de petróleo 
acumulado aumentaba a un ominoso 
promedio de un millón de barriles 
diarios. La falta de eficacia de la or-

12,7 12,7 

TT ¡¡¡¡¡¡¡¡ 
77 78 79 80 81 82 83 84 

(cotización en dólares d¿l petróleo 
liviano árabe; mes de diciembre) 

I~uente~ 

CUESTA ABAJO: 
variantes en el precio real 
sólo había obligado a todo el !,>TUpo a 
reducir sus precios en 1983, sino que 
exigía un aumento de la cuota de pro­
ducción que se le había asignado: 
1::100.000 barriles diarios. Aunque de 
una magnitud proporcional mucho 
menor, también Ecuador vivía una 
situación crítica ante la baja de precios: 
el 70% del valor de sus exportaciones 
proviene del petróleo. 

Cambios jurídicos y tecnológicos 

. Hasta hace un par de años, un con­
trato a largo plazo para comprar petróleo 
a la OPEP era un valioso tesoro. Actual­
mente incluye tantas excepciones y 
precisiones sobre posibles cambios de 
precio, según las oscilaciones del mer­
cado, que su valor ha pasado a ser casi 
puramente formal, ante el brutal cre­
cimiento del mercado libre, que pasó del 
5 por ciento que manejaba hace una 
década, a un porcentaje -difícil de 
determinar con precisión, por sus fluc­
tuaciones- que va del 25 al 40% del 
total en el presente. 

l~~~~iiiillllllii~ ·ganización para enfrentar ese panorama 
era producto en gran parte de la falta de 
disciplina entre sus propias filas. 

Nigeria por la libre 
El integrante que ha provocado 

mayores problemas para la articulación 

A mediados de año se calculaba que 
diariamente se vendían unos tres mi­
llones de barriles de productores de la 
OPEP a precios inferiores a los oficiales, 
lo cual se sumaba a la paulatina inver­
sión del equilibrio entre el petróleo ven­
dido por la OPEP y el vendido por países 
ajenos a ella en el mercado spot, libre y 
de entrega inmediata. Si en plena (se­
gunda) crisis mundial del petróleo la 
producción de la OPEP representaba el 
fiO% del total, actualmente la proporción 
se ha reducido al :JH% de la demanda 
mundial. 

Otro cambio importante, y qUe fue 
dejado de lado por la OPEP en su 
reunión de octubre, para tratarlo en la 
que realizará en diciembre, tiene que ver 
con la relación de precios entre el crudo 
liviano y el crudo pesado, modificada en­
tre otros factores por cambios de táctica 
tecnológica. Las compañías petroleras 
más importantes han preferido siempre 
_el crudo liviano, porque es más fácil 
"dividirlo·· en una mayor proporción de 
productos de alto precio (gasolina y 
combustible para jeta, por ejemplo). !!.:se 
mismo factor hacía que fuera más caro. 
En busca de reducir costos, las grandes 
compañías realizaron una gigantesca 
conversión de sus refinerias, para que 
pudieran manejar el crudo pesado, más 
barato. Lógicamente, eso provocó un 
cambio en la relación de precios entre 
ambos productos: el crudo liviano con 
poco contenido de sulfuro, y el crudo 
pesado, con gran contenido de sulfuro se 
fueron acercando. 

Ocurre que el precio "modelo" de la 
OPEP (los 29 dólares) se fija sobre el 
crudo árabe liviano. Y en la tabla de 
precios de la organización, la diferencia 
entre el crudo pesado y el liviano es de 
tres dólares, mientras que en el mercado 

de una estrategia unificada ha sido 
Nigeria. Asfixiada por problemas 
económicos de enorme magnitud (con la 
ya clásica participación del FMI ), no 

Oabito Barrio,.; cree que la ley de tali(m es d(~ Aquiles. 

• 
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spot, más sensible a la realidad, se ha 
reducido, hasta llegar a un dólar por 
barril El crecimiento del crudo pesado 
dentro de la proporción manejada por las 
refinerías occidentales ha subido del 22 
al 30 por ciento desde 1980, y sigue en 
ascenso. Las criticas a la OPEP se han 
concentrado en los últimos meses en ese 
punto, exigiéndole una flexibilidad 
mayor y más rápida ante ese tipo de 
cambios. 

Sheik Ahmed Zaki Yamani: el Sr. Opep 

Otro elemento que tiene su impor­
tancia en la discusión sobre los precios 
petroleros, ha sido hasta qué punto la 
rebaja en dólares significa una rebaja 
real. Como lo manifestó una analista es­
pañol, "la depreciación de las monedas· 
occidentales respecto del dólar, moneda 
en que se fija el precio dt> los crudos, ha 
supuesto en la práctica una tercera crisis 
petrolera. ( ... ) Para el caso de España, 
este incremento fue del 29,6%, y si la 
comparación la referimos a pesetas 
corrientes, mientras que en diciembre de 
1980 pagábamos por nuestro barril de 
petróleo 2.599 pesetas, en agosto de este 
año la cifra era de 4.845 pesetas, es decir, 
un 86% de aumento. En sentido con­
trario, la relación real de intercambio de 
los países exportadores ha mejorado en 
form~ c~nsiderable". 

Esa compléja articulación de fac­
tores ha hecho que, por una parte, las 
hrus~as bajas del precio petroler9 no se 
refleJen al niyel del consumidor al por 
menor, y que, por otra, las grandes. com­
pañías petroleras mantuvieran una 
serena indiferencia ante el proyecto de 

, reducción de producción por parte de la 
.•. OPEP, amenaza que hacer apenas diez 
· años habría provocado un pánico mun­

dial. Confían en última instancia en que 
la presente inestabilidad del mercado se 
mantenga a pesar de todo, y en que otros 
paises productores sigan la caida libre 
iniciada por Nigeria para poder so­
brevivir económicamente. 

Entretanto, la 7la. Conferencia de 
!a OPEP en Ginebra aportó novedades 
Importantes: por primera vez las me­
didas no se aplicaron a todos los miem­
bros por igual; y también por primera 

1 vez se acercaron como observadores dos 
importantes países productores: Egipto 
Y México. Francisco Labastida Ochoa, 
representante de este último pais (que 
produce el 7,5% del petróleo mundial) 
viajó con Ahmed Y amani, el árabe 
saudita que sigue siendo el hombre clave 
de la OPEP (ver nota adjunta en estas 
mi~mas páginas) a Nigeria, para tratar 
inútilmente de convencer al gobierno de 
ese país de que volviera a subir sus 
precios. Tal vez el acercamiento de 
México y Egipto pueda llegar a compen­
sar la progresiva separación de Nigeria 
de la disciplina grupal. 

Cocina Internacional 
Servicios de Fiestas y 

Banquetes 
Rambla y Miraflores 

Hotel Cottage 
tel:502590 

EMCA PAPELES 
Venta de: Embalajes, Cartón Gris y 

Acanalado, Hilo Sisal y de Nylon 
Compra de: Recortes de Imprenta Archivos, 

Fíchas. Diarios. Revistas y Cartón 

Francisco Gómez 777 
TeléfSa 39 61 59 39 64 70 
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E l hombre clave en la política 
petrolera del mundo árabe en. 
las últimas dos décadas nació 
en 1930, cerca de la ciudad de 

La Meca. Aunque se enorgullece de su · 
origen plebeyo, (es descendiente de hom­
bres de tribu) su abuelo babia sido gran 
mufti bajo el imperio de los turcos 
otomanos, y su padre juez de la Arabia 
Saudita. 

Yamani fue criado como devoto 
musulmán. Aprendió el Corán de me­
moria, aunque al mismo tiempo devo­
raba toda la información que caia en sus 
manos sobre el mundo que estaba más · 
allá de su tierra natal. U na vez com­
pletada su educación primaria y secun­
daria en La Meca, estudió ley islámica y 
civil en El Cairo. Tras obtener allí su 
título con distinciones, regresó a La 
Meca, donde se unió al equipo del Minis­
terio de Finanzas de Arabia Saudita. Allí 
comprendió -ha mcordado- que los 
árabes debían conocer no sólo ia tec­
nología sino también la compleja red 
burocrática y legal que regulaba la 
producción y venta de petróleo, des­
cubierto bajo el suelo de Arabia Saudita 
por los norteamericanos, en 1938, y con­
trolado totalmente por la compañia 
Arameo (Arabian-American Oil Com­
pany). 

En 1953 Yamani viajó a l~stados 
Unidos con una beca gubernamental, y 
pasó tres años estudiando en Nueva 
York y en Harvard ley comparativa, 
conflictos legales internacionales y 
problemas relacionados con las com­
pañías multinacionales. Ret,Tfesó en 1956 
y dos años más tarde fue nombrado con­
sejero legal del Consejo de Ministros. Su 
defensor en la familia real era el rey 
Faisal, quien deseaba modernizar su pais 
(en ese entonces pobre y atrasado) 
mediante los ingresos petroleros. Cuan­
do la Aramea redujo unilateralmente el 
precio del petróleo en 1960, las naciones 
productoras crearon la OPEP (Orga­
nización de los Países Productores de 
Petróleo}. En marzo de 1962, Yamani fue 
designado Ministro de Recursos Mi­
nerales y Pet::-oleros de Arabia Saudita, 
y comenzó a trabajar de inmediato para 
obtener mejores c~mdiciones de trato por 
parte de las compañías internacionales. 

En primer término se concentró en 
cambiar la posición impositiva de la 
Arameo, logrando un acuerdo pot el que 
ésta pagó 180 millones de dólares. Al año 
siguiente fundó la Petromin, compañía 
árabe para desarrollar el propio petróleo, 
y fundó el Colegio de Petróleo y Mi­
nerales, donde los árabes estudiarlan 
tecnología petrolera. Luego desarrolló el 
concepto de "participación", un me­
canismo intermedio respecto a la na-

cionalización directa, que fue muy resis­
tido por las compañías. Mediante el mis­
mo, Arabia Saudita adquiriría poco a 
poco las instalaciones de Arameo. El as­
censo de Faisal al trono en 1964 aumentó 
la in!tluencia y el poder de Y amani. 

Cuando Israel derrotó a los árabes 
en la Guerra de los Seis Días (1967}, 
Yamani instó a fortalecer el bloque árabe 
integrando una unión para enfrentar a 
las ,compañías petroleras: en enero de 
1968 quedó fundada la OPAEP (Or­
ganización de Países Arabes Expor­
tadores de Petróleo}, con Yamani como 
primer secretario general. A comienzos 
de la década del '70, los países occiden-

tales, que dependían del petróleo árabe, 
comenzaron a ceder. Entre 1971 y 1973 el 
¡precio del ¡petróleo subió meteóricamen· 
te. Comenzó además a ser empleado 
como arma política por los árabes. 

Al estallar la guerra de Yom Kipur, 
en 1973, la victoria israelí se re!tlejó a 
nivel mundial en una victoria de los 
paises árabes: grandes aumentos de 
precio, embargo de embarques a EE.UU. 
(más tarde ampliado a los Paises Bajos, 
Rodesia, Portugal y Sudáfrica}. En 
noviembre y diciembre de ese año, 
Yamani y el Ministro de Energía de Ar­
gelia recorrieron las capitales occiden-

tales para explicar su estrategia. El em­
bargo a EE.UU. se extendió hasta marzo 
de 1974, cuando se consideró que se 
habían hecho progresos hacia un acuerdo 
en Medio Oriente. Demostrando su 
flexibilidad, a mediados de la década dlfl 
'70 Yamani comenzó a preocuparse por 

:los altos precios del petróleo, que 
amenazaban con provocar una recesión 
occidental que no dejarla de reflejarse en 
el mundo árabe. Sus pedidos de cautela 
fueron combatidos por algunos de los 
países de la OPEP. 

Su posición de líder de la organi­
·zación ha sobrevivido al asesinato de su 
patrocinador, el rey Faisal, en 1975, y a 

su propio secuestro por parte de terroris:­
tas internacionales, en diciembre de ese 
año. Prooccidental, domina con !tluidez 
varias lenguas, y en los círculos inter­
nacionales se admira su estilo diplo­
mático, definido con estas palabras por 
un alto ejecutivo petrolero: "Habla con 
suavidad y nunca golpea la mesa. Cuan­
do las discusiones se vuelven ardientes. 
él se vuelve más paciente. Por último, 
consigue lo que quiere con lo que parece 
un suave empleo de la razón, pero qt~~e es: 
en el fondo un tipo de dureza". 

(Apuntes de E:K.) X 

El proceso. no soplará once vclitas, sino cuatro velas. 



L_atinoamérica 

Argentina: crisis en un 
Consejo, caos en el otro 
Raúl Alfonsín está comprendiendo que gobernar sin los fantasmas del 
riguroso pasado argentino es una tarea casi imposible. Para mayor 
d~sencanto, el Presidente argentino celebró el primer aniversario de su 
triunfo electoral en medio de una crisis política que entre otros factores 
involucra, directamente, al virtual régimen terrorista que entre 1976 y 
1983 imperó en el país con el nombre de "Proceso de Reorganización 
Nacional". 

a a 111 fl'ft"'1MIM~&o4W.'llt~D:if&~ ·y a en 1983, el desaparecido fí­
sico y periodista Jorge S abato 
alertaba desde su columna en 
la revista Humor sobre el "cam-

po minado" que la dictadura militar 
dejaría a su zaga para perjuicio y 
preocupación del gobierno civil que sur­
giera de los comicios. Con miras a exor­
cizar, precisamente, ese maleficio ins­
titucional, el gobierno radical ingenió 
una alternativa que diera solución 
(siquiera parcial) al problema que plan­
tea la secuela ética de la llamada "guerra 
sucia" contra la subversión. 

La "Estrategia Militar" 

I<;n ese esquema, Alfonsín y sus 
colaboradores más directos supusieron 
que los militares asumirían de motu 
propia la limpieza de su buen nombre 
como institución, abriendo pr6cesos con­
tra los integrantes de las Juntas Mili­
tares que encabezaran la dictadura. Tal 
variante jurídica sólo podía ser inten­
tada por un gobernante que, como Al­
fonsín, contara con el masivo respaldo de 
la mayoría de los ciudadanos de una 
nación profundamente herida por un 
grave conflicto armado. 

La decisión, sin embargo, necesi­
taba de la colaboración y el buen talante 
de los principales interesados, es decir 
las Fuerzas Armadas. En este sentido, la 
decisión del Consejo Supremo de las 
mismas negándose a juzgar y condenar a 
los responsables del terrorismo de Es­
tado constituyó un sonoro bofetazo a los 
planes del Presidente y, según afirman 
algunos analistas argentinos, el des­
conocimiento de un arreglo tácito entre 
los radicales y algunos sectores del 
Ejército argentino, por el que se refe­
rirían los problemas castrenses a ese 
mismo ámbito a efectos de que allí se 
operara una "autodepuración". 

Augusto Conte, el diputado de­
mocristiano que bajo el régimen militar 
constituyó uno de los más tenaces defen­
sores de los derechos humanos desco­
nocidos -pisoteatos- por las sucesivas 
Juntas, expresó ante esa decisión que el 
tribunal castren se "se convirtió en 
aliado de los represores"; el juicio no 
parecía desacertado, habida cuenta de 
algunas expresiones contenidas en el 
dictamen que el Consejo elevara a la 
Cámara Federal de Apelaciones de la 
capital con relación a los hechos puestos 
a su consideración. 

En efecto, allí el órgano castrense, 
presidido por el brigadier (RE) Luis 
Maria Fagés, estimaba no encontrarse 
en condiciones de dictar sentencia dentro 
del plazo fijado, que. vencía el 19 de oc­
tubre último, pasando a señalar que los 

· decretos, órdenes y directivas emanadas 
de las Juntas Militares y sobre los cuales 
se edificó· el aparat(),·r~presivo eran 
"inobjetables"· desde 'el punto de vista 
iuridico~ · · · · 

Un informe, dos renuncias 

El informe, dado a publicidad el 
pasado 25 de setiembre, revelaba la 
decisión de los altos mandos castrenses 
en el sentido de no continuar hurgando 
en las responsabilidades en las que se in­
eurrierl en el período iniciado en 1976 y, 
lógicamente, tomó por sorpresa al go­
bim·no radical, en aquel momento con la 
guardia baja: Alfonsin se hallaba por 
entonces en el extranjero. 

l''o pasó inadvertido, por otra parte, 
el h1 cho de que el dictamen se diera a 

'MENEM: abstención. no 
conocer poco:o oías u;· <pues de •levado el 
trabajo final de la c~;¡:nisión Nacional 
sobre la Desaparición de Personas que 
presidió el escritor Ernesto Sábato, y 
que rápidamente se convirtió en un ver­
dadero catálogo de horrores que exponía, 
en toda su crudeza, los métodos de 
trabajo de una organización represiva a 
la que, por lo demás, daba nombre y 
apellido en todos sus niveles. 

En este esquema, se comprende que 
los comentarios oficiales fueran de tono 
mesurado, pero la prensa independiente 
y los principales voceros de los grupos 
defensores de los derechos humanos 
rápidamente ganaron el estrado a efectos 
de llamar la atención sobre el hecho de 
que las primeras desapariciones se 
produjeron en la Argentina en 1970 (Dr. 
Nef¡tor Martins y Nildo Zenteno), época 
en la cual los actuales integrantes del 
Consejo Supremo revistaban en acti-
vidad. · 

Vuelto de Estados Unidos el 
Presidente, la crisis pareció ceder mo­
mentáneamente al ratificar éste la de­
nominada , "estrategia militar" consis­
tente. en referir el tratamiento de casos 
militares ·al. ámbito de la justicia cas­
trense. salvo el·caso de las tres nrimeras 
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juntas, el que sería considerado, a la luz 
del dictamen del Consejo, por la Cámara 
Federal de Apelaciones de la Capital. 

Sin embargo, lo cierto es que al sen­
sibilizado sistema político argentino el 
informe del Consejo sirvió como doliente 
recordatorio de la presencia de una es­
tructura orgánica militar renuente a in­
tegrar el cuadro de normal funciona­
miento de la democracia, y ello bastó 
para que, desde las mismas esferas 
radicales, arreciaran las criticas que no 
cesaban de recordar el pensamiento de 
Clemenceau en el sentido de que "la jus­
ticia militar es a la justicia lo que las 
bandas militares es a la música". 

Ante esta realidad, el Consejo elevó 
la semana pasada una nota al ministro 
de Defensa Raúl Borrás, trasmitiéndole 
su disgusto por lo que calificó como una 
"campaña de desprestigio" contra el 
máximo órgano jurisdiccional castrense 
por parte de funcionarios, dirigentes de 
entidades promotoras de la defensa de 
los derechos humanos y políticos. La 
respuesta del Ministro no se hizo esperar 
y, aun previsible, resultaba novedosa en 
esa sociedad durante tanto tiempo gol­
peada por el flagelo del autoritarismo: al 
transitar la democracia, cada ciudadano 
tiene el derecho de hacer oír sus opi­
niones, sin que las autoridades puedan, 
en ese punto, hacer nada, so pena de 
violar derechos constitucionalmente 
reconocidos. , . . _ 

El martes 13 de noviembre, como 
CQnsecuencia de esta respuesta, el fn: 
tegrante. del Con¡;;ejo, general (RE) 
Tomás Sánchez de Bustamante presen­
taba su renuncia. Al día siguiente, el 

. brigadier (RE) Jorge Alberto Filipini 

. hacía lo propio, con lo que se perfilaba la 
amenaza de una renuncia en masa por 

. parte de los miembros del tribunal. Más 
adelante trascendió que el general 
.Sánchez de Bustamante habría propi­
ciado esta última solución, la que no 
prosperó debido a la enérgica posición 
del presidente del cuerpo, general Fagés. 
Al cierre de esta edición no se conocía si 
las renuncias habían sido o no acep­
tadas; algunos observadores especu­
laban con la posibilidad de que el gobier­
no radical se amparara en ciertas cti:o­
posiciones del Código de ,Justicia Mi­
litar, a efectos de asegurar la permanen­
cia de los renunciantes hasta la fecha de 
terminación de las causas a cuyo co­
nocimiento se encuentran ahora abo­
cados. No se descartaba, sin embargo, la' 
•posibilidad que que la anunciada renun­
cia en masa fuera un movimiento des­
tinado a asegurar el respaldo del minis­
tro Borrás a las gestiones del Tribunal, 
hipótesis que, de confirmarse, podria 
suponer un alto costo para el gobierno 
Alfonsín, cualquiera fuera la decisión 
que adopte al respecto. En efecto, acep­
tar las renuncias supondria embarcarse 
en el espinoso camino de la designación 
de nuevos ofi<:iales a efectos de llenar las 
vacantes, mientras que recl;lazarlas 
supondría avalar indirectamente lo ac­
tuado por el cuestionado Consejo. 

¿Y la oposición? 

Como tenue consuelo a los pro­
blemas que enfrenta, el Presidente Al­
fonsín pudo en cambio contentarse con 
una oposición claramente desarticulada. 
En efecto, el principal nucleamiento 
opositor, el Partido Justicialista, se 
debate hoy, a poco más de un año de su 
debacle electoral, en medio de su in­
definición como partido. El abortado 
congreso justicialista bonaerense del 
pasado · 6 de octubre, asi como las di­
visiones p-uestas de. manifiesto con 
motivo de l~ celebración del. llamadO 

-~Día de la Lealtad" el pasado 17 de oc­
tubre, dejaron en evidencia que los 
peronistas no parecen capaces de ar- · 
ticular un movimiento opositor moderno 
en ~lerredor de figuras de prestigio. 

De hecho, el peronismo de hoy es 
administrado por los llamados "maris­
cales de la derrota" electoral, vinculados 
a la "burocracia sindical", quienes, en 
los últimos días, han asestado un 
nuevo.golpe a la capacidad movilizadora 
de su propio partido: puestos en la dis­
yuntiva de definirse en torno al próximo 
plebiscito que· decidirá la suerte del an­
teproyecto de acuerdo argentino-chileno 
en torno a la diferencias limítrofes aus­
trales, el Consejo Nacional Justicialista 
se pronunció por lo que se denomina, 
paradójicamente, "abstencionismo aÜ' 
tivo". Con la sola excepción del dirigente 
metalúrgico Lorenzo Miguel, y bajo la 
dirección de Herminio Iglesias y de 
Vicente Leónidas Saadi, el Consejo 
adoptó la polémica resolución, que, por 
lo demás, pone al peronismo. precisa­
mente en contra de un gobierno que bus­
ca poner fin a un conflicto internacional 
de serias repercusiones internas, sin 
lograr, por otra parte, articular una 
propuesta movilizadora inteligente como 
contrapartida. En la incómoda compañia 
de sectores identificados con la prédica 
"nacionalista" del almirante Isaac 
Rojas, el Consejo apuesta así a negar su 
respaldo a la gestión gubernamental en 
áreas en las que, por otro lado, algunos 
sectores castrenses y politicos buscan 
avivar las llamas de la dtis.estabilizació_l). 

Por si poco faltara para complicar el 
panorama opositor, sin embargo, tras­
cendidos provenientes de España 
señalaban que la ex-presidenta y viuda 
del caudillo justicia lista, Isabel Martinez 
de Perón, respaldarla el voto afirmativo 
en el plebiscito, acompañando asi la 
propuesta papal que, desde su hoy 
"acendrado catolicismo", encuentra am­
pliamente favorable para los intereses 
argentinos. El respaldo de "lsabelita" al 
proyecto oficial se suma al anticipado 
por conspicuos dirigentes peronistas, 
como el gobernador de La Rioja, Carlos 
Saúl Menem, el de Salta, Roberto Ro­
mero, el intendente de Lomas de Za­
mora, Eduardo Duhalde y el miembro de 
la mesa directiva del Congreso Nacional 
partid.aiio Evaristo Buezas. Precisa­
mente contra ellos, algunos miembros 
del Consejo barajaban el pasado martes 
13 la posibilidad de adoptar sanciones 
disciplinarias, vista su "desobediencia 
partidaria". C'aracterísticamente, la 
deliberación fue en minoría y no se llegó 
a un acuerdo, aún cuando se anunciaran 
nuevas instancias en este sentido. El 
gobernador Menem, por su parte, deses­
timó estos aprestos "bélicos" en el in­
terior del jusiicialismo y afirmó que "la 
comunidad justicialista quiere un 
pronunciamiento por el sí o por el no, 
pero no admite una abstención que no 
agrega absolutamente nada". Finalmen­
te, enterado de la resolución que habría 
adoptado "la Señora", declaró que dicha 
postura era "coherente con la posición 
que asumió el7 de Junio pasado cuando 
firmó el "acta de coincidencias" (con el 
gobierno radical). Si ello se confirma 
-preguntó Menem-, ¿también a ella la 
van a expulsar?". Aunque formulada en 
vena humorística, la pregunta ha 
quedado flotando en el caótico ámbito 
justicialista. 
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V einte años atrás, el levanta­
miento militar que derrocó al 
presidente Jo'áo Goulart contó 
con la compllicencia, el impulso 

y el activo colaboracionismo de ciertos 
sectores civiles, notoriamente los nu­
cleados en torno al gobernador Ma­
galhiles Pinto en el estado de Minas 
Gerais. Hoy sindicado por la prensa 
como "p¡;incipal articulador civil" del 
golpe del 64, el veterano dirigente -ac­
tualmente diputado por el oficialista 
PDS- ha vuelto al primer plano po­
lítico, con intenciones al parecer no muy 
distintas de las esgrimidas entonces, 
cuando otro rnineiro de su generación 
(aunque militante de bien distintas ten­
dencias: entre otros cargos, fue hacia 
1961 Primer Ministro del gobierno en­
cabezado por el mismo Goulart) se 
aproxima inexorablemente al poder para 
consagrar el derrumbe del régimen 
militar inaugurado por aquel putsch. 

La ironía mayor que cerraría estas 
dos décadas de dinastía castrense con­
siste en que este rnineiro de 74 años, 
'l'ancredo Neves, arribará a la primera 
magistratura precisamente a través de 
un mecanismo fraguado por la propia 
dictadura militar para pervivir en el 
poder a través de sus epígonos civiles. El 
camino que conduce hasta allí, empero, 
está crecientemente erizado de obs­
táculos, interpuestos desembozadamen­
te por el oficialismo, en una escale da que 
no parece desdeñar ningún arma ni con­
templar escrúpulo alguno. 

El mejor postor. 

Las normas electorales implemen­
tadas por el régimen militar para efec­
tivizar la "apertura democrática" 
iniciada a partir del mandato de Ernest¿ 
Geisel y que se entendía habría de con­
tinuar y culminar bajo la presidencia de 
Joao Figueiredo, establecen que el 
primer presidente civil en veinte años 
deberá ser nombrado por un Colegio 
Electoral de 686 miembros. En términos 
formales, tal mecanismo podría re­
presentar un avance en comparación con 
el hasta ahora vigenté, según el cual 
cada general-presidente designaba 
prácticamente -si bien contando con la 
anuencia de las Fuerzas Armadas- a su 
sucesor, en un escalafón inocultablemen­
.te- dinástico. No obstante, calificar de 
"democrática" a esta presunta "a­
pertura" constituye obviamente un des­
propósito. 

Porque no sólo implica sustituir con 
la decisión de unos pocos centenares de 
electores la voluntad de 60 millones de 
ciudadanos brasileños, sino también y 
especialmente porque los integrantes de 
ese Colegio Electoral deben ser desig­
nados por las cámaras legislativas es­
taduales, donde el oficialista Partido 
Democrático Social (PDS) cuenta con 
una mayoría impuesta por la misma 
reglamentación electoral instaurada por 
el régimen. ¿Cómo ha resultado posible 
que este corral de ramas saltara por los 
aires, abriendo el camino del poder a un 
representante de la oposición? 

Una primera explicación debe in­
dudablemente remitirse a aquellos 60 
millones de brasileños, que bajo la con­
signa de "diretns já" llevaron adelante 
una movilización popular pocas veces 
vista ("nunca", arriesgan incluso los 
más conservadores órganos de prensa) 
en toda la historia del país; si bien ese 
reclamo no prosperó -el oficialismo 
bloqueó en el Congreso la enmienda 
presentada en tal sentido, que requería 
dos tercios de los votos legislativos para 
ser aprobada-, resultó claro que la 
oposición al régimen concitaba un con­
senso ampliamente mayoritario en la 
población ("Nadie pide elecciones direc­
tas para votar por un oficinlisrno que 
cuenta con instrumentos aparentemente 
seguros para continuar en el poder", 
comentú un autorizado cronista po­
lítico). Una segunda explicación radica 
en la designación como candidato 
presidencial por el PDS de Paulo Maluf, 
un multimillonario empresario y ban­
quero de 53 años, resistido por no pocos 
de sus propios conmilitones, entre ellos 
naturalmente los desplazados en :··usas­
piraciones políticas dentro del esquema 
oficialista, como el ministro del Interior 
Mario Andreazza -presunto "delfín" de 
Figueiredo- y el vicepresidente Au­
reliano Chaves, cabeza de un núcleo in­
tegrado por connotados legisladores 
pedesistas. 
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Brasil: ¿el golpismo 
está de vuelta? 
Tan credo N e ves será el próximo Presidente del Brasil. .. si antes ( del15 
de enero, fecha fijada para la decisión del Colegio Electol'al) no se 
produce un golpe de estado. 
Ninguna de ambas opciones se encuentra desprovista de firmes 
asideros: los mismos organismos de informaciones del gobierno 
enca?ezado por el ~e!leral Figueiredo vaticinan la victoria del candidato 
opositor por un ·m1mmo de cuarenta votos y un máximo de noventa 
-los partidarios de Tan credo contabilizan por su parte una ventaja de 
125 votos-, en tanto, según apunta Vis~o. "el golpismo está de 
vuelta", indicándose que·"son cada vez más palpables las señales de 
que hay grupos e intereses empeñados en desestabilizar el proceso 
sucesorio". 
Un proceso que, a sesenta días de su culminación, ha deparado ya lo que 
m á~ de.un obser:vador ha calificado como "una de las campañas más 
radicalizadas, viOlentas y corruptas de que se haya tenido noticia en el 
país''. A poco que se repasen los acontecimientos de los últimos días 
ninguno de tales adjetivos parece exagerado tal como lo revela el ' 
presente informe. 

, •. do/' ........ ~&ÜJiill(ftl'~' 
Ambos elementos unidos deter­

minaron fatalmente un resultado: 
procurando preservar su propio futuro 
electoral, un imparable desbande de 
dirigentes del PDS fue volcándose hacia 
!a. <;nndidatura de Tancredo, quien se 
II?-ICiara como fundador de su propio Par­
tido Popular, luego integrado al Partido 
Movimiento Democrático Brasileño 
(PMDB), actual columna vertebral de la 
Alianza Democrática opositora. 

Desde el PDS, desde el gobierno e 
incluso desde las Fuerzas Armadas, ~o 
se ahorraron dicterios contra los·: 

\ "traidQres" pasados a 'fancredo. El 
pr.o~io Maluf ~siguien?o la vieja 
maxima, en su ongen alusiva a ciertos 
militares latinoamericanos, de que nadie 
resiste "un cafionazo de un millón de 
dúlares".- puso en. j_u~go entonces. un 
arma ciertamente !licita: hoy, existe 
suficiente evidencia como para admitir 
-de una u otra manera lo han hecho los 
propios responsables- que el candidato 
oficialista y/o sus representantes (entre 
los cuales se cuentan altos funcionarios 
del actual gobierno) han intentado com­
prar los votos necesarios para imponer la 
elección de sus delegados en las cámaras 
estaduales, y consecuentemente su 
sufragio favorable en el Colegio Elec­
toral. En este sentido, el caso más pin­
toresco -no por eso menos detonante­
~ue, la denu~c_ia realizada por el cacique 
md1gena Mano Juruna, diputado federal 
por el Partido Democrático Trabalhista 
(PDT), quien devolvió públicamente 30 
millones de cruceiros (alrededor de 
13;500 dúlares) "adelantados" por Calim 
E1d -un empresario considerado 
"superasesor" de Maluf- a cuenta de 
mayor cantidad: otros 15 millones que le 
serian entregados pocos dias más tarde 
370 millones si "se quedaba en su aldea'; 
el 15 de enero y "mucho más" si con­
curría al Colegio y votaba por Maluf.. 

El de Juruna fue uno de los ya poco 
menos que innumerables casos de inten­
tos de soborno denunciados por dirigen­
tes políticos "tocados" por Maluf y los 
suyos; no hace falta mucha suspicacia 
para deducir que otros intentos más 
exitosos han permanecido ocultos a la 
luz pública. 

Otras maniobras, empero, no han 
podido ser encubiertas: entre ellas la 
llamada "Operadún Mnrafión", que' in­
duyó hasta una suerte de • secuestro" 
-obviamente consentido po·r las 
"victimas"- y posterior acarreo hasta 
la cámara de los legisladores estaduales 
que darían (coll· el concurso de un "dado 
vuelta" llegado al recinto bajo escolta de 
la Policía Federal) un apretado triunfo a 
los delegados malufistas. 

MALUF-P!RES: 
entre el soborno y el golpe 

A esta altura, todas las cifras in­
dican que Tancredo deberá ganar en el 
Colegio Electoral. Paradójicamente, em­
pero, esa victoria preocupa -precisa­
mente por tan tempranamente antici­
pada- al mismo candidato opositor y a 
sus seguidores. Porque, entre tantas 
maniobras, una podría finalmente surgir 
como la única capaz de detener su ca­
rrera hacia la Presidencia: el golpe. 

"Golpe blanco" ... o no tanto. 
"Un golpe no se pide, un golpe se 

hace", declaró muy suelto de cuerpo el 
resucitado Magalhaes' Pinto a los pe­
riodistas, saliendo del Club del Ejército. 
"Si yo tuviese poder en la mano, tal vez 
daría un golpe, porque nadie está satis­
fecho:' añadiú. Pocos días más tarde, el 
mismo Magalhaes negó seriedad a sus 
frases: "Estaba jugando -dijo-. No 
estoy a favor de ningún golpe". 

Pero, de acuerdo con la revista Veja, 
"mientras Mngalhaes jugaba sobre el 
golpe surgieron en Brasilia indicios de 
que hay quien piensa seriamente en In 
idea". Entre tales indicios se cuentan 
por ejemplo la prórroga hasta el 30 de 
enero de la fecha de baja de los conscrip­
tos (que debería efectivizarse el 15 de 
noviembre), la informaciún -propagada 
por sectores malufistas-- de que el 
general Pires Gon~lves, comandante 
del Tercer Ejército con base en Porto 
Alegre, sería sustituido en el m!J.ndo pese 

a contar con sólo once meses en él, la 
afirmación.de legisladores, como Nilson 
Gibson ("uno de los raros politicos que 
tiene acceso rutinario ni gabinete del 
general Octavio de Medeiros, ministro­
jefe del SNI", Servicio Nacional de In­
formaciones, organismo de inteligencia y 
represión en el área politica), en el sen­
tido de que si a la altura del 15 de no­
viembre -ayer- Tancredo mantiene su 
favoritismo -lo que es un hecho­
"hnbrá golpe". 

La tesis de Magalh~es Pinto, plan­
teada a través de sus entrevistas con los 
ministros W alter Pires -del Ejército­
y el ya citado de Medeiros, consiste en el 
retiro de la candidatura Maluf, lo que in­
viabilizaría la candidatura de Tancredo y 
abriría la brecbn para una prórroga del 
mandato del régimen.Mecanismos como 
éste f?On asimismo manejados por el 
propio Figueiredo y sus allegados, 
moviéndose en torno a alteraciones de 
diversa entidad en las reglamentaciones 
fijadas para el proceso electoral. En este 
s(lntido, la opción más significativa con­
siste en la intención que oficiosamente se 
atribuye al gobierno de replantear el 
tema de las elecciones directas, que en su 
momento torpedeó con abrumadora in­
transigencia: ahora se propondría su 
realizaciún en 1986, compromiso a cam· 
bio del cual se implantaría un "mandato 
tapón", con el mismo Figueiredo a la 
cabeza o con un "candidato de conci­
liación". Tal proyecto, verdadero ma­
notón de ahogado del régimen, ha sido 
rechazado no sólo por los partidarios de 
Tancredo, sino también por instituciones 
tan influyentes como la Conferencia 
Episcopal Brasileña. 

Este intento de "golpe blanco", em­
pero, no aventa ni mucho menos los 
temores de una directa intervención 
militar. A mediados de octubre, 400 
oficiales fueron reunidos en el Cuartel 
General de Brasilia para oir al general 
Iris Lustosa Q.aciendo una "Evaluación 
de las actividades subversivas en el 
país"; oficialmente calificado coino. 
"programa natural de instrucción de 
cundros",el encuentro apareció inscripto 

·sin embargo en un proceso pautado por 
el retorno del más virulento tono an­
ticomunista en el lenguaje de altos jefes 
militares,que culminaría en una razzia· 
llevada a cabo por la Policía Federal con­
tra militantes del ilegalizado Partido 
Comunista do Brasil t"de línea alba­
nesa", según la prensa, sutileza ideo­
lógica si las hay). La conferencia del 
general Lustosa estuvo por lo demás 
precedida por un mensaje del ministro 
del Ejército, el también general W alter 
Pires, en el cual se afirmaba que or­
ganizaciones subversivas ("con el apoyo 
del clero") estarían actuando en todos 
los campos, sobre todo en las áreas 
polltica, sindical y estudiantil, y que "el 
apoyo de las organizaciones clandestinas 
n la llamada Alianza Democrática (ejem­
plificada por Pires con la presunta firma 
de un pacto de apoyo mutuo entre Tan­
credo y el dirigente comunista J oao 
Amazonas) tiene corno objetivo el de­
rrocamiento del régimen". 

"Vivimos una situación tan peli· 
grosa corno la que produjo el movimien­
to de 1964, aunque bajo otro ropaje 
·-declaró, horas más tarde de conocido 
el mensaje de Pires, el diputado opositor 
Fernando Lyra-. Ahora, una pequefia 
minoría fasci8ta, mayoritariamente civil 
y con cobertura de sectores militares, in· 
tentn dar un "golpe blanco" destinado a 
desestabilizar la candidatura de Tan­
credo Neves y a asegurar n sus autores la 
continuidad en el poder". No pocos 
analistas, entre tanto, albergan crecien­
tes dudas acerca de la "blancura" de un 
eventual golpe militar, que estaría in­
citado por la desesperación de un 
régimen al que le restan aún, hasta la 
asunción de un nuevo Presidente el 15 de 
mar~ próximo, cuatro meses de agonia. 

Carlos Nunez X ·-La prensa brasileña, entre tanto, ha 
desarrollado exhaustivo!'! catálogos acer­
ca de laR muy diversas argucias que aún· 
podrín emplear el oficialismo antes de la 
elección; una de ellas acaba de fracasar, 
al ser rechazado por el Tribunal Supremo 
Electoral (TSE) un proyecto de dis­
posiei{m según el cual los legisladores 
electos por el PDS súlo podrían votar en 
el Colegio, por el candidato de ese par­
tido. 

HOY MAS QUE UN PRO.GRAMA, Ul j i 
- ----- .. ' . 
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.. ~:1 resto ... ?· · i mita.cione$ .. :.solo.en CX40 

¡. . ' ~ . - ' (' . . - . ' • ' ' 

Para que en el poder no se produzca ·un vacío, van n seguir llenando.-



La Prensa i.-.J_f!r,aacional 

Newsweek 
Argentina: para que vuelva la ciencia 

e uando el bioquimico argentino 
. César Milstein obtuvo un Fre­
. ¡pio Nobel en Medicina a media­
dos de octubre, subrayó una 

1penosa verdad acerca del estado de la 
ciencia en Argentina.Milstein realiza sus 
investigaciones en la universidad inglesa 
de Cambridge. Pero en otros tiempos era 
el jefe del respetado Instituto Nacional 
de Microbiologia Carlos Malbrán, .en 
Buenos Aires; abandonó su pais en 1962, 
después de un golpe militar. 

El nuevo premio Nobel es uno entre 
más de 1.000 cientificos que abando­
naron Argentina para trasladarse a Es­
tados Unidos, Europa, Brasil, México y 
Venezuela durante dos décadas de 
gobierno militar represivo. Ahora el 
gobierno democrático de Raúl Alfonsin 
desearía atraer!os pe.ra que regresen. 
"Uno de los mayores problemas que en­
frenta Argentina", afirma Heber Car­
dozo, vocero del Conicet, el consejo 
nacional de investigación científica, "es 
la cantidad enorme de científicos argen­
tinos aue viven en el e:l_Ctranjero". 

"Edad de Oro" 

En otroi tiempos Argentina dis­
frutaba de una sólida reputación como 
lideren la ciencia internacional; Milstein 
es el tercer argentino que obtiene un 
premio Nobel en ciencia o medicina. La 
"Edad de Oro" de la ciencia coincidió 
con períodos relativamente prolongados 
de gobierno militar, desde mediados de 
la década del '50 hasta mediados de los 
años '60. Las cosas comenzaron a cam­
biar después de un golpe en 1966, cuando 
300 int9grantes de la facultad de ciencia 
de la Universidad de Buenos Aires 
renunciaron después de que lqs militares 
controlaran la universidad en una incur­
sión sangrienta. Ocho años más tarde, 
los integrantes del ala derecha del pe­
ronismo comenzaron una purga en las 
universidades, y se despidió a más de 
400 profesores. 

Pero los cientificos sufrieron sobre 
toda cuando los militares volvieron a 
tomar el poder en marzü de 1976. 
Sefialando a las universidades argen· 
tinas como centros subversivos, los 
gobernantes militares redujeron brutal· 
mente los fondos para investigación y 
despidieron a cientos de miembros facul· 
tativos que aun no habían huido. "Lo 
que pensaba era:'¿Para qué se necesita 
un científico en un pais en desarrollo?'", 
dice el Dr. Gregorio Klimovski, decano 
de la Facultad de Ciencias Naturales y 
Ciencias Exactas de la Universidad de 
Buenos Aires. "Para los militares, se 
.trataba de una disciplina marginal". 

Marginal e, inexphcablemente, 
:amenazadora: 60 estudiantes y profe-
3ores del departamento de Klimovsl{y se 
contaron entre los 8.500 de&apz.::ecidos 
durante ese período. 

Hasta este momento, ha regresado 
un pequeño grupo de científicos, y 
prevalece el optimismo. Pero la adap­
tación no es fácil. Los salarios son bajos: 
un profesor titular en Argentina gana 
unos 8.400 dólares al año, en relación a 
un promedio de 34.000 dólares anuales 
en Estados Unidos. 

Y algunos científicos que regresaron 
afirman que han encontrado hostilidad 
entre los argentinos que se quedaron 
durante los regimenes represivos. Los 
observadores están de acuerdo e11 que no 
será fácil invertir la dirección de la fuga 
de cerebros. "Los científicos son renuen­
tes a construir algo lentamente a lo largo 
de años, para poder estructurar un 
equipo de investigación, para ver todo 
arruinado después por la intervención 
política", dice Carlos Adeledo, director 
de Conicet. Para lograr que sus cien­
tíficos regresen, Argentina tendrá que 
convencerlos de la estabilidad económica 
y política del país. "Se necesita algo más 
que ideas iluminadas", dice Cardozo. 
.Se necesita dinero". X 

N~estr~ manos . están 
las 24 ~s. a sus órdenes. 
A ora ~s cerca suyo ... 
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Y con su compra retir-e 
el almanaque con la son­
risa de Carlos Gardel. 

Faulkner y De Gaulle: 
juntos pero archivados 
Un guión cinematográfico de William Faulkner que permaneció inédito 
y sin filmar, basado en la vida del general De Gaulle, fue la base para 
una de las frases más citadas de su discurso de aceptación del Nobel. 
Provocó además diversos intercambios entre oficinas cinematográficas 
y políticas. La historia es narrada uor Edwin McDowell, del N~ Y~Tlin«;ls 
> &tia .. ·· re: fttMMiilllfl*'••nicroRsrJ·Jii~ 

E. n el verano de 1942, durante ·proyecto de film recibió más tarde el 
los oscuros días de la Segunda , título de Francia libre. Mientras avan-
3uerra Mundial, William Faulk- zaba, sufrió numerosos cambios. Mu· 

.. ner compuso un tributo conmove-' eh os de ellos fueron hechos para adap-
dor al espíritu indomable del hombre. tarlo a las objeciones de Adrien Tixier, el 
"La opresión y el sufrimiento caen sobre representante de Francia Libre en 
la humanidad e inclusq destruyen a sus Washington, y de Henri Diamant­
individuos", escribió. "Pero no pueden Berger, el consultor de De Gaulle en 
destruir su espíritu inmortal. Eso per- Hollywood. Ellos señalaron, por ejem­
manece". plo, que no se habian concedido licencias 

, La::; palabras desaparecieron sin de dos semanas en esa época al ejército 
dejar rastros. Pero ocho af.ü& después francés. También sugirieron que un sol­
volvieron a salir a la superficie ligera- dado alemán fuera representado con 
mente cambiadas cuando Faulkner, al menos simpatía y que se le asignara un 
aceptar el Premio Nobel de Literatura de papel mayor a la Resistencia francesa. 
1950, declaró que el hombre no se li- En una versión reelaborada el prota­
mitará a permanecer, sino que preva- gonista, Georges, soldado convertido a 
lecerá. "Es inmortal", dijo el escritor, en las ideas de De Gaulle, regresaba a 
un discurso que alcanzó fama literaria, Francia como agente de De Gaulle para 
"no porque sea el único entre las cría- . organizar células clandestinas. 
toras que tiene una voz inagota.ble, sino "El guión que realicé", le escribió 
porque tiene alma, un espíritu .capaz de Faulkner a su ahijada Victoria Fielden, 
compasión y sufrimiento y permanen- en setiembre de 1942, "ahora tiene el 
cia". O.K. oficial del agente de De Gaulle y del 

Uno de los motivos por los que las Departamento de Estado, así ~ue sólo 
p~labras an~eriores de Faulkner se l?er- me queda por escribir el diálogo ', tarea 
dieron de vista es ·que fueron escritas que le llevó más de dos meses.· 
para el primer borrador de La historia de Pero Diamant-Berger siguió hacien-
Charles De Gaulle,. do objeciones, esta vez en un ataque de 

El film le. fue sugerido al productor 19 páginas escritas a máquina sobre las 
Jack Warner por el presidente Franklin supuestas imprecisiOJ!.?S del guión res· 
D. Roosevelt, quien ansiaba aumentar la pecto a las costumbres, la política y la 
·reputación de De Gaulle a ojos del historia francesa. También encontraba 
público norteamericano. Faulkner, que defectos de estructura y caracterización, 
empezó a trabajar en el guión el dia en y se quejaba de que "el General De 
que entró en la Warner Brothers Pie- Gaulle prácticamente desaparece de la 
tures, escribió un bosquejo argumental, historia después de la primera tercera 
varios tratamientos narrativos y dos porte, y el movimiento francés de luchE 
versiones marcadamente distintas del junto con él". 
guión final. A pesar de sus esfuerzos, sin Después de una reescritura adi-
embargo, el film nunca llegó a rodarse. cional de 69 páginas, Faulkner terminó 

Los bosquejos, borradores y el guión, cuatro semanas e incontables 
guiones serán inclmdos en el tercer revisiones después de la reunión inicial 
volumen de una serie editada por la sobre la cuestión. Pero poco después al 
Universidad de Mississippi, bajo el guión fue archivado. 
título La Historia de De Gaulle, dentro Nadie sabe con seguridad por qué 
de un proyecto dirigido por Louis Daniel nunca fue producida la película, afirman 
Brodsky y Robert W.Hamblin. Brodsky, los encargados de preparar el libro re­
poeta y empresario en Framington,. cientemente publicado, aunque citan 
Missouri, había comprado unas 700 varias probabilidades, incluyendo el 
páginas de las diversas versiones del desencanto cada vez mayor de Roosevelt 
guión a un librero de San Francisco. "Y y Churchill con De Gaulle, los problemas 
el año pasado", declaró, "descubrí. al . de Faulkner para escribir o pensar en 
menos 400 páginas del original de Faulk-. términos cinematográficos, y la desi-
_n~r sobre De Gaulle, escrito a máquin~ lusión de Hollywood con los films de 
en cajas abandonadas y en el escritorio propaganda debido a la experiencia de la 
de Albert I. Bezzerides, el guionista de Warner con Misión a Moscú, un film de 
cine a quien Faulkner se las había dado 1934 cuyas inclinaciones prosoviéticas 
hace 40 años". provocaron vigorosas reaccion'es 
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Los torturadores de~cÜpados pasan al seguro de paÍo. 



Colaboradores ~Montevideo, viernes 16 de noviembre de 1984)fJ 

Los buenos militares y la buena gente 
tipatríótico) hay que persuadirlos y· 
atraerlos, reconocerles su di~nidad y en· 
cwnendarles una gran tarea. No hay nin· 
guna razón para situarlos por debajo de 
ningún gremio; tampoco están para ser 
los tutores de la población, por supuesto. 
"Excluir la exclusión" -como decía 
Renán-. Claro, compenetrar a una cor· 
poracióli. entera de los sanos principios 
que deben regirla es siempre una obra a 
largo plazo. Pero en la encrucijada actual· 
del Uruguay este es· uno de los asuntos 
graves y urgentes. Diría que de todos los 
problemas de la enseñanza y la edu· 
cación es e: má3 axd~:·~t:? 

De la inadecuada relación entre 
civiles y militares que padeció 
el Uruguay durante décadas, así 
como de la deficiente y equivo· 

cada formación que se dio a ~os oficiales 
de nuestras fuerzas armadas durante ese 
largo tiempo, no son responsables los 
militares. Aunque ambos hechos se 
hayan patentizado dramáticamente en· 
tre 1973 y 1984, la culpa -que existe­
debe recaer sobre los gobernantes civiles 
y sobre los intelectuales; ninguno de 
ellos entrevió ni puso de manifiesto este 
verdadem desastre nacional y mucho 
menos, propuso medidas para superarlo. 

La historia de los últimos once años 
prueba el error tremendo que significó 
aislar a los oficiales de nuestras FF.AA. 
y educarlos de modo indebido. 

Al escribirlo ahora estoy recono­
ciendo mi parte de responsabilidad en 
este concurso de culpas. Cuando un país 
~nterQ se equivoca hay tendencia a creer 
que nadie se équivoca; pero no es así. 

Hace algo más de veinte años afir­
mé en un librito titulado "El Uruguay y 
su gente·· que nuestro empobrecimiento, 
la quiebra económica de América Latina 
iba a ser inevitable y que solo una mejor 
calidad moral (cultural) podía evitar en 
el Uruguay la violencia, la torpeza, la 
dictadura, la humillación que hacía presa 
del continente. Faltaban más de diez 
años para 1973 y todo eso fue llegando 
,pasta aquí inexorablemente; como la 
palabra lo dice, no· hubo ruego que 
pudiera evitarlo. 

Ahora, por nuestra manera de ser, 
por el peso de nuestra historia, estamos 
saliendo del gobierno de facto sin de­
rramamiento de sangre. Retomamos la 
canción de capo y empiezan a oírse las 
melodías de la democracia en vez de las 
marchas que llenaron el dial. ¿Hay algo 
para prevenir otros golpes? La frase final 
de "El Urut,ruay y su gente" dice: de­
bemos hacer algo con nosotros, pienso. 
¿Hacer qué? Haber vivido una década de 
autoritarismo militar me permite ser 
más preciso. Doy por supuesto que el 
nuevo régimen cambiará muchas cosas, 
doy por supuesto que produciremos más 
y que repartiremos mejor (ojalá) pero 
¿entre quiénes? ¿entre una banda de 
tipos bestiales y enconados que se matan 
por no morir o entre personas que con­
viven respetando su recíproca dignidad? 

.El proceso 73 no le concedió a la 
gente el reconocimiento de su importan­
cia por el solo hecho de ser gente. Al 
revés: estableció el tiempo del desprecio. 
Como la sensibilidad es una para todo, 
esa actitud se descubre presente aun en 
los extremos más banales. Así, por 
ejemplo, pudimos ver que las Plazas del 
Ejército y de la Naeionalidad -las obras 
de arte que deja el período- son dos 
llagas sobre Montevideo, grandes de­
siertos para no vivir~ donde la consi­
deración por los demás no existe. La 
Plaza de la Nacionalidad es un gran es­
pacio crudo, sin bancos donde sentarse. 
Es que la comodidad no interesaba; la 
gente no interesaba. 

La dictadura nunca cree en la gente; 
actúa honradamente, convencidamente, 
pensando que los demás son poca cosa; 
irrecuperables, débiles de mente y de 
moral. Porque no creen en los otros 
avasallan, atropellan, desconocen de­
rechos procurando defender; todo sin in­
tención, ni mala ni buena. Es que no ven 
en los demás el valor que se dan a sí mis­
mos y es únicamente de este recono­
cimiento esencial que nace la tolerancia y 
aun más, el afecto. Más que las socie­
dades comerciales, las naciones nece­
sitan "afectio societa tis". La percepción 
de la dignidad ajena convierte una horda 
en una comunidad, es decir: en personas 
mancomunadas para hacer algo en 
común: mejorar su vida y la de sus des­
cendientes. 

Una dictadura piensa que la gente 
es quebradiza y --como el Licenciado 
Vidriera- se lo pasa atajando: impide la 
circulación de noticias, no deja dar 
opiniones, prohibe libros, cierra diarios, 
corta películas, disuelve reuniones, saca 
de la enseñanza datos fundamentales 
'''Cuidado, cuidado; eso no; cmdaao 

Hacia 1975 procuré que un amigo -ex-. 
celente artista- cantara por radio y 
T.V. La emisora averiguó si lo autori· 
zaban y la contestación fue extraordi­
naria: 

- l':o hay nada contra él, pero no 
quieren tipos con guitarra. 

Para el autoritarismo un cantautor 
carece de todo valor (aunque lo haga 
bien) y además es alguien capaz de in­
ventar y eso inquieta; vale más silen­
ciarlo antes de saber que hace, (lo peor es 
meterle cosas en la cabeza " la gente; se 
pueden romper; todos son de mala pas­
ta, frágiles y bobos y los engañan) 

La censura parte siempre de este 
gran menosprecio: vale más que estén 
dormidos anestesiados, ignorantes; hay 
que impedir que sepan, que se entusias­
men, que sientan, que piensen, que vean, 
que discutan y lleguen a ser quienes son. 
Sucede justamente que la mejor defi­
nición de libertad dice: la libertad es la 
franquía de ser quien se es. 

¡Qué desgraciado un mundo feliz 
poblado de servidores correctos o robots 
previsibles, todos muy bien portados y 
casi analfabetos! · 

Hacia fines de la guerra 39-45, yo 
era estudiante en la Facultad de Derecho 
cuando se levantó una información 
sumaria a efectos de probar que el 
profesor de Administrativo eí-a nazi. Se 
procuraba destituirlo por razones de 
opinión. No compartía la finalidad per­
seguida, pero declaré honestamente y 
dije además que me parecía muy con­
veniente para un futuro abogado conocer 
de primera mano las razones y las pa­
siones políticas de alguien radicalmente 
diferente a él. Si es nazi, que no lo sé 
-debo haber dicho- me parece útil 
oírlo, es un punto de referencia inte­
resantísimo y estrafalario. Cualquier 
cosa menos suprimirlo. Hay que es­
tudiarlo y en todo caso, rebatirlo. Des­
pués de tanto tiempo sigo pensando así. 
Sería muy bueno conseguir personas in­
teligentes cuya concepción del mundo 
fuera bien diferente a la 1~uestra. 
/\bogados del Proceso, por ejemplo. Ese 
es el lujo de la inteligencia: entender esto 
y aquello y aquello otro y después elegir 
o rechazar o inventar sobre eso algo no 
dicho. 

Hay que vacunar a la gente con 
todo lo que se ha pensado que más im­
porta y no empaquetarla en su propia ig­
norancia. Esta es la capuclui nias triste 
porque es perpetua. 

La formación tendenciosa y caren­
cial que pusieron de manifiesto muchos 
de los hombres del proceso fue alarman­
te; su mentalidad aparecía como podada, 
contrahecha, presa fácil de una idea fija 
que es lo mismo que no tener ideas o es­
tar a oscuras. Que la enseñanza media y 
superior de un país le tenga miedo a 
Marx y a Freud es trágico, además de 
cómico. ¿Qué hará ese país al empezar el, 
siglo XXI, cuando se vea poblado con 
ciudadanos del siglo X IX? 

En este aspecto, lo único que con­
siguió la dictadma fue atraer el interés 
hacia lo prohibido y habrá, seguramente, 
destape: revistas con mujeres desnudas 
y excmsiones módicas a La Habana y 
Moscú. 

En el caso de los muchachos que 
siguen la carrera militar el déficit cul­
tural provocado es más agudo que en 
ningún otro grupo. Lá supresión de las 
ideas filosóficas y políticas, la ocultación 
y el disfraz de la verdad histórica es un 
atentado en contra de ellos y más si se 
piensa que a ese tapujo, lo completa un 
aislamiento sistemático; sus institutos 
de ~nseiia.nza están apartados y viven en 
régimen de internado; se perfeccionan en 
el extranjero, reciben cursos de espe­
cialización con téenicos venidos del ex­
terior. Los hemos convertido pues, en 
poco menos que monjes de clausura. A 
todo esto, se agrega ahora, cuando los 
militares se retiran del gobierno, que 
esos jóvenes han de sentirse como va­
gamente cercados por la derrota, la 
agresión, Pl desprecio y lo que es peor: 
sin nada grande para propoaerse; no 
tienen un proyecto de vida que justifique 
su esfuerzo. ¡,Qué tarea admirable, qué 
dificultad a supemr con satisfacción, qué 

cacho de gloria reserva esta sociedaa 
par" P.llos'! 

Están solos y con la falsa sensación 
de haber sido usados; están a punto de 
sentirse desmoralizados. 

En 1921, el generalísimo Franco 
te·1h 29 años y era un oficial más dentro 
de un ejército inservibl>l. Ort,.ga y Gas· 
set que no estaba enterado de su exis­
tencia escribió, sin embargo, un ensayo 
amargo sobre su patria, a la cual calificó 
de invertebrada. En ese estudio se re­
fería expresamente a los militares y ex· 
plicaba -con quince años de antici­
pación- lo que iba a suceder en España. 
"El grupo social que se siente desaten­
dido reacciona automáticamente con una 
secesión sentimental. En los individuos 
de nuestro ejército germinó una funesta 
suspicacia hacia políticos, intelectuales, 
obreros (la lista podria seguir y aun 
elevarse mucho); fermentó en el grupo 
armado el resentimiento y la antipatía 
respecto a las demás clases sociales y su 
periferia gremial se fue haciendo cada 
vez más hermética, menos porosa al am· 
biente de la sociedad circundante. En­
tonces comienza el Ejército a vivir -en 
ideas, propósitos, sentimientos- del 
fondo de sí mismo, sin recepcióa ni canje 
de influencias ambientes. Se fue obli­
terando, cerrando· sobre su propio co­
razón, dentro del .cual quedaban en cul­
tivo los gérmenes particularistas." Los 
centros particulares descuartizan a Es­
paña --es la tesis de Ortega- la dejan 
invertebrada. 

Es por estas razones que un día los 
militares entran a su propio país como 
invasores. 

Aquí y· ahora hay una competencia 
para VPr quién subordina más y mejor a 
los militares. Es natural y es lógico que 
estén subordinados, pero para algo; por­
que el país los necesita._ 

Para terminar con el tiempo del des­
precio hay 'que empezar por apreciar 
también a nuestras fuerzas armadas sin 
las cuales no habrá organización interna 
ni adecuada presencia internacional. A 
los militares hay que corregirlos (la 
teoría de la seguridad nacional es un 
error tan desmesurado que se hizo an-
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MERCEDES Y CUAREIM 
TELS,,90 1611 ·96 3281 

Re_sumo: hay que ~ebrar el ais· 
;!amiento -de. los -jovenes militares, ñay 
.que nutridos y vacunarlos con ideas y 
discusiones, hay que fortalecerlos con 
gimnasia humanística y hay que aso­
ciarlos a un trabajo común, tienen que 
sentir que, ejerciendo su profesión 
honradamente, participan -al estilo or­
teguiano- en un proyecto gigantesco de 
vida común, en una empresa incitantéi 
que están al servicio de altas ideas ju7 
rídicas, morales, religiosas, sociales, 
econúmicas, un vasto plan de orden 
social donde todo hombre tiene derecho a 
ser quien es sin padecer la mutilación 
horrible de la miseria, el miedo o la ig­
norancia; donde el hombre mejor debe 
ser preferido a su inferior; el activo, al 
inerte; el agudo, al torpe; el noble al vil. 

'l'cdo est:J S" d~ce 1ct:: ab:.ente con 
palabras cifraúe>.s: co.1c3~·;2.·::.ón, plu­
ralismo, democracia participativa. Pero 
no es bueno gastar por el uso esas ex· 
presiones sin tener presente, sin concien· 
tizar una y otra V€Z su contenido, sobre 
todo sin darles la extensión que deben 
abarcar. 

Los militares dejan de ejercer el 
poder y en ese mismo momento debe em­
pezar para ellos una formación mucho 
más estimulante que la que tuvieron 
hasta ahora y un trabajo profesional 
mancomunado, a favor de todos y en 
contra de nadie. En esto debe estar 
jugado su honor y su dignidad. Se trata, 
al cambiar de régimen, de evitar bru­
talidades·; se trata de procurar las so-­
luciones que mejor preparan el porvenir. 
Esta es la f•"'~ión principal_ de la cultura. 

Carlos Magni V 
4diM-~ 
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El voto no es 
secreto. 
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Vio a BolenUni en !a cadena y creyó que era una imitación de Sapag. 
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Formas de la escritura 

Poema abierto al presidente 
"Piense U d.''. De este modo se gesta una· 
vasta enúmeración heterogénea cuya 
diversidad y dramatismo dan paso a una 
indirecta confesión lírica: la visión de un 
mundo absurdo y complejo cuyo des­
quicio es poéticamente recreado. 

E n 'la nota anterior calificába­
. moB como una variante de la 

poesía-acción, la fecundidad 
. torrencial y el afán comunican-

te de la producción de Saúl lbargoyen 
Islas. Este aspecto no es sólo suyo sino 
que, t&l como lo mencionamos en di;ver­
sas oportunidades anteriores, carac­
teriza en general a la producción de la 
"promoción del 60" y a,su operatividad 
~cultural.Basta pensar en hechos como la 
Feria Nacional de Libros y Grabados, 
como los "Premios Edición" de dicha 
Feria, como las ediciones ilustradas de la 
Revista Siete Poetas Hispanoameri­
canos, como en los vínculos de la poesía 
y el "canto popular" o de la poesía y la 
plástica, para advertir el papel decisivo 
que han tenido muchos de sus integran­
tes. 

No es el momento de hacer el es-

tudio del fenómeno desde el punto de 
vista de la critica sociológica; pero al 
menos y sin olvidar lo ya dicho por An­
gel Rama, importa tener en cuenta que 
supone un grado estimable de conciencia 
social y de la necesidad de ir al encuentro 
de sectores más amplios actuando en 
consecuencia'. 

En este contexto aparece el "Poema 
abierto al presidente Johnson" de S.I.I. 
editado en Montevideo en 1967 por "Ed. 
Comunidad del Sur". Se trata de un o­
púsc!llo de veintiuna páginas que reúne 
apenas cinco composiciones. La primera 
es el Poema homónimo, luego recoge al­
gunos ya conocidos y lo cierra una "Ars 
poética 1966", que perfila definitiva­
mente al breve volumen como obra de 
poesía social. Cuando nos referimos. con 
este calificativo a un tipo de poesía es 
porque descontamos que de arte se trata 

y que su móvil o propósito es además, de 
una genuina acción transformadora. 
Dice al final de la se&>unda estrofa de la 
última composición: "-debemos borrar 
tantas palabras y morder/ la raíz de cada 
sueño/ y lograr el perfume/ no la ros@/ y 
repudiar las llamas y alcanzar el fuego". 

Resulta evidente que más allá del 
huidobriano "¿Por qué cantáis la rosa, 
oh, poetas? 1 ¡Haced la florecer en el 
poema!", lo que S.I.I. propugna en esa 
poética fechada, es que la poesía logre 
constituirse en modificador real de la at­
mósfera en la que se desenvuelve la vida 
humana: ... "lograr el perfume/ no la 
rosa". La imagen olfativa gratificante e 
implícita es metonimia de una nueva 
realidad de lo humano. Por ello privilegia 
el efecto, no la causa. La rosa como. 
metonimia, a su vez, de la poesía en sí y 
de su belleza, no es para este poeta de 
vigorosa sinceridad aquello que resulta 
esencial. Si el pueblo no accede aún 
masivamente a su beneficio es obligación 
insoslayable del creador actuar y com­
poner de modo que lo ase!:,>ure. Tal vi­
vencia conduce al repudio de las llamas 
porque lo que interesa es el fuego re­
velador de tal ministerio; profesar la 
poesía exige primero profesar al Hom­
bre. 

Ahora bien, el "Poema abierto ... " 
-la primera de las composiciones según 
dij irnos- es un texto en verso libre 
dividido en ocho estrofas. La forma de su 
escritura se caracteriza además por el 
apóstrofe. Es un discurso poético des­
tinado a quien era a la sazón el presiden­
te norteamericano a quien se dirige, 
exhorta, e interpela, al amparo de la con­
vención retórica aludida. 

"Excelentísimo Señor.Presidente: 1 
debo recordarle que hay asuntos triS­
'tes··, así comienza la primera de las es­
trofas que es -en verdad- la introduc­
ción. Desde ella se estatuye la formalidad 
de la enunciación y su motivación: el 
hablante lírico se hace intérprete del 
reclamo que generan "asuntos tristes'!. Y 
el destinatario a quien se lo nombra sólo 
en el título, se despersonaliza en tanto 
aparece como representante y a veces 
ejecutor de un mundo de absurdo. Por lo 
mismo es que están obviadas alusiones 
concretas, obviada la referencialidad 
histórica, con lo que el texto se aleja de 
lo panfletario y de lo circunstante. Si es 
abierta su destinación y entonces se 
maneja un "poema abierto" como el 
militante maneja una "carta abierta", 
resulta igualmente abierta su lírica. El 
Señor. Presidente puede serlo eualquiera, 
de los que han sido, de los que están por 
serlo, de los que vuelven a serlo. La 
dimensión y valor simbólico que ad­
quiere el destinatario y la conmovida 
ternura por la gesta humana que expresa 
el destinador, permiten que el lector ac­
tualice con idéntica "intemporalidad". 

Esta forma que viabiliza una es­
tética de la recepción naturalmente 
abierta, es la que consagra la vigencia de 
su poesía. 

La segunda y tercera estrofas del 
Poema emplean un tono exhortatorio en 
el que el reiterado y rítmico empleo de 
verbos en imperativo recuerda y rea­
sume el carácter de denuncia social del 
verso. l~n la segunda estrofa se trata de 
una típica anáfora: la repetición a co­
mienzo de algunos versos de la expresión 

Dice por ejemplo: "Piense Ud. en la 
experta nariz de Cleopatra/ en la pura 
necesaria locura solitaria/ del Quijote/ 
en James Bond y su fugaz sonrisa he­
roica/ en el vello que nutria el pecho de 
los Césares/ en vísceras rojas alcázares 
templos/ disueltos ~n la arena/ de un río 
muy lento conduciendo árboles". Este 
pasaje reúne pasado y futuro (conno­
tativamente .consagrado por la imagen 
simbólica del río del tiempo que todo lo 
arrastra), reúne elementos de la eultura 
y sus valores consiguientes y cursilería 
propagandística, reúne permanencias 
históricas y cotidianidad. Y no falta·la 
fina ironía burlona a través de la alusión 
a "la experta nariz" de la reina famosa 
por la desmesura de su ambición y por su 
belleza, (el destinatario la tenía parti­
cularmente fea y grande a modo de 
grotesco tubéreulo según la saña de los 
caricaturistas). 

O dice más adelante en este lírico 
exhorto: "Piense Ud. en algo triste:/ esa 
artritis acechando la eternidad de su 
perro/ (a quien todos saludan y acari­
cian/ porque Ud. es el amo/ Señor 
Presidente)". Aquí la ironía da paso a la 
amarga comprobación de la inauten­
ticidad de los servidores a través del 
desplazamiento metonímico de "la eter­
nidad de su perro", que expresa el 
grotesco esperpéntico de las tecno­
cracias, la paradoja! inversión de los 
valores en virtud de la que una artritis 
amenaza una eternidad, y perruna. (Pero 
también a la voz del amo). 

La alusión al devenir que aparece en 
la tercera estrofa, la idea del cambio que 
conlleva el concepto mismo de Historia,: 
se consagra en la cuarta de las estrofas. 
Su comienzo apela a la esencia de lo 
humano y a la clave de la Historia, que 
vuelven absurdo al desborde del poder y 
a la soberbia que es el desborde del ser. 
Dice: "Nada permanece/ y Ud. no será el 
mismo/ y otra será la mano/ que escribe 
este poema/ que otros ojos verán/ con 
luz distinta". La serenidad del tono y del 
ritmo (se advierten metros heptasila­
bos), expresan con una adecuada in­
tegración de los elementos del signifi­
cado, esa ternura frecuente en la lírica de 
S.I.I. de que hemos hablado. En este 
caso con una conmovida asunción de la 
precariedad del ser que se sabe asimismo 
en su proyección en el otro, en la su­
cesión de las generaciones. En la forma 
de su escritura es modo de expresión del 
amor universal y fraterno. Por lo mismo 
y sobre el final de la estrofa, recordando 
que hasta los dioses del pasado "llo­
raban sintiéndose dioses", comprueba 
con dolor y reproche: "Pero U d. no llora/· 
Señor Presidente". 

. La quinta y sexta e~;~trofas con­
sagran una visión casi apocalíptica y 
aherrojada de esta parte del mundo. Los 
ritmos se vuelven encrespados, y al final 
de cada estrofa golpea el casi estribillo 
"Señor Presidente", a manera de dra­
mático exhorto. 

La séptima y octava estrofas eJ!;­
presan las razones últimas de la sin; 
.razón: "porque Ud. no es boca de su 
pueblo"; "U d. no es libre". Porque la 
vida como la poesía y como la libertad, 
"no se engendra entre pétalos de acero". 
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Los nombres del dios narrativa 
EL IBBUR Y OTROS CUENTOS, 

de Ginette Ortega. Libros del Astillero 
110 páginas. ' 

ragua, donde no se teme al realismo ni 
hay por qué pensar en panfletarismos. 
Dolido y a un tiempo refrescante tes­
timonio de un integrante de la "gene­
racwn del silencio" como se autode­
nomina el autor, es seguro que este libro 
cumplirá con las finalidades planteadas 

LaalucinacióñdeGylft: 
SnorriStºrluson. 
Prólogo y traducción de Jorge Luis Bor­
,ges y María Kodama. 

Alianzaeditorial,1984. 

,.,.i .. !WJ".1il~ 

L 
a obra intentaba exponer bre­
vemente (la versión actual no 

·· s~brep~sa las ci~n páginas) la 
nutologw germáruca. Su autor, 

Sl!orri St~rluson, poeta, abogado, 
teologo, nacido en Islandia a fines del siglo 
XII, es presentado por sus traductores de 
una manera singular. Se trata nos dicen, 
de "un hombre extraordinario":"¿Por 
qué negarnos a la hermosa aventura de 
descubrir, a siete siglos de distancia ven 
una lent,TUa insn:, pechada por él, a un hom­
bre. ~x~raordinario? Voltaire aplicó esa 
defmiCIÓn de Carlos XII de Suecia; con no 
menos derecho la merece nuestro escan­
dinavo, Snorri Sturluson ". Paralelamen­
te se nos informa que fue un "agente" (y 
una "víctima") de las continuas discor­
dias de ~u país; que habiéndose encargado 
de admimstrar un terreno de la Iglesia 
luego se apoderó de él; que uno de sus 
biógrafos lo acusó extrañamente de una 
doble traición, "a la república de Islandia, 
por quererla entregar al rey de Noruega; a 
ese rey, por demorar indefinidamente el 
cumplimiento de la promesa; que su vida 
ha sido definida por Gilchrist Brodeur 
como "una compleja crónica de traicio­
nes'', y cuando ya no sabíamos c6mocom­
prender el adjetivo de "extraordinario" 
(si no fuera negativamente) una frase 
nos disuade y lo rescata parcialmente: 
·"Su grandeza está en su obra escrita''. 

Su libro principal es la Heimskringla 
(Esfera del Mundo), donde Sturluson 
relata la historia de los primeros reyes 
noruegos. Se trata de una obra "admi­
rablemente imparcinl" -comentan sus 
t:aductores. Y aunqll:~ "Los siete pies de 
tierra que un rey saJon ofrece a un rey 
noruego son verosímilmente una inven­
ción .de Snorri", eso no importaría de­
masiado, puesto que "Al volver las 
p~ginas de la Heimskringlapensamosque 
si los personajes historiados no dijeron 
realmente esas cosas, hubieran debido 
decirlas, con esas mismas apretadas 
palabras". Snorri, que era también 
teólogo, se había propuesto narrar la 
mitología. pagana ge:mánica, pero ¿cómo 
hacerlo sm ser cons1demdo hereje en la 
Edad Media, en una época en que'' Alfredo. 
e~ G rancie, a.l tra~ucir ~el latín al inglés an­
ti!,'UO la I-hstona Umversal de Boecio 
tuvo buen cuidado de advertir a sus sa: 
jones que las transformaciones de hom­
bres en animales obradas por la Hechi­
C?ría. de Circe se ~eferían .a su mera apa­
m;~cw, ya 9~e solo a Dws le está per­
mitido modificar la naturaleza?" Es así 
entonces que Snorri imaginó "La alu­
cinac.ión de Gylfi' ', donde Gylfi, un rey de 
Suecw, deseoso de conocer los misterios 
del universo interroga a tres dioses Hár 
J afnhár y Thrithi (los tres nombr¿s so~ 
apodos de Odín). Sus preguntas y las res­
puestas (a menudo burlonas) van orde­
nando el desarrollo de la obra. 

Una observación se hace necesaria a 
efectos de explicar el placer que produce la 
lectura. Una mitología (cualquier mi­
tología) se presenta como una genealogía 
del mundo, de hombres y dioses de 
fel!ómenos naturales, de plantas, fl~res, 
objetos, ¡lretende "dar c.uenta de", pero 

paralelamente toda mitología es de algún 
modo una genealogía de signos, una his­
toria de las propias palabras, de sus 
órdenes primordiales. Aquel lugar donde 
las palabras se narran a sí mismas. 

Se manifiesta como el orden (un or­
den, una serie) de exposición de una len­
gua. El nombre de los ríos que preexisten a 
la creación (S vOl, Gunnthrá, Fjorm, Fim­
bulthul, Slidr e Ylgr, Víd, Leiptr, etc); los 
nombres de los temibles Gigantes de la 
Escarcha (malvados personajes de la 
n:itologí~. escandinava), el nombre de la 
tierra (Jm·th), el nombre del amanecer 
(Dellingr), el nombre del día, su hijo 
(Dagr), el nombre del arco iris, puente 
sagrado (Bifrost), el nombre del fresno 
legendario (Yggdrasill), el nombre de las 
Asyndurnar, diosas bienhechoras, por 
ejemplo Sjofn, que "inspira el amor de los 
hombres y de las mujeres y por eso el 
anhelodeamorsellama "sjafni"; Vár, que 
''Gobierna las promesas y juramentos que 
se hacen los hombres y las mujeres~' Por 
eso los pactos se llaman "várar' ·; Vor, que 
''?s sabia y penetrante'', deformaque"Se 
dice que una mujer reservada es "vor". El 
lect?r espmiol percibe que el texto es in­
vadido por los extraños nombres escan­
dinavos y pronuncia las sordas sonori­
dades de sus consonantes acopladas. Los 
múltiples nombres del dios Odín son 
proporcionales a su grandeza: parecen in­
clmr todoellenguaje: 

"Me llamo Grimr, Ganglari, Herjan, 
Hjálmberi Thekkr, Thrithi, Thuthr, 
Uthr, Helblindi, Hár, Sathr, Svipall, 
S~nn-getall, Herteitr, Hnikarr, 
Bileygr, Baleygr, BO!verkr, Fjolnir, 
Grímnir, Glapsvithr, Fjolsvithr, 
Sít~hottr, Síthskeggr, Sigfóthr, 
Hmkuthr, Allfothr, Atrithr, Far­
matyr, Oski, Omi, Jafnhár, Biflindi, 
Gondlir, Hárbarthr, Svithurr, 
Svithrir, ,Jálkr, Kjalarr, Vithurr, 
Thrór, Y ggr, Thundr, Vakr, Skilfin­
gr, Vafuthr, Hroptatyr, Gauth, 
Yeratyr." 

Los objetos que rodean a un dios son 
ennoblecidos con nombres que los 
equiparan a los hombres: 

"Su morada se llama Eljuthnir, su 
plato Hungr, su cuchillo Sultr, su· 
trono Idler, Ganglati su criado, Gan­
glotsu doncella, su umbralFallanda­
forath, su cama Kor, las cortinas de la 
cama B lík-j amdab'ól.'' 

qMaría Arocena X 

entro de un aparente realismo, 
esta decena de cuentos se ali­
nean en una temática donde la 
irrealidad, lo fantástico tenue 

eomo devenir del sempiterno juego an­
tinómico del sueño y la vigilia y un 
dibujo borgeano de las situaciones, 
obran como denominador común. Ads­
criptos en el "genero de evasión", estos 
cuentos de cuidada textura apuntan 
también a una geografía peculiar de 
nuestro interior, donde una decad~nte 
atmósfera de aristocracia ganadera y 
seres de dos mundos, conforman un es­
cenario dominado por un inusual tono 
gótico del cual, la autora, demuestra un 
atractivo dominio. 

"Robles afloja la marcha. Saca el 
paquete de tabaco y arma un cigarrillo. 
Lo lleva despacio a su boca seca y raspa 
la piedra del yesquero. Aspira hondo el 
humo, y éste le trae el olor de la mulata 
el día que la vio salir sudorosa del teatro 
donde trabajaba en la frontera. Espiaba 
la salida desde hacía unas dos horas con 
el alazán atado al árbol de la vereda. 
Una fuerza de bestia se le desataba con 
violencia; una sensación perniciosa que 
le dolía toda por adentro. Al verla, dio 
media vuelta y sin explicarle nada fas-
tidiado, se fue para las casas." ' 
(De "La sentencia", pág. 58 de Ellbbur 
y otros cuentos) 

"' poesta 
CRONICAS DE UN ESCRIBA, de An­
gel José Oliva. Ediciones Paisito, {i7 
p!Íginas. 

onocido hace algún tiempo por 
"Ur.. claro momento" y "Los 
desastres'', éste joven autor 
compatriota da a conocer aho­

ra un excelente volumen de poesía, 
revelador de un mundo vasto y concreto: 
la reflexión moral y la acción política, la 
conciencia a solas con ella misma o fren­
te a la noche del hombre latinoamericano 
y la historia, en suma dos formas de la 
soledad. Hecho de contrastes recurren­
tes a toda gama de sentimientos, que 
van desde las vigilias del rencor al amor 
irreprochable nacido de las flaquezas, 
Crónicas de un escriba aparecen luego 
~el silencio, "hartos y como un grito", 
mtensamente populares, incluyendo un 
homenaje pleno de inmediatez a 
América, más concretamente a Nica-

· en el epígrafe inicial. 

"Recién nacido y ausente, 
bajo la espada 
y tras las rejas, duermes. 

Una luz gris de leche amarga 
te menea y canta, te mira alegre 
te piensa triste, una luz gris 
de leche amarga 
sobre su dura cama, sobre su 

1 tierno brazo, 
bebes, duermes." 
(Fragmento de '~Recién nacido", pág. 14 
de Crónicas de un escriba) 

historia 
TRABAJADORES. Estudios de his­
toria de la clase obrera, de E. J. Hobs­
bawm. Colección Crítica de Editorial 
Grijalbo, 4:12 páginas. 

Considerado un clásico dentro de la 
"literatura sindical" europea, este 
trabajo de Eric J. Hobsbawm realizado 
en 19G4, es a su vez la reunión de dife­
rentes artículos publicados en revistas 
prácticamente desconocidas para no­
sotros. En líneas generales Trabajadores 
comprende el estudio de la evolución de 
la clase obrera emopea en el período que 
va desde finales del siglo XVIII hasta la 
primera guerra mundial, en tramos 
referidos a las condiciones de trabajo 
hasta mediados del siglo XIX, estudios 
sobre el "nuevo sindicalismo" de 1889-
1 ~) 14, estudios sobre el resurgimiento del 
socialismo en Gran Bretaña a finales del 
siglo pasado y un grupo de artículos 
dentro de los cuales se destacan los 
dedieados a los "destructores de máqui­
nas , movimiento que marcó la violenta 
reacción del obrero británico a principios 
del 1800, contra las inhumanidades del 
avance tecnológico provocado por el in­
dustrialismo, así como otros textos 
dedicados al "fabianismo" y al papel 
histórico de algunas tradiciones obreras. 
Diversidad temática con la que Hobs­
bawm pretende responder a un afán de 
renovación de la disciplina y a un intento 
de superar la limitación que suele con­
fundir la clase entera con la acción sin­
dical, o incluso con la simple ideología 
que preside esa acción. 

M. DelgadoApa~aín X 
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La Venus de Milo se pasú en ~so de comerse las uñas. 



Música \Plástica 

El toro por las guampas 
Sexto recital del ciclo "De los bueyes 
perdidos". Con Enrique Rodríguez 
Vier&; Juan Schellemberg, Alvaro ."l-> 
chusti y Daniel Terminelli Teatro de la 
Asociación Cristiana de Jóvenes, 
miércoles 7 de noviembre. 

....... «J .• ~ 

L as dificultades que debe afron­
tar hoy por hoy un músico nuevo 
para tener acceso a la difusión 
de su obra y por ende tener acce-

so a un lugarcito bajo el sol de la Música 
Popular Uruguaya, son tantas que des­
moralizan al más aguerrido cantor. Al­
gunas de las razones son, en primer 
lugar, la superpoblación de músicos que 
ofrece en este momento la plaza, en 
relación a la cantidad de habitantes­
oonsumidores con que cuenta nuestro 
país. ¿Cien, ciento cincuenta cantantes, 
grupos, etc.? Tal vez más, con el 
agravante de que en épocas como la que 
estamos viviendo (desde el punto de vis­
ta político) multiplican sideralmente los 
cantantes, al multiplicarse los lugares de 
actuación (comités, clubes políticos, ac­
tos, giras partidarias). A pesar de esto 
-que por otra parte es un fenómeno 
pasajero- el músico joven tiene menos 
posibilidades .que antes de obtener una 
sala teatral con buenas condiciones 
!técnicas de sonido, iluminación, etc., 
conseguir promoción por parte de la 
prensa radial y escrita (la T. V. está 
pmcticamente descartada), y finalmente 
conseguir que la gente vaya a verlo. 
Conseguir que el espectador se arriesgue 
en ir a ver a ~]guíen que no conoce y que 

no le ofrece garantías. 
Un grupo de aproximadamente 35 

números artísticos, entre solistas, dúos y 
grupos, han tomado este problema por 
las guampas y se han abocado a o¡¡ga~ 
nizar una serie de recitales de producción 
cooperativa, denominado "De los bueyes 
perdidos". Con la colaboración tcola­
boración entre comillas, ya que como 
cualquier otra sala "amiga" se lleva su 
disparatado 40% de alquiler) de la sa1a 
de la A.C. de J. sevienenrealizandodes­
de hace más de un mes, recitales. se­
manales en donde se van presentando en 
grupos de 3 o 4 números por vez. mien­
tras los otros que ya tocaron, o les fruta 
actuar aún, se encargan de la boleterla, 
publicidad, luces, escenografia, sonido, 
etc. Existen algunos antecedentes de 
producciones privadas, incluso entre Ios 
propios integrantes de este cido: En­
cuentros de Teatro Barrial (81, ~2~, 
M(l!?~Ca en el Hall (81, 82, 83 y 84., 

. Alianza Francesa (83), Deparenpar!80, 
81 y 82), La Candela (84), y La Máscara 
(84). También participa en este ciclo 
,gente surgida en el Festival de La Paz y 
alumnos del T.U .M.P. (Taller Uruguayo 
de Música Popular). 
. El espectáculo del miércoles 7 es­
~uvo integrado por Daniel Tenninelli, 
Alvaro Ichusti, Juan Schellernberg y 
Enrique Rodríguez Viera, todos ellos 
muy jóvenes solistas. El recital tuvo dos: 
o tres sorpresas muy marcables. La 
primera de ellas y tal vez la más notoria, 
es la evidente transfiguración de Ro­
dríguez Viera que es, dicho sea de paso, 
el de mayor trayectoria de todos Ios 

Dos enfoques renovadores 
del tapiz_ 

L a apertura que en todos los también se liberó de rígidos códigos 
campos de las artes plásticas' académicos. 
se ha venido produciendo a lo 
largo del siglo XX ha quebrado Desde hace algún tiempo Perla 

los limites entre pintura y escultura, en- Maggi viene realizando pesquisas ér: 
tre artes y artesanías, incorporando la difetentes modalidades del tapiz dentro 
más amplia variedad de materiales y de las corrientes renovadoras de Ias 
haciendo del "todo está permitido" un últimas décadas. La muestra que actool­
lema. El tapiz, aunque con cierto retraso, mente se lleva a cabo en Galerla Veze:Iay 

LA. 
YRADAJIAS 
QO.B LA. VBBDAD. 
A partir del jueves 15, micros de 10 minutos a lo 
laJ9D de la programación de LA RADiO. 
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presentes esa noche, liLlcJándose hace al­
~nos. ~ños en el dúo Javi~ 6ilv..e~­
Rodriguez Viera. El cambio que se ha· 
operado en este cantor-compositor es tan 
profundo y variado que cuºsta reco­
nocerlo a_aquel que lo ha escuchad!;) 
tiempo atrás. Enormes progresos como 
guitarrista (es además acompañante de 
O. Romano, con quien realiza una re­
finada labor guitarrlstica), manejo de la 
voz con mayor plasticidad y mejor· 
afinación, y adoptando siempre textos 
excelentes. En este último rubro es de 
resaltar el sistemático trabajo que 
Rodríguez V. viene desarrollando con el 
también muy joven poeta José Carlos 
Seoane, de brillante porvenir. Se des­
tacaron "En un dia de aire" ( ... ) Alicia 
adolescente, Alicia adolescente/ Alicia 
arborescente ( ... ) y "Dibujo de la pe­
queña Lucia". 

La otra sorpresa de la noche fue ver 
a un joven compositor acompañándose 
de piano, cosa tan escasa en el Uruguay. 
El referido es Juan Schellemberg que 
musicaliza tex:tos de Idea Vilariño ("El 
desdén", tal vez lo más interesante del 
trabajo de Schellemberg)," Javier Ca­
brera !un original texto con alguna 
recaida al final, en la repetición de 
alusiones obvias), Victor Cunha, Vic­
toria Mautone, Esteban Klisich y él mis­
mo. Schellemberg hace abuso de un serie 
de clisés tanto armónicos como rltmicos 
lo cual no impide señalar que es un in­
térprete de gran musicalidad y fibra. 
Dem;ro de su repertorio se de~?taéii 
··María Celeste· • lo más novedoso ar· 
mónicarnente, muy bien integ>retada por 
el joven cantor. Más allá de las primeras 
reflexiones, una carta para apostar fuer· 
te en el futuro. 

De Daniel Terminelli sobresale su 
capacidad y frescura como cantor, 
manejando elementos expresivos con 

incluye varias técaicas y materiales des­
de el tradicional alto lizo -que en su ex­
periencia personal es de reciente in­
dagación- a la utilización de telas 
reUenadas, cosidas o pegadas. 

La mayoría de las obras mantiene. 
una adhesión al muro con búsquedas 
más o menos acentuadas del volumen, a 
excepción de las gruesas cuerdas negras 
combinadas con otros elementos, que ya 
habían desplegado su expresividad es­
pacial en el 5° Encuentro Nacional En 
algunos tapices se logra una acertada 
conjunción del tejido en lana, de grano 
grueso y zonas con exaltadas texturas e 
intensidad cromática de telas acolchadas 
y torneadas. Otras obras están resueltas 
exclusivamente con tela rellena confor­
mando negros pliegues horizontales o 
irregulares formas verticales en la gama 
del bermellón que cuelgan sobre una 
superficie ondulada. 

Perla Maggi sabe manejar los re· 
cursos empleados y tiene imaginación, 
pero la dispersión de sus búsquedas que 
apuntan desde 'lo puramente decorativo 
a intenciones de mayor expresividad, 
como podria ser el empleo de zonas 
quemadas o la estructura con muñecas, 
apenas esbozada, conspira contra la 
profundización de su lenguaje. 

Si el "Comienzo del crudo final'·' 
exhibido en el 5° Encuentro Naciom.ll de. 
Tapicería revelaba condiciones esti­
mables de Felipe Mnqueira esta muestra 
que actualmente realiza en el MAC con­
firma la dimensión de su capacidad 
creativa. 

Las obras presentadas descartan la 
técnica tradicional del alto lizo y en al­
guna ocasión utilizan con mesura recur­
sos más actuales del tapiz como "wrap· 
pings" y trenzados. Pero sus estructuras 
surgen de la manipulación de las telas, 
lienzo crudo, gasa trans~~e!J.te y sedas, 

·elasticidad, algo que no fue común esa 
noche y eq general no es común en los 
cantantes con poca experiencia y trayec­
toria. Interesante manera de "apretar" 
la máxima cantidad de paiabras en una 
frase·:musical, con el pequeñ.o riesgo de 
poder volverse poco mtelig1ñle para el 
espectador, de no mediar excelen~s con­
diciones de sonido .. Se destacaron "El 
ángel exterminador" y "Deuda pendien­
te". 
... Piw:tos pasajes de las canci(Jnes de 

Alyaro Ichusti y su voz algo engolada 
recuerdan los dos primeros discos· de 
Darnauchans, sin que esto necesaria­
mente sea un elogio ni una critica, sim· 
plemente un punto de referencia. Su 
sonido fue el más "clásico" de la noche. 
el más apegado a ciertas formulaciones 
baladisticas y cierto toques de "belcan­
to'' un poco acartonadOs. Ichusti mos-. 
tró -al igual que sus compañeros, y esto 
resultó ser uno de los aspectos más 
saludables de este recital- una SBD!l 
tendencia a bucear por temas poco re­
corridos por la corriente del Canto 
Popular. Ejemplo de esto son sus dos 
bueno"§ temas "Casi fenicios", semblan­
za de las caracterlsticas de aquel pueblo, 
y "Desarrollo, construcción". un tema 
d.e aristas ecológicas. Otro valor.._ 1-J 
chusti, que abre espectativas respecto a 
su futuro. 

En síntesis un recital muy esti­
mulante y refrescante el ofrecido por es­
tos cuatro jóvenes músicos de la tan es­
perada nueva generación. Ellos tal vez 
no lo sepan, pero sobre sus espaldas (y 
las de sus co-generacion8les) descansa la 
responsabilidad de airear uu poco la 
alicaida creatividad de la actual fase de 
laM.P.U. 

Fernando Cabrere y~ 4[-.,.. 
engomadas, rellenadas de polyfom, 
rlgidas o sutilmente flexibles. 

En "Repliegue de un crudo" y en 
"Iluminación" trsbaja el lienzo pegado 
con otras telas de diversa tonalidad en 
capas que se pliegan, se arrollan y 
arrugan en un juego volumétrico de cur­
vas. La presencia de un espacialismo 
provocado por cortes desgarrados que 
dejan pendientes Slgunos hilos de trama, 
y el toque de color estampado en las 
gamas del ocre, siena oacuro, amarillo y 
naranja, enriquecen el lenguaje de estas 
propuestas. 

Con igual solvencia se mueve 
Maqueira en el manejo de un materia] 
tan opuesto a la sobriedad del lienzo 
corno es la seda plateada. "De los 
crudos... el gran final" despliega sus 
brillos en mullida superficie extendida 
sobre el suelo y en el gran abanico que st: 
abre contra el muro. Unidad cromática 
ap~as .ql!~rada por eJ verde y 11aranja 
de unas· hebras de chenil;contrastes de 
lisura horizontal{ relieves verticales en 
disposición radia . Hay una fastuosidad 
del brillo y del plateado y una sensua­
lidad de las curvas con cierta afinidad a 
lo kitsch que la refinada sensibilidad de 
Maqueira sabe controlar. También en 
"Onix" la suntuosidad de la estructura 
negra, animada por los brillos entre­
lazados con blancos cordones tiene su 
carga de sensual ropaje. 

En las antipodas rie este lenguaje y 
haciendo gala de una gran economia de . 
medios "La Novia" se resuelve con 
cuatro paneles de gasa de trama muY' 
abierta y despareja, deshilachada er. 
parte, que cuelgan en el espacio con 
grácil levedad. 

· Mana Lutsa Rampini X 4---

Falta sólo una semana pam entmr al Derecho y derrotar a los que hace años vienen por elladódé io8 pÍdos. 



Cine 

.Semana·de cine mejicano: 

El lado descono.cido 
de una cultura 
El año pasado tuvimos oportunidád de apreciar un ciclo de cine 
mejicano que si bien no buscaba transmitir una cultura for export, 
ofrecía en cambio una visión poco madura y ausente de talento. Las 
cosas han cambiado. Este año, en Sala Cinemateca y gracias a la 
colaboración de la Dirección de Cinematografía y el Instituto de Cine 
mejicano conjuntamente con la Embajada de Méjico en Montevideo, 
asistimos a una muestra de nivel desparejo. Más allá de este dato 
-exclusivamente cuántitativo- hubo sin embargo dos películas que 
demostraron enorme sapiencia y una profunda lucidez temática, con el 
imprescindible talento para plasmarlo en imágenes: Cadena Perpetua 
de Arturo Ripstein y El Dia que Murió Pedro Infante, deClaudio Isaac. 
El espacio del gran sombrero, la tequila y el "cantito" de un chavo con 
bigotes, quedó de lado. - - • 

___ .Ji ) •• 1 .............. ·--
a muestra consistió en seis pe· En una ·punta de la madeja, la· 
lículas. Aparte de los filmes tayuda religiosa como salvación para al­
anteriormente mencionados se guien que quiere vivir tranquilo, que no 
exhibió Nocaut de José Luis quiere salir de la posición elegida por él y 

Garcia Agraz, Motel de Luis Mandoki, que es obligado a hacerlo. En la otra 
La Guerra Santa de Carlos Enrique' punta, el infierno como opción de vida 
Taboada y María de mi Corazón -único para quien no quiere vivir tranquilo por­

" filme del ciclo que no vi- dirigida J?Or que acepta la intranquilidad como 
Jaime Humberto Hermosillo (de qwen naturaleza. No hay posición de vida, hay 
se diel'a el año pasado Matineé) sufrimiento. No hay identidad, hay 

Nocaut es un filme que indaga en la búsqueda. 
vida de un boxeador acorralado por Lo excepcional de ambos filmes es 
.haber asesinado a un prestigioso mafioso que todos los matices psicológicos - in-• 
que lo extorsionaba con apuestas ile· cluso los mínimos- están expresados, 
gales. La huida del pugilista consiste en sobre todo en "El Día que Murió Pedro 
una especie de larga noche similar al Infante". Claudio Isaac (la misma edad 
último round en el cual cae derribado: que el protagonista) elige el düicil ca­
sus perseguidores le siguen las pisadas mino de reflejar los más pequeños tonos 
,en todos los lugares que fn!Cuenta: es su de una existencia que es muy conocida 

. cQei?-t.a r~resiva, su última derrota. en nuestras latitudes": un joven de clase 
No hay otro- calificativo qu(í eCde media, con suficiente tiempo (no trabaja) 

mediocre para Motel y La Guerra Santa. como para angustiarse en determinado 
En el caso de Motel, Mandoki pretendió nivel -explorando sus sentimientos, in­
retratar" la historia de una pasión tipo El cursionando dentro de sus fantasías-. 
Cartero llama· dos Veces, donde el ele- Pero todos esos tonos, que además in­
mento erótico desencadenaba un ase· cluyen las constelaciones de personas 
ti!nato._ • que lo rodean -principalmente mu­
i Taboada recrea, con "La Guerra jeres-. se bifurcan en todo tipo de 
Santa", un episodio de la historia me- imagen, en todo tipo de encuadre, mien­
jicana ocurrido en 1926-29, cuando la tras la banda sonora (a través de un 
revuelta de los "cristeros" contra el ~piano principalmente) marca un compás 
gobierno de Plutarco Elías Calles. Si melancólico. Las imágenes que elige 
bien el filme se salva de no caer en el Isaac son por demás sugerentes, pero 
maniqueísmo, sí cae en lo obvio de todo vale la pena recordar una: una anciana le 
un planteo que primero que nada es eso: pide al muchacho que la acompañe a 
planteo. El tratamiento no existe. Es el cierta dirección; tocan timbre, y mien-. 
tipo d~ h~.~()!:_~-~e ~mpi~za y muere en tras esperan'en la puerta principal -que 
lo que pretende decir. está rodeada por grandes muros- la 

.De-la ~aíz .. r_._e __ ··.l_._i .. g-_1. o_ S~ cámara se levanta lentamente hasta des-
cubrir las ruinas de la casa, demolida 

al fruto Nihilista. hace años quizá. 
Uno de los personajes es un ex-" Por su parte, Ripstein traza sobre 

. .:arterista convertido en un cobrador de un personaje aparentemente sencillo,' 
banco. Ha reformado su vida, se ha es- una gama finísima de situacions con 
:tabilizado. El otro personaje es un poquísimos recursos: dos o tres pin· 
!muchacho pintor que pretende publicar celadas colorean prostitutas, com­
su segunda novela, un tanto más dificil pañeros presidiarios en las Islas Marías 
que la primera. Es rebelde, complejo, y o al mismo "Tarzán" (hay una escena de 
no termina de encontrar un lugar en el tremenda densidad, con el ratero co­
mundo, si es que lo tiene. cinando unos· huevos fritos en su pieza, 

El primero se llama· "Tarzán", un en calzoncillos y con un tapado de mink 
viejo ratero chantajeado por un policía robado a una dama). Todos los vínculos 
para que robe y le de parte del producto; y las experiencias de este sujeto (no­
la "Cadena Perpetua" que sufre es no tablemente interpretado por Pedro Ar· 
poder desligarse de su pasado, toda una mendariz Jr.) y especialmente su re· 
historia que le tiran a la cara desde ladón con el cabo del penal, son de una 
afuera. En un momento de desespera- intensidad y de un detallismo obsesi­
ción, con voz angustiosa y muy bajito, vamente preciso y contundente. 
pedirá ayuda a cierta "virgencita". El "Cadena Perpetua" elige una linea 
·segundo se llama Pablo Rueda, y nació narrativa que incluye racontos, pero que 
"En Día que Murió Pedro Infante". avanza inexorablemente hacia un final 
Sufre no por su pasado sino por un• dramático. La fuerza que imprime Rips­
presente que es padecimiento constante. tein es semejante a la de una melodía que 
Es el tipico nihilista moderno, como lo cede y cambia su ritmo en el momento 
describió Octavio Paz: " ... no danza ni justo, ni una décima de segundo más ni 
ríe: va de aquí para allá -alrededor de una menos. En cambio, Isaac deja llevar 
su cuarto o, es igual para él, alrededor su talento por el tiempo de la subjeti­
del mundo- sin poder jamás descansar vidad controlada, esto es, concebida 
pero también sin poder hacer nada. Está como una forma estética de recorrido 
condenado a dar vueltas, hablando con unas veces lineal, y otras en espiral. El 
sus fantasmas. Su mal, como el de los final de "El Día que Murió Pedro lnfan-­
libertinos de Sade o la acidia de los mon· te" es una conjunción de ambos reco­
jes medievaJes, atacados por el demonio rridos: el protagonista se recuesta con-. 
de mediodí_a, es una continua insatisfac- tra una columna y es sustituido pau­
ción, un no poder amar a nadie ni a nada, latinamente por un dibujo realizado por 
.una agitación sin objeto, un disgusto an· él, donde también hay un sujeto. recos· 
te sí mismo -y un amor por si mismo. tado contra una columna; la cámara se 
El nihilista moderno, Narciso desdi- va alejando y vemos que el dibujo es lo 
chado, mira en el fondo del agua su bastante amplio como para abarcar" no 
imagen rota en pedazos. La visión de su sólo la columna sino también el barrio, la 
caída lo fascina: siente náuseas ante sí ciudad, el pais, el mundo. 
::i.~~mo y no puede apartar los ojos de E. Alvártza (b) . .x 

~Montevideo, viernes 1S de noviembre de 1984 2!J 

Palabras, palabras, 
palabras ... y la"China" 
DARSE CÚENTA., de Alejandro Doria. 
Argentina, 1984. Guión de Jacobo Lang­
sner y Alejandro Doria. Con Luis Bran­
doni, Dora Baret, Luisina Brando, María 
Vaner, China Zorrillo y Darío Gran­
dinettj. Estreno: cine Cell~· 9111184. 
.,._......._.~ 

M 
ás de una vez hemos oidó comen­
tarios sobre la buena calidad 
de los programas televisivos 
dirigidos por el argentino Ale­

jandro Doria. Esos buenos antecedentes 
nos hunden en la desorientación cuando 
vemos sus films (concretamente Los 
pasajeros del jardín y este Darse cuen­
ta). ¿Será tan sideralmente distinta la 
técnica electrónica de la pantalla chica y 
la de las cintas de celuloide agujereado 
que constituyen la base del cine'! ¿Doria 
sufrirá el trae cuando filma con grandes 
cámaras de 35 mm.? 

Porque en ambos casos, las pe­
lículas no necesitaban ser tan perfec­
tamente. mal dirigidas (aunque hay que 
reconocer que el guión de Los pasajeros 
del jardín conspiraba con mucho mejor 
eficacia que el de Darse cuenta contra la 
posibilidad de un producto final sopor­
table). Doria parece ignorar no sólo cómo 
lograr una actuación fluida en sus ac­
tores (obligados casi siempre a ejercitar 
esa complicada técnica de mala ac­
tuación argentina que es el paroxismo) 
sino tampoco en qué momento exacto 
cortar una toma, o cómo hacer vero­
símiles sus argwnentos básicos. 

La historia de solidaridad de Darse 

• 

EL PROTAGONISTA Y ' 
EL REALIZADOR DE 

"TIEMPO OE REVANCHA" 

O.TRA VEZ .JUNTOS! , 

FEDERICO LUPPI . 
SOlEDAD SILVEYRA 

CHINA ZORRIUA 
Julio 

De Grazla 

Un film de Adolfo Arlstaraln 
Autorizada 18 al\os 
Presenta DISCINA 

ESTRENO ·HOY • 

aábado también Trasnoche 

cuénta, por ejemplo, hace agua por los 
cuatro costados, no en el terreno del 
guión, sino en el modo en que se lo 
traslada a la ·pantalla. Hacia la mitad 
uno se pregunta qué más hace este 
médico obsesivamente dedicado a un 
solo paciente. Porque en el terreno de la 
dura realidad a la que el film alude direc­
tamente (los oscuros y represivos años 
del Proceso), no sólo un médico que se 
dedicara a un solo paciente ·habría sido 
sumariamente despedido de un hospital 
de salud pública, sino que nosotros, des­
de nuestras butacas, veríamos justi­
ficada semejante decisión. Se nos dil'á: 
"Bueno, se supone que atiende a otros 
pacientes." Pero cuando se juega a la 
carta del naturalismo, no se pueden 
dejar semejantes agujeros de sentido. Y 
el mismo c;l.~acuido cubre todo. Además 

· no hay medias tintas: la esposa de Bran­
•doni es totalmente frustrada, y después 
totalmente recuperada; los parientes del 
accidentado son totalmente materialis­
,tas e indiferentes, etc. 

Por suerte hay una ventana que 
brinda un respiro en este compacto 
mazacote: China Zorrilla. La veterana 
actriz uruguaya "se come la cancha" a 
base de experiencia y espontaneidad, 
logrando establecer unos diez o quince 
minutos de humanidad creíble y sutil­
mente construida. El resto es torpeza 
directriz, y sobre todo palabras, pala­
bras, palabras. Como comentó alguien 
cuando Brandoni se va a la cama con su 
amante: "¡Pero estos no paran de habblr 
ni cuando hacen el amor!'' 

HugoAifaro 
NAVEGAR ES NECESARIO 

Quijano y el semanario Marcha 

Jorge Notara 
LA POLITICA ECONOMICA 

EN EL URUGUAY 
(1968- 1984) 

Carlos Machado 
HISTORIA DE LOS 

ORIENTALES -TOMO 1 

Cuentos latinoamericanos 
para niños: 

José P. Bellán: "EL GALLO 
BLANCO V EL GALLO NEGRO 

Ediciones de la Banda Oriental 

"Y o no hipoteco mi dignidad", dijo Pacheco. Y menos en unidades reajustables: 
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la gloria carece de charreteras 

Uruguay, civilizada patria 
se enterará. Saldrá curado y pensará que 
la salud se la debe al Estado Mayor. Y si 
se pecha con otro Milstein por la calle, lo 
mirará por sobre el hombro. "Cosas para 
llorar . Como decía Frutos Rivera. 

Conclusiún. 

de civiles 
"Si tienes un buen conocimiento 

de ti pero no lo tienes del enemigo; por 
cada victoria que alcances habrás de 
sufrir tambien una derrota. Si no' 
tienes un buen conocimiento ni del 
enemigo ni de ti, perderás todas las 
batallas. Pero si conoces al enemigo y 
te conoces a ti mismo, no tienes por 
qué temer el resultado de cien ha­
tallas." 

Sun Tzu, "El Arte de la Guerra··.(*) 

e reo que fue el genio de Osear 
Wilde el que dijo que los seño­
res hablan de ideas en tanto 

· que los sirvientes hablan de 
personas. Quitémosle a la afirmación el 
barniz clasista aristocrático que la cubre 
y repitamos, con más aceptable estilo, 
que las personas que pretenden un nivel 
de decoro se ocupan de orientaciones y 
problemas, y que sólo aquéllas que lo 
han renunciado topan con el límite del 
comentario meramente personalista. 

Lo que quiero con esto decir, al con­
tinuar como continuaré en esta nota con 
algunas rqtundidades (!lamérnoslas así 
por ahora) estampadas en las columnas 
de la bimestral revista "El Soldado·· y 
otras publicaciones asimismo correspon­
dientes, como ella, al Departamento 
Editorial del Centro Militar, es que no 
existe en nuestro ánimo voluntad de per­
sonalización contra los oficiales respon­
sables. l-Iemos citado, por ejemplo, al 
Coronel Regino Burgueño, en su con­
dición de Presidente del mencionado 
Departamento Editorial y autor de un 
libro publicado por éste o bajo los aus­
pidos de éste, y consiguientemente del 
Centro Militar. Peto lo hacemos porque 
no Queremos incurrir en aquella. a nues­
tro juicio,espantosa costumbre de al­
gúnos jerarcas militares del Proceso, que 
durante años estuvieron profiriendo dis­
cursos con insultos contra lo que lla­
maban "políticos corruptos'·, sin in­
dicación de nombres. Es decir, sembran­
do sin gallardía, bleque al voleo. Esa no 
es la forma como deben hacerse los car­
gos y por eso hemos dado, con mode­
ración, apenas el nombre del Presidente 
de la Comisibn responsable. No supone 
ello ataque a persona o a personas. 
Supone, sí, por supuesto, la dura critica 
que corresponde a las ideas y afirma­
ciones inaceptables que se formulan en lo 
que por esa Comisibn y Departamento 
Editorial se publica. Y de ahí nadie nos 
moverá. 

Una de las cosas más desagradables 
ocurridas en este país en estos aflos, es 
que hubo gente que, encastillada en la 
fuerza, dijo lo que se le venía a la boca y 
estaba prohibido contestarles. Debe en­
tenderse que ese tiempo pasó. 

Y abandonar toda esperanza de 
deeir cosas que no tengan la consabida 
respuesta, cuando ella, más que nece­
saria, es imprescindible. Por ejemplo, 
esas enormidades según las cuales los 
militares son superiores a los demás 
mortales (¡,En qué, digo yo'?) 

Ejemplos al canto 

En la página 191 de su libro ya 
citado en nuestra nota anterior(**), el 
Coronel Regino Burgueño pone, como 
broche final, una fotografía algo vulgar 
donde aparece, en silueta, la cabeza con 
casco camuflado de un soldado; abajo, 
éstas que Homero llamaría "osadas" 
palabras: 

"La patria se ha elevado a la exis­
tencia soberana por la virtud de sus 
hombres de armas, de su fidelidad, y 
fortaleza, depende su continuidad his­
túl"ica, así eomo de su elaudiead{m, la 
derrota y la eselavit.ud irremediables".· 

Como puede verse, el primer pro­
blema que plantea en el párrafo es res­
piratorio. (Uno se pone a leerlo y no sabe 
donde hacer la pausa. Queda la duda de 
si hubo una imperdonable errata o si 
simplemante, la puntuación no es dis­
ciplina enseiiada con razonable esmero 
en ios cursos de la Academia Militar). 

Detalles aparte, lo que importa es 
reseriar que la afirmación de la frase no 
es exacta. No es verdad que la patria 
deba su existencia soberana a sus hom­
bres de armas. La debe, cosa muy distin­
ta. (como ahora deberemos la demo­
cracia y la libertad) a la voluntad in­
dometiable de sus civiles. 

(Es un error nefasto esto de oponer 
hombres de armas a hombres civiles. 
Pero el que empier.a por este peligroso 
despeiiadero, con culpable imprevisión; 
es el que acmió aquella frase y no yo. Yo 
me limito a cumplir el deber de contes­
tarla). 

Es notorio, por ejemplo, que los 
hombres rle armas, en los aflos finales de 
la Patria Vieja, perdieron una tras de 
otra todas las grandes batallas que em­
peiiaron contra el invasor. Catalán, 
Tacuarembó, India Muerta, Santa María 
fueron otros tantos desastres sangrien­
tos, donde el gauchaje civil, heroico y no 
castnmse, entregaba la vida y regaba de 
sangre la frustrada esperanza libertaria. 
(ArUgas, sin ninguna duda, es el hombre 
más noble y más grande de toda nuestra 
historia. Sól{) el gran José Batlle y Or­
dóflez. un siglo más tarde, puede por su 
nobleza arrimarse a una comparación. 
Pero Art.igas, caudillo y civil y doc­
trinario, fundador de nacionalidad, 
protector de pueblos libres, abanderado 
y adalid de la historia, no gustaba ni de 
usar uniforme ni de firmar como general. 
Además, como general, no parece haber­
se distinguido tampoco; su gloriosa 
peripecia es un incendio de ideales 
inapagables, dramatizados por una 
derrota detrás de otra. Artigas es de­
masiado grande para que necesite que le 
inventen dudosas cualidades que no 
tuvo. Y que sólo sirven para taparle las 
que, sí, tuvo como nadie). 

Todo militar oriental, en vez de en­
tregarse a la autoexaltación del propio 
oficio, ganaría tomando nota de que "la 
patria se ha elevado a la existencia 
soberana no por algunos combates, en 
que los vencedores solían ser gauchos sin 
uniforme, incapaces hasta de hacer la 
venia, sino, al revés, por el pueblo alum­
brado de voluntad redentora que le dió 
cuerpo al Exodo. El Exodo sí marca la 
soberanía de la patria. Pero el Exodo no 
fue una operación castrense. Al Uruguay 
lo fundaron allí negros chicos, viejas 
gordas, mujeres heróicas y señores con 
barriga, estancieros, peones y toda suer­
te de plebeyos y patricios surtidos, 
comiendo las mismas tortafritas e ínter­
canjeando levitas con chiripases. El 
quepis que usó Latorre no se conocía en 
la Patria vieja de IRll (***). 

Coronel: entérese. La patria y su 
existeneia soberana no se deben a los 
hombres de armas. Salieron, como sale 
todo lo grande, de aquello que mi viejo 
profesor de sociología, Lincoln Machado 
Hivas. llamaba eon just:~1r.a (y con jus­
ticia) la matriz. an<inima, oscura y do­
lorida de los pueblos. 

Reparaeión 

En el n" 94 de "El Soldado (enero­
febrero 1 HR4) se publica en la pag. :35, un 
inverosímil artíeulo titulado, heideg­
gerianamente, "EL SEH MILITAR. . 
f>escle su primer párrafo, eontiene. 
pateticamente, otra vez la afirmación de 
la superioridad del militar sobre los 
demás. Véase; 

. . . "El ejercicio de las armas es, en­
tre todas las profesiones, la que exige 
al que a ella se dedica, un alma más 
completa y mejor equilibrada; re­
quiere resoluciún, valor. No hay otra 
profesiún que reúna un eonjunto de 
eualidmles como las que conforman el 
autént.ieo espíritu militar". 

Confieso que me resulta c·omo es­
pantos,o. Si el primer párrafo citado 
(sobre los hombres de armas) venía con 
tantos errores de puntuaeión que no se 
¡"Jodía leer de un tirón, este otro, pro­
clamante de supuestas excelencias que 
colocan a la profesión militar por encima 
de las restantes, lo único que prueba es 
una gruesa ignorancia de la corrección 
gramatical. (Repárese en esa rechinante 
falta de concordancia, cuando dice que 
"el ejercido de las armas es .. .la que 
exige . ete. ¡Linda superioridad ésta de 
nohablarbiennienespañol!).t. 

El resto del artículo -patético en 
su transparencia psicológica-- contiene, 
en apenas seis párrafos, nueve referen­
eias distintas a "la inteligencia ' ( G), a 
"los inteligentes ( 1 ), al "intelecto·· ( 1) y 
a la "capaeidad intelectual" (1). Su 
última línea, por ejemplo, diee que "no 
es posible desligar la inteligencia y los 
sentimientos en el cúmulo de valores que 
identifican al espíritu militar ·. 

Odio manejar conceptos robados a 
los peritos en psicología, pero hasta un 
niiío advierte que tras todo este alarde 
de pretendida superioridad lo que hay es 
un indisfrazable esfuerzo por reparación 
del complejo contrario. Se diee ereo, que 
es una formacibn de reacciún. O reactiva. 
fteítero: si no fuera porque después se lo 
toman en serio,creyéndose asistidos del 
derecho a contemplar desde arriba a 
quienes no viajamos en jeep, seria para 
mirar púdicamente hacia otro lado. Para 
contestar alguna cosa, ¿les parece a us­
tedes que hablemos un poeo del caso de 
Milstein. por ejemplo'! 

Un mes después de tomar por asalto 
el gobierno de su patria, un tal ,Juan 
Carlos Onganía (que ejercía en su país 
esa profesiún que está por encima de las 
otras), intervino militarmente las 
universidades, disolví(> las facultades de 
Sociología y de Psicolo~:,ría y, tal vez para 
honrar la inteligencia, prohibió la en­
seiianza de las materias respectivas ¡Qué 
horror! El mismo día, una guardia de in­
fanteda apaleó y detuvo -rompiendo 
laboratorios- a los despreciables civiles 
que investigaban en el Hospital Mal­
brán. Y los destituyó por comunistas. 
Milstein era uno de estos "comunistas" 
destituidos. (Curiosamente, el tipo fue 
contratado ipso facto por el Medica! 
H.esearch Council Laboratory for Mo­
lecular Biology, de Londres. Parale­
lamente, Gran Bretaña -país líder entre 
los que se oponen al comunismo en el 
mundo- le concedió la nacionalidad de 
honor). Bien: el mes pasado, ese peli­
groso argentino del cual nos salvb la in­
teligencia de los hombres de armas de su 
país, obtuvo el premio Nobel de Me­
_dicina por algunos de sus decisivos 
trabajos sobre inmunología y desarrollo 
de los llamados "anticuerpos mono­
clonales· . 

De otro modo: cuando a lo mejor 
dentro de diez aiios, alguno ele los ener­
gúmenos que primero ápaleó y después 
destituyó a Milstein tenga un cáncer, a 
lo mPjor consi~.,>ue salvar la vida gracias a 
lo que JVlilstein. inventó o va n inventar 
lm adelante: Lo terrible es que el gorila ni 

Esta nota está encabezada por el 
juicio de un notable guerrero. El tributo 
de admiración que le brindo dice a las 
claras que carezco de prejuicio contra los 
guerreros. Además, me pareee tan co­
rrecto lo que dice Sun Tr.u, que me es­
fuerzo por conocer. a los militares u'ru­
guayos. (Fueron ellos, d~sgraciadame!l­
te, los que en pleno delirio y arrogancia 
de infalibilidades y soberbias, despre­
ciaron intentar conocer al Uruguay. Por 
eso, como diría Sun Tzu, es que después 
de ganar las batallas chiquitas, per­
dieron todas las grandes; entre ellas, la 
primera de todas: la batalla por conser­
var el aprecio de sus coneiudadanos . 

Mirabeau dijo una vez que era men­
tira que Prusia tuviese un ejército. El 
ejército prusiano -dijo- se consiguió 
un país. que es otra cosa. 

Siento que los erróneos (y erráneos) 
conductores militares del Proceso co­
metieron idéntico error. No sintieron 
pertenecer al Uruguay. CreyeJ<on que el 
Uruguay les pertenecía. No supieron que 
el pueblo era su jefe. Creyeron, atroz­
mente, que era su subordinado. 

Así sufrieron esta aniquilante 
derrota espiritual que los rodea por 
todas partes. 

Lo digo yo, que votaré con las dos 
manos al Batllismo en la Lista 89. Y lo 
dicen todos los demas que votarán todas 
las otras listas. 

Creo en la democracia uruguaya y 
en el Estado uruguayo. Como todos los 
Estados del mundo, ese Estado requiere 
fuerza pública. Pero esa fuerza pública, 
reconciliada con la nación, debe ser es­
terilizada de golpismo. Tiene que ser 
aseptizada de fascismo y de enfoques 
mentaies de arrogancia, que se esla­
bonan en despropbsitos como los que 
durante tres notas, con párrafos que lo 
prueban, he demostrado. 

Los autores de este misal de misas 
negras totalitarias, no tienen nada que 
hacer en la organización oficial del país 
de Artigas. 

(*) Sun Tzu fue un legendario i,TUerrero chino 
del siglo V antes de Cristo, que recogió sus 
consejos pura el Emperador (y Emperadores 
subsiguientes) en el volumen aludido. Existe 
una tradueción fruneesa que no eonozeo y 
aeabu de aparecer otra, por James Clavell 
(Shogun). La información igual que el párrafo 
del epígrufe,los recogemos del Informe del 
,Jornal do Hrusil del9 de agosto últimó. 

(**) Cnel.Regino Burgueflo, "Guerra no Con­
vencional y Aeeiones Irregulares", Depar­
tamento Editorial General Artigas, Vol.67, 
Centro Militar, Montevideo, dieiembre de 
1983. 

(***) Hemos hablado de las batallas de la 
Patria Vieja. La de Guayabo entusiastamen· 
te festejad". por Artigus, la ganó Rivera sin 
uniformes. Como se reeordará, antes de 
atropellar u los porteños de Dorrego, ordenó a 
los orientales montar en pelo y sacarse toda la 
ropa. Vietoria en cueros, marca el espíritu 
eontrario por antonomasia a la ehurretera: no 
fué vietoria de militares. Fue de hombres des· 
nudos sobre eaballos desnudos. 
En euanio a las batallas posteriores a 1825, si 
bien Hincón y Surundí fueron maravillosas, 
no olvidemos que la gran batalla fué en 
1 t.uzaingó y que la ganó un general argentino, 
el deplorable Alveur. Lo dicisivo fué, después, 
la conquista de las Misiones, empresa soli­
taria y civil, emprendida por Rivera con 
apenas un puñado de gauchos e indios fieles. 

Consignas: Zumarán-Aguin·c eon la doble V; Múl'(JUCz-Gordon eon la triple A. 
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Los sistemas electorales 
y la consolidación de la democracia 
Introducción 

E 1 tema de la relación entre las 
reglas de juego que imperan en 
una elección y la forma que a­
sume el sistema de partidos y, 

en general, su estabilidad, es motivo del 
debate político cotidiano. Todos los días 
oímos hablar de los problemas derivados 
de la ley de lemas, etc., a veces sin tener 
claro qué significa cada cosa, y qué efec­
tos reales tienen. 

Por reglas o sistema electoral en­
tendemos las normas que transforman el 
más, que supone la expresión del cuerpo 
electoral en el menos que constituye la 
representaciún del mismo en cargos 
públicos, luego de realizados los es­
crutinios. 

. ~~stas reglas definen la represen­
tatJvJdad de un sistema y la estabilidad 
del mismo, permitiendo la conformación 
o no de alianzas, afianzando el número 
de partidos existentes y permitiendo o 
no su fragmentación. Se refieren tam­
bién al reclutamiento de los dirigentes de 
los partidos y, finalmente, a las rela­
ciones entre el ciudadano elector y el 
ciudadano elegido. 

Sería obviamente excesivo atribuir 
a un sistema de reglas electorales tanto 
responsabilidades totales como méritos 
totales para el buen funcionamiento de 
un sistema político. En uno de sus 
trabajos Duverger sostenía que un sis­
tema electoral mayoritario llevaba a un 
sist.ema bipartidario y a un tipo de 
gobterno estable con alternancias de 
cada una de las dos fuerzas ¡Jrincipales . ' ' nyentras que. uno de caracter propor-
cwnal conduciría a un sistema de mu­
chos partidos con gobiernos inestables 
,]e coalición. Sin embargo, hay que tener 
en cuenta que el mismo sistema electoral 
puede tener consecuencias diferentes en 
países y épocas distintas. Por ejemplo, 
en nuestro caso, un sistema de acu­
mulaciones y regulaciones para el uso de 
denominaciones par~idarias (ley de 
l<:mas) pensado para Impedir que par­
tidos que no fueran los tradicionales 
pudieran ampararse en ella finalmente 
pern:itiú hacer viable una ~oalición de 
parttdos de izquierda. Los sistemas elec­
torales deben ser analizados dentro de 
cada marco concreto y funcionan en es­
t:echa relación con muchas otras va­
nubles. No hay una rígida causalidad 
e~1tre sistema electoral, sistema de par­
t,l{]os y, por consi¡,ruiente, estabilidad de 
la democracia. Pero tampoco debe des­
deiiarse los efectos que tienen esas "nor­
mas de transformaciún" conHJ' com­
¡><mPnte de la totalidad del sistema 
polít,ico. Un sistema electoral se basa 
sobre todo en la acción de los adores 
políticos y sociales con posibilidades de 
poder. La "ingeniería electoral" es un 
:ecurs~> .~tilizado por quienes ganan, por 
~mpostcton o consenso, para facilitar sus 
Intereses. ~orl'mecanismos que perviven, 
o se caminan de acuerdo con la corre­
lación de esas fuerzas políticas y sociales 
!!11 cada momento. 

Nuestro sistema 
eledoral 

En momentos que afrontamos el 
paso desde una dictadura a un régimen 
demonútico, la ingeniería electoral no 
parece presentar cambios sustanci~les 
Como en muchos otros aspectos la "res: 
tuuraeiún", predomina sobre la "in­
novadim", pese a que muchas voces se 
a_lzan para proclamar los peligros de­
nvados de su mantenimiento . Inten­
t.arPnJos, ahora sintetizar euÍlles ~on las 
rqo;hs dP juego y qué efectos tienen en 

tanto mecanismos transformadores de 
votos en cargos. 

2. Las bases del sistema 
electoral: coexistencia 
de un sistema mayoritario 
y otro proporcional. 

Ya hacia 1970 el Dr. Alberto Pérez 
Pérez y más recientemente Luis Gon­
zález hacían notar que el sistema elec­
toral uruguayo debe ser analizado a dos 
niveles: 
. - !1) Para los cargos principales, de 

tipo umpersonal, Presidente y vice, así 
como para los Intendentes en los depar­
tamentos, funciona un sistema de 
mayoría simple con colegio uninomínal 
(toda la república). Gana el que consi¡,rue 
el mayor número de votos, sin necesidad 
de alcanzar la mayoría absoluta, com­
binándose este principio básico con los 
mecanismos de acumulación. 

- b) Para los cargos electivos a or­
ganismos de integración numerosa, el 
Senado, la Cámara de Representantes y 
las Juntas Departamentales, el sistema, 
en cambio, es el de la representación 
proporcional integral, que supone la 
"igualdad" en la transformación de los 
votos en cargos, pero que también 
supone por la acción de mecanismos· 
a~':'mulativos con el anterior ,la-posi­
lnhdad de manipular este tipo de voto. 

Este doble sistema electoral fun­
ciona conjuntamente en virtud de dos 
normas muy importantes a las que nor­
malmente no se presta atención: la 
renovaciún eonjunta de todos los cargos,. 
hecho que hace que ambas instancias, la 
mayoritaria y la proporcional se den en 
~a misma fecha y, la lista rígida geneml, 
1mpresa de antemano incluyendo todos 
los cargos. 
. En un mismo acto, por el hecho de 
mtro<~';'cir en 1~ urna una misma hoja de 
voLac10n candtdaLos a presidente y vice 
junto a candid~tos a Senadores y Re-· 
pn~~entantes, mwntras que en otra hoja 
se hace_lo mismo, se induye al Intenden­
te, el<;gld<2J>Or mayoría, junto a ediles, se 
combman ambos sistemas electorales. 

Es~e co?junto de reglas de juego, 
proporewnahdad pum eargos colectivos 
y maym·ía pum los uninominules re­
novaeiún conjunta de mandatos y 'lista 
rígida, funeiona en eonjunto <:on el más 
viejo de los instmmentos electorales: el 
doble voto simultáneo, base de los 
procesos de acumulación, produciendo 
una combinación de efectos de transfor­
mación del voto sumamente criticados y 
que popularmente suelen atribuirse a la 
ley de lemas, mecanismo que sólo actúa 
complementariamente y que no es deter­
minante de esos efectos. 

El doble voto simultáneo, apareddo 
en l!llO en nuestro medio, precisamente 
por razones coyunturales (tratando que 
el partido Nacional pudiese presentarse 
a una elección acumulando votos dos 
fracciones enfrentadas en el seno del 
mismo) no afectaría los resultados si no 
tuviese implícito el sistema de acu­
mulaciún que ha implicado su uso.Esenel 
principio de la acumulación donde reside 
el mecanismo "perverso" que torcería la 
voluntad del elector y que, combinado 
con el principio de la representación 
proporcional, puede llevar a duros en­
frentamientos de poderes entre el 
Ej ce u ti vo y el Legislativo. La acu­
mulaeión permite que diversas frac­
ciones partidarias en diversas instancias 
sunwn sus votos. A nivel de Cámara de 
representantes dio ocurre ya con los 
suhl~~nws. En otras permite que por 

.med1o de la acumulación un número 
reducido de votos sirva a un candidato 

p_ara acceder a u~ ~argo , lo que es par­
ticularmente permc1oso en los puestos de 
tipo ejecutivo que hace que, normalmen­
te, los presidentes apenas sobrepasen el 
20% en cuanto a soporte de cuidadanos 
votantes. 

Acumulación y estabilidad 
democrática 

Un ejemplo práctico del funcio­
namiento de estos mecanismos puede 
encontrarse ·en casi todas las organi­
zaciones partidarias. Por lo tanto 
primero sé determina el partido ganado; 
.t luego, dentro de él, el candidato más 
votado será, el electo presidente, siendo 
que, en algun caso puede que no sea el 
individualmente más votado. Estos 
hechos ya ocurrieron varias veces en el 
pasado. Por ejemplo en 1930 el Dr. 
Gabriel Terra fue electo presidente con 
105.(}25 votos contra 132.345 del Dr. 
Luis A. de Herrera, pero el conjunto de 
votos colorados (con otras candidaturas) 
superó a las nacionalistas. Nuevamente 
en 1946 el Dr. Herrera fue el más votado 
con 205.923 votos, pero el electo fue 
Tomás Be~Teta con 185.715 que junto a 
otras candidaturas coloradas superó hol­
gadamente al partido Nacional. Nue­
vamente, en 1971 el más votado fue el 
candidato nacionalista, en este caso Wil­
son Ferreira, frente al electo presidente 
colorado Bordaberry. Sin embargo no 
puede decirse que este mecanismo fuese 
atentatorio contra la estabilidad de­
mocrática. En 1933 fueron precisamente 
Terra y Herrera aliados en un golpe de 
estado interpartidario contra una 
coalición de batllistas y nacionalistas 
que intentaba innovar dentro del sis­
tema partidario avanzando hacia alian­
zas interpartidarias de tipo ideológico 
que fueron abortados por dicho golpe. Y 
en 194(} fue la elección que consolidú la 
vuelta a un régimen democrático tras el 
paréntesis iniciado en marzo de 1933. 
Son otros los factores que confluyeron a 
la caída de la democracia y nu exclu­
sivamente este mecanismo de ueumu­
ladún. 

Lo que sí favorece este mecanismo 
conjuntamente con la presentació~ 
propor~ional, es la fortísima fragmen­
tacron m terna de los partidos. 

La representación proporcional es 
una . c~mq':'!sta que. permite una mayor 
parttc1pacwn de la cmdadanía y hace que 
el peso de las principales decisiones 
políti<:as tienda n desplazarse hacia el 
parlamento, al mismo tiempo que con­
lleva a la conformaci{m de fracciones 
que actúan como partidos independien­
tes. Sin embargo, este principio no se 
compadece con las tendencias al refor­
zamiento de los poderes del Ejecutivo 
que ha primado últimamente, especial­
n~ente tms el ajuste de 1966. Un pre­
sidente electo con bajo porcentaje de 
votos, tenía que enfrentarse a un par­
la!nen~o ~onde su propio bloque era 
m1 nonLano. La tentación a utilizar 
me~anismos excepcionales para sustituir 
la falLa de un apoyo parlamentario fuerte 
era una posibilidad fuerte si la Presiden­
cia caía en manos de un presidente con 
r_w c~ernasiado apego por él respecto al 
lune_wnamiento democrático. Y por ese 
carnmo comenzó a transitarse a fines de. 
la década del (}0. Cuando se reforzó el 
Ejecutivo en 19(i(i, no se previó la forma 
de dotar al poder administrador de un 
respaldo de mayorías parlamentarias 
adecuadas. 

La regla de h• proporcionalidad 
asegura la posibilidad de, que pequeños 
grupos o fracciones accedan al parla­
nw~.t.o y con ello se asegure la fragmen­
taeton de los partidos. Sin, embargo, se 

atenúa por el amparo que brinda el uso 
~9m(l_n de la nominación partidaria. Y los 
tnecanismos de acumulación. De este 
modo en la instancia parlamentaria el 
sistema partidario aparece como mul­
tipartidario, mientras que en la presi­
dencial aparece sustancialmente como 
bipartidario (en la instancia electoral 
montevideana tiende ahora a ser tripar­
tidario) y para ciertas cuestiones de fun­
cionamie_nto básico (caso presupuesto, 
e~c.) ~as1 lleg:a a convertirse en unipar­
tidarw, debido a los requerimientos 
constitucionales para la conformación de 
mayorías especiales parlamentarias y por 
los necesarios acuerdos que ·deben darse 
para poder gobernar. 

La unidad de renovación de man­
datos, imperante desde 1934, facilitaría 
la obtenciún de apoyos parlamentarios, 
si es que no se conjugasen los diferentes 
regímenes electorales de elección del 
ejecutivo (mayoría simple) y del legis­
,Jativo (proporcionalidad). Ello inicial­
mente se aseguró, por medio de un pacto 
interpartidario de esa mayoría, al im­
poner el famoso senado del "medio y 
medio" (15 legisladores terristas y 15 
herreristas). En 1942 al superarse esta 
situación se implantó totalmente la 
proporcionalidad lo que obligaba a la 
realización de constantes pactos po­
líticos a nivel de las Cámaras. Cuando 
entraron en escena otros actores po­
líticos no partidarios, la competencia en 
los períodos interelectorales, como los 
llama Aguiar, llevó a que muchos sec­
tores hiciesen o practicasen formas de, 
"parlamentarismo negro", de "pasillo" 
como modo de resolver impasses y al 
mismo tiempo cuidar la posibilidad de 
una futura reelección. Mientras hubo 
una situación socio-económica florecien­
te no hubo problemas, cuando la crisis se 
agudizó el enfrentamiento ejecutivo­
parlamento, con intereses divergentes 
mostró las fallas de los mecanismos elec­
torales. Las opciones que marca la Cons­
titucUm pura resolver estos problemas, 
una suerte de mecanismo semiparlamen­
tal'io, que permite al Presidente disolver 
las cámaras citando a una nueva elec­
ciún, nunca llegú u aplicarse. En la ad­
ministración Pacheco Areco se estuvo al 
borde de esa situación, pero ante el ries­
go de que la elecciún subsiguiente sig­
nificase una posible derrota del presi­
dente, fue resuelto por una maniobra 
política que hizo que el propio grupo 
parlamentario que lo apoyaba hiciese 
caer al Ministro que causaba el entre­
di,:ho (era Peirano Facio). 

La configuración de grandes circuns­
'cripciones es otro de los problemas que 
!~asta ahora se han soslayado y· que in­
fluy~ en los resultados. Los cargos de 
caracter unipersonal nacional, presiden­
te y vice, obviamente se eligen consi­
derando una sola circunscripción: la 
República, así como los de Intendente 
suponen la circunscripción departamen­
tal. Pero los de car!Ícter representativo 
en cuerpos colegiales, no representan en 
muchos casos a entidades territoriales 
determinadas como es usual en otros 
países. Los senadores son representan­
tes de carácter nacional (hasta 1933 lo. 
_eran por los departamentos, a razón de 
m~ o l!?r c?d~ uno) y se eligen en circuns­
c;tpcwn umca y al combinarse con un 
sistema el~ lista rígida, hace que no ten-' 
gan que d1sputar un voto re.al unos con 
otros, s~no que se asegure la elección 
para qmenes, en los grandes sublemas 
están ubicados en los primeros puestos. 

También la lista rígida favorece a 
aquellos que pertenecen a grandes 
sublemas y están ubicado-s en buenos 
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DOBU; VOTO SIMULTANEO 

SISTEMA DE MA YORIA SIMPLE 

NivPI pn·,.,idenciallvit·p) 
t' intendencias. 

!por PI partido y por los candidatos) 
llast• dt• los desarrollos de nupsf.ra ingpniPría 

electoral. Con nietos ent.n• Ejeeut.ivo y Legislativo .. 
SISTEMA DE HEPHESENTACION PHOI'OIWIONAL 

llnilit'n :~rnho~; ~i~II'JllH:--;, luu·ipndo pn~don1inar. 
por su jt>rnrquin ni ~isl.t•nw dt• nw_vorín sirnplt>. 
1"'" la anlnlllbH·i, 111 qut• pPrmit<· .,¡¡l. V .S. 

A<'I!MIIL,\CION DE VOTOS 
Y ·I~RACCIONALISMO 

con.lo consPt'tH•ncin d(_l lo antPrior. atPnutHfa por 
la ac~mulaciún for;.osa t•st.ah!.•!'ida por i<•y d" 
lemas y por el sistema de mayor1n ,.,¡nqll<• para 

los cargos unipersonales. 

Ni\'t•l parlamt•ntario h••nadon•s y diptttadosl 
y dt• rt>prt•st•nt.ant.Ps t•n.Junta,., lkpart.anwnt.ales 

l<•dilt·s) 

LEYES DE LEMAS Y 
CONSTITlJCIOÑALIZACIONES llERIVAilAS 

SISTEMA DE <mANIH<;S CIRCUNSCRIPCIONES 

l 1 nidos a la lista rígida y la I'L'PI'!!Sent.acion proporcional, 
asL•gura los primeros pue"t.os a los ubicados . n los lugares de 
priviiPgio de las hojas de vot.aciún correspondil•tll.es a los 
sublt•n•as más fuert.es. limit.ando. de hecho. la "competitivi­
dad para los cargos de sPmHior diputado o Pdil. 

I'I'IHI\'H<'ion sitnultúnea dt· lodos los cargos 
perlllÍfl' qut• en una sola hoja de vot.aciún sP 

prart.iquPn nmjuntanH.•nt.e ·ambos sistemas 
unifi!'ando <'1 sisf.t•nw mavoritario con la n•­
IH'<•st•nt ;u·inn propor!'ional. · 

llan·n f(¡rzosos los mecanismo~ dP acumulaciún 
al utilizar las mismas dt•nomiml!'Íont•s · 

partidarias. 

.iugares, especialmente en las grandes 
circunscripciones como Montevideo 
donde se elige casi la mitad de ellos (48 
en 99). sin quedar claro a qué parte 
territorial de la. ciudad representan. En 
otros departamentos del interior el es­
,quema de división por circunscripciones 
lleva a que sólo tengan dos representan­
tes. Allí el resultado de antemano indica 
que se repartirá entre dos partidos, 
dadas las tendencias normales y que 
pertenecerán cada u no al su blema 
mayoritario, hecho que es bastante fácil 
de determinar de antemano. Para ello el 
resultado de elección más que jugarse el 
día que el ciudadano deposita su sobre 
en la urna, se juega el día en que vence el 
plazo para conformar sublemas y 
coaliciones que permiten la acumulación 
y de este modo unir fuerzas y llegar a 
una mayorí& más o menos. segura dentro 
del lema que permite acceder a la banca. 
Este viejo esquema de origen histórico, 
l.ambión favorece permanencias y, en 
buena medida quita posibilidades de 
competencia al sistema, que aparen­
temente daría la impresión contraria. 

La "Ley de lemas" 

Finalmente quedaría por abordar la 
famosa cues!.ión de la "ley de lemas . En 
principio son dos, una de J9:H y otra de 
1 \l:l!J. ambas reformadas por imperio de 
la ley Fundamental N" 2 de 19H2 v su 
modlt'ieal.iva, la N" 4 ele 19H4. m11has 
conocidas como Estatuto de los Partidos 
Polít.ieos, y por la reciente Aeta insti­
t.udonnl N" IR que rehabilitó al Frente 
Amplio. además de las disposiciones de 
canícter const.itueional que refieren a los 
usos de los lemas. Las leyes apm·ecieron 
t>n 1 !1:11, luego del golpe de estado a los 
Pl'edos de hacm· forzosas las consecuen­
cias dt>l doble voto simultáneo y la 
m·umulneiún de evitar "sorpresas" elec­
tomlt•s, al mismo l.iempo que pum im­
poner la exelusiún de los ocasionalmente 
wnddos en aquella ocasiún (baUlistas y 
nndonalistas independientes). M ienl.ras 
qtw en la dócada del veinte el uso de las 
denominacione¡; partidarias fue libre, 
provocando ell1) que en algunos casos al 
no ser forzosa la acumulación de los 
diversos partidos se perdiesen elec­
eimws. como lü de Consejeros de Ad­
ministración dé 1925 por parte del P. 
{ :olorado. al no acumular los vieristas. o 
de las presidenciales de 192H, por parte 
de los nacionalistas al voLar fuera del 

· lema el grupo dél Dr.Carnelli, a partir de 
1!1:1·1 el uso del lema (el nombre J>m·Li­
dnrio) fue estrictamente regulado. Dada 
la coyuntura histúrica del momento se 
hizo en favor de las mayorías, de los en­
IOJH't'S vt•Ju·edores, los colorados tenis­
tas v los nacionalistas herreristas. El 
lllP!';lll i"•no !'11 sí condicionaba el votó de 
.. pertenenei11 . el que se da por adhesión 
al partido, al impedir que cualquiera 
nudiese saltar ese límite y utilizar ese 
;¡,ismo nombre sin recuiTir a la aeu­
muln!'iún. En 1\)•J:¿, vueltos a la de­
llHHT<H'ia. S!' mnnt.uvo el sistema, aunque 
inl.rodu!'i!'tHlo una excepción que con­
l.emplas!' la sit.ua!'iún de los nacionalis­
tas independit>ntes que se negaron a 
n•¡·onsl.il.uÍr la unidad dt>l lema, como lo 
habían hecho los colorados. Esa clis-

pos1c1on pervivió y hasta se constitu­
eionalizú en 1952, desapareciendo en 
J9(i!i al producirse la reunificaeión de 
todo el lema Partido Nacional en 1958. 
Este mecanismo, según JustinoJiménez 
dt• A r(•chaga buscabª "consolidar los ac­
t.unlt•s equilibrios políticos", impidiendo 
"l'l'i<'aePs <'O al ieiones entre partidos 
nwnon•s, eualesquie1·a sean las circuns­
l.aneias que el porvenir depare a la 
RPpúhlica". Sin embargo, pese a ello y a 
<¡Uf' la Constitución de J~)G7 volvió más 
rígida alln la posibilidad de usufructuar 
los nwcanismos de acumulación, dado 
quP sc'llo podrían haeel·se por parte de 
lt•mas considerados permanentes, que a 
part.ir de ese momento lo fueron aquellos 
qtw hubiesl'n obtenido representación 
parlamentaria en la elección anterior, se 
pudo conformar una coalición en 1971, el 
Fnmt.1• i\ mplio utilizando uno de los dos 
lemas permanentes que disponían 
quiPnl's participaron de ese acuerdo (sólo 
podían usar t·llema F.J.de L. o PDC).· 

Si ti emhnrgo, hoy, y pese a que 
popularmenl.t• se insiste en los problemas 
derivados d1• la ley de lemas, esta ha 
pasado a eonsl.il.uir un mecanismo de es­
l'asa relevunda. Ln Ley N° 4 y el Acta 
IH modil'iearon sustancialmente los 
deJ't•chos a uso del lema. Si bien se man­
t.it>m•n formas forzosas de acumulaci{m, 
ahora el de¡·pcho ni uso del lema ha sido 
notorianwnl.t• ampliado. Ya no radica en 
los IPgisladores del partido, ahora lo es 
pn quit~1ws pueden nominar listas de 
!'HIHlidat.o". de acuerdo con la inter­
prPt.acic'ln !'Palizada por la Corte Elec­
toral. Con l'llo se rompe el monopolio que 
l.!•nía la autoridad partidaria para con­
l.mlar Pi uso del lema, pues hasta un 5% 
dl' dudadnnns ( ejerddo por tiLulm·es de 
fúrmula o prime1· tercio de la lista) 
ptwdt>n tPJJer derecho u lema. En 19:34 los 
oficia listas eran mayoría y dispusieron 
normas de ingeniería electoral restric­
tivas. lloy el oÍ'icialismo es minoría, con­
siguienteinenl.e se opta por lo contrario, 
por la amplia permisividad. A tal punto, 
qu!' el Acta 1 S consideró a Lodos los 
lt•mns ¡wnnnnent.es. De modo tal que 
Lodos pueden tener sublemas y acu­
mular. y ni siquiera imperaban limi­
l.n!'iones qu¡• obligasen a utilizar lemas 
forzosos, como en 1971 tuvo que hacerlo 
PI Frenl!' Amplio. En la circunstancia 
n!'t.ual. si hubiese querido podía haber 
inscripto d lema Frente Amplio y abrir 
su hlemas. 

1 ,;¡ complejidad de todo el sistema 
obliga a que est.a descripción analítica, 
deba interpretarse como funciona real­
mente. o sea como totalidad. El gráfico 
siguiente interrelaciona todos los prin­
l'ipal!'s mecanismos de ingeniería elec­
toral que. si bien inlluyen en el voto y 
pued1•n "distorsionar resultados, a 
t'IHimo u~rmino no son la única causa de 
que est.o" sean "no queridos· o inde­
seahks. y que amenacen la estabilidad 
institucional futura. Otros aspectos 
propios de la cultura política, los altos 
grados de permanencia de la ident.ifi­
caciún partidaria especialmente en las 
,·olPct.ividadt•s tradicionales de colorados 
v nacionalistas. la lenta renovacióll del 
(!lectorado en un país "de viejos , para 
súlo eit.ar a otros dos factores, t.ambión 
ddl!'n tommse en cuenta y, sustancial-

mente, la circunstancia histórica que 
hace que una ingeniería electoral, pueda 
ser "tolerada o no por el conjunto de la 
sociedad polít.ica y admitida y legiti­
mada por la sociedad civiL 

Nuevas opciones 

Como ha sostenido acertadamente 
(X•sm· Aguiar, quien innova o ha tratado 
de hueerlo, tiende a perder, consiguien­
temente en esl.e terreno tiende a afirmar­
se la restauraeiiÍn, pese a los peligros que 
ent.mña. En 19:ll el intento de alianza 
inLerpart.idaria que parecía llevar más 
adelante la propuesta de un estado asis­
tencial. fue detenida por un golpe inLer­
parl.idario de corte conservador. Ahora, 
en la circunstancia actual, el proceso de 
transición hizo necesario defender, por 
parte de los partidos, la Constitución de 
19()7 y los mecanismos electorales vigen­
tes, ¡iese a todas sus imperfecciones para 
evitar agregar otro problema que ne­
cesariamente los enfrentaría, mientras 
procesaban el enfrentamiento al régimen 
autoritario al tiempo que llevaban 
adelante una eampai'ia electoral y se 
producía un reavivamienLo de la disputa 
por el poder real en el seno de la sociedad 
civil. 

Pero estos temas, la reforma de las 
normas electorales, tarde o temprano 
tendrán que discutirse. Se ha propuesto 
en ya más de una oportunidad aplicar el 
sistema de voto por doble turno (ballot­
t.age) para la elección presidencial, 
eliminando la acumulación por lema a 
ese nivel. Este hecho estaría reconocien­
do que existe un sistema multipartidario 
v no realmente como colectividades los 
imrl.idos tradicionales, punto que en 
principio sería discutible. Pero además, 
no resuelve el problema de los conflictos 
entre Ejecutivo y Legislativo, es más los 
agrava, pues la fuerte mayoría del 
Presidente que sería electo en la segunda 
vuelta necesitaría ser apoyada por una 
coalición del mismo tipo a nivel. 
parlamentario. Esto implica la necesidad 
de una reforma de más alto alcance. 

La otra opción es ir introduciendo 
elementos de gobierno parlamentario, 
paulatinamente. Aunque ajeno a nuestra 
cultura política, fuertemente presiden­
cialista y con altos grados de perso­
nalizaciún. acentuada en períodos de 
anonimia y desesLructuración social, 
debiera estimularse mecanismos de fuer­
Le competencia electoral. Con ello se 
lograría que a nivel parlamentario, base 
de la estabilidad de un gobierno de­
moerá Lieo, se conformasen verdaderas 
coaliciones que puedan soportar una ac­
ción de gobierno. 

El tipo de reformas tendría que res­
peLar los principios existentes 'de pro­
porcionalidad y quizás mantener me­
canismos de acumulación, pero m·ien­
l.ados hada un mayor IOf,"''O de represen­
tat.ividad. La eliminación de la lista 
rígida y una reforma del actual sistema 
dl• circunscripciones sería un paso im­
portan Le. 

Por supuesto que ello supone refor­
mas de tipo constitucional, no fáciles de 
hacer y Lamhión de leyes elect.orales, que 
reqHi<•ren quorums especiales muy altos. 

Pero todo el conjunto del sistema par­
tidario y de la sociedad política lo van a 
necesitar. Métodos de tipo mixto como el 
Geyerhahn, que está en la base del que 
se aplica actualmente en Alemania 
Federal, preservan el principio de la 
representación proporcional eon la in­
troducción de un mayor nivel de com­
petitividad. Allí el elector tiene dos 
votos. Uno lo emite en una circunscrip­
ción pequeüa (colegh uninominal), por el 
candidato de un partido (en puja eon 
otros de otros partidos) y un segundo 
voto lo da por la circunscripción mayor 
(en nuestro caso pueden seguir siendo 
los departamentos) por la lista del par­
tido. El segundo voto computado pri­
mero a nivel nacional y luego depar­
tamental daría el cociente que indicaría 
PI número de diputados por cada partido 
asegurando el principio de responsa­
bilidad, pero la mitad de los diputados 
serían provenientes d!' la disputa en 
!'olegios uninominales, electos a mayoría 
simple (hay otras versiones del método 
de Geyerhahn que también suponen el 
BallotLage a ese nivel). siendo lá otra 
mitad proveniente de la lista. 

Hay otras opciones como el método 
de Ha re y Andre que supone un voto por 
una lista semilibre donde el elector mar­
ea pr:eferencias por primero, segundo, 
tercer, eLe. candidato obligando a una 
fuerte personalizaciún del representado. 

Otros mecanismos complementarios 
pueden incidir en "mejorar" la com­
posición parlamentaria evitando la ex­
l'Psiva fragmentación, como las cláu­
sulas de barrera o mínimo electoral 
exigible, eomo la existente en Argentina 
(con menos de un porcentaje, que puede 
rondar del :J al 5% de votos no puede ob­
L!~nerse representación). 

Todos estos mecanismos tienden a 
darle mayor poder de decisión al ciu­
dadano y a que los partidos tengan que, 
neeesa ria m en te, modernizarse. Por 
supuesto que hay muchas opciones 
posibles distintas de estas planteadas 
simplemente a vía de ejemplo. Cualquier. 
sistema propuesto deberá tener en cuen­
ta que no es más que un instrumento, 
vías para hacer efectiva esa transfor­
mación de votos en cargos, y que deberá 
responder a la cultura política impuesta, 
que tenga legitimidad y ello supone cier­
ta conl.inuidad con el pasado, que res­
pondan a intereses mayoritarios, de 
modo de evitar que la innovación supon­
ga derrota de antemano de quienes 
pueden ser los "dueüos del sistema" y 
por lo tanto será la disposición y fuerza 
que tenga cada actor político el que hará 
viable o no una reforma de las reglas de 
juego que durante largo tiempo han im­
perado y tanto se critican en el presente. 

J~an Rial ** V 
4-n. 
* Pura la confección de este artículo hemos 
resumido un trabajo que .hu sulido en estos 
d.íus: Elecciones, reglas de juego y tenden­
cws, Montevideo. CIEP, 1984. Serie Historia 
y Política N". 3, remitiendo al lector pura un 
trutumien to más ext!'nso de estos temas. 

** 1 nvestigudor senior de C,IESU. 

El últ.imo doble de Reagan murió de viejo. 
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Un día ante 
de la democracia 
Los millones de "volantes" y "mariposas" que anuncian actos, bocetan 
plataformas políticas e invitan a la participación, las múltiples 
ocasiones en que las dirigencias partidarias llaman a la reunión de sus 
colectividades para explicar sus respectivas opciones y propuestas, los 
"pasacalles" que de vereda a vereda instan al voto, la vehemencia que 
los candidatos ponen en sus declaraciones públicas, la variedad de los 
mecanismos propagandísticos que cada uno de los partidos pone en 
funcionamiento. El calor con que los parroquianos de los bares de cada 
esquina discuten las cualidades o defectos, reales o imaginarios, de los 
dirigentes políticos. Todo parece indicar que los uruguayos estamos 
recuperando nuestra natural capacidad para disentir ruidosamente, 
nuestra excelente vocación democrática. 
En ese marco, JAQUE ha pretendido, desde el comienzo de la campaña 
electoral, ser un instrumento para lectores desprejuiciados, para 
ciudadanos libres ante la posibilidad de elegir y, sobre todo, libres ante 
sí mismos. Es así que desde hace varias semanas acariciábamos la idea 
de recoger para nuestros lectores una jornada íntegra de los candidatos 
presidenciales. Finalmente, tras solicitar las autorizaciones del caso, 
cronistas de JAQUE se "pegaron" a las principales figuras políticas de 
las tres colectividades mayoritarias durante un día entero dedicado a · 
las actividades electorales. He aquí el resultado. 

~ M<;mtevideo, viernes 16 de noviel)l_bre de 1'984 !l 

Un día en la vida de 
Julio M. Sanguinetti 
En cierta oportunidad, Julio María Sanguinetti comentó que la 
diferencia entre un político tal como lo concebimos y un militar, reside 
en que aquel tiene que compartir sus demás labores diarias con el 
pensamiento político, mientras que los militares tienen las veinticuatro 
horas para pensar en sí mismos. Pues bien, la gente tiene aún menos 
tiempo para pensar en el mundo de un político y a esta altura, a las 7.30 
horas de una mañana gris y lluviosa, no cabe la menor duda de que 
nadie puede imaginar cómo es el mundo, la atmósfera, la conducta y el 
entramado de relaciones humanas que se ha gestado en torno al 
candidato presidencial colorado a poco más de un tiro de piedra de las 
elecciones presidenciales. 
El mundo sabe de sus inmensas cejas, de su curiosa apostura,mezcla de 
político intelectual y camionero de ruta, dé sus gestos rápidos y 
ampulosos, de los rasgos generales de su pensamiento político, todo, a 
través de los estrados, las cámaras televisivas y los micrófonos de 
radio. 
No obstante, poco y nada es lo que se sabe de su reducto de operaciones,. 
la dinámica casi íntima del protagonismo de -una candidatura. 
presidencial, los nervios sin maquillaje y la impiedad de los teléfonos, 
elementos todos que contribuyen a completar el gran dibujo. Esa es 
nuestra función este día. 

"tT'brsrwn~·:J4iei'Stl'D~ 

L 
a jornada comenzó a la hora se­
ñalada y culminó minutos antes 
de las dos de la madrugada si­
guiente, en la misma casa del 

doctor Julio María Sanguinetti. Un año 
atrás, a él mismo le hubiera sido difícil 
imaginar un desayuno en semejante 
marco, algo así como amanecer sentado 
en pleno 18 de Juüo, con un café con 
leche, una media luna, un teléfono y el 
buen recuerdo de la intimidad perdida. 

Son los dirigentes políticos del In­
terior los que rompen el fuego desdecen­
tenares de quil{Jmetros de distancia, des­
de sus propios reductos, llegando a este 
casi estrecho r~into donde, en otros 
días, Braudel, Plat{Jn, Gurvich, Figari y 
Sartre tenían más que ver con la di­
námica del pensamiento. Ahora comien­
zan a sucederse las preguntas que por lo 
general comienzan con el "qué hacemos 
con respecto ... ?" a la estrategia elec­
toral, determinados problemas locales, 
futuras giras, envíos de materiales e in­
numerables etcéteras. 

"Es muy complicado este trabajo de 
candidato presidencial", fue la primera 
advertenda de Sanguinetti, señalando 
mientras cuelga el mortífero aparato, 
que le gusta estar en todos los detalles y 
que para él eso no constituye un nuevo 
ingrediente de su conducta. Que ya lo 
hada en la campaña montevideana de su 
sector, en las elecciones del '71. 

Pronto dejaremos de prestarle aten­
ción a la rutina de las llamadas tele­
f{Jnicas -al parecer, nada es un can­
didato sin ellas-, no obstante, una de 
las primeras sirve para recordarle a 
quien esto escribe, que centenares de 
colegas andan por ahí, perdiendo el 
sueño por una nota similar. En esta 
oportunidad se trata de los informativis­
tas madrugadores de las radios del in­
terior, intentando conocer los próximos 
pasos del candidato y particularmente, 
más, más datos sobre su llamada del día 
anterior al Presidente Alfonsín, a raíz de 
los impuestos que el país vecino impon­
drá a los turistas que salgan al exterior y 
de los documentos que habrán de ru­
bricarse inminentemente por los cuatro 
candidatos presidenciales, en torno a los 
compromisos asumidos por los partidos 
en la CON APRO. 

A juzgar por el ventanal y por las 
expresiones molestas de colaboradores y 
dirigentes del Partido Colorado que van 
llegando al apartamento del séptimo 
piso de la A venida Pon ce y Palmar, 
abandonando uno a uno los paraguas, la 
llovizna avanza. Al trajinar creci~nte se 
suman los periodistas menos madru­
gadores. Se trata de tres cronistas que 
han sido citados, para su inconformismo, 
a la misma hora. 

Estoicamente, húmedos, esperan a 
que el candidato termine sus instruc­
ciones a los colaboradores y esté dis­
puesto a llevar a cabo los reportajes que 
llegarán, religiosamente, a las nueve. 

Están al otro lado de la mampara de 

vidrio, en el living, separados de te­
léfonos y asesores, con la tranquilidad de 
hacer un trabajo radial sin interferen­
cias. Sobre la mesa de vidrio todavía se 
hamacan levemente las esculturas 
móviles y un par de "amansalocos" que 
denuncian el entretenimiento circuns­
tancial de alguien que debe esperar. 
Quieren "la nota diferente." y la única 
posible en un momento así, puede ser no 
hablando de política. A Sanguinetti le 
agrada la idea, se sienta -lo hace como 
un atleta que se sienta, consciente de las· 
flexiones- y aprovecha a cambiar de 
tema, "aunque sea por un rato". De al­
gún modo el tema emerge de las paredes 
cubiertas de cuadros, la mayoría de 
autores nacionales, y de los aparadores 
repletos de objetos de arte. Pero antes 
echan mano a una autobiografía, su in­
fancia en la calle Santiago de Chile, su 
formación educativa. Mira a su alre­
dedor, las cejas móviles y a poco relata 
una campaña de hace décadas junto a 
otros compañeros. N o era política, más 
bien urbanística, la eterna lucha entre la 
memoria y. e! futuro de la ciudad. Fue 
contra una corriente de arquitectos que 
promovían la modernización d<> Mon­
tevideo a partir, entre otros principios, 
de la demolición de añosas construc­
ciones de origen italiano. No hay duda de 
que es un hombre de gran pluralidad 
temática. Por lo menos demuestra un 
gran dominio de lo que le inquieta o le 
interesa. Allí por ejemplo, se explayó 
largamente sobre estilos arquitectónicos 
y la necesidad de que la arquitectura de 
una ciudad -restauradora o conser­
vadora-, sea un reflejo de la identidad 
de los ciudadanos, de su cultma y de su 
historia. 

Los timbres telefónicos se suceden 
mientras tanto, atienden los colabo­
radores. En alguna ocasión, la urgencia 
es tal que interrumpe el reportaje y se 
marcha. Su voz, al otro lado de la mam­
para, se nwzda con la de su esposa, Mar­
ta Canessa, ofreciendo café o agua 
mineral a los visitantes. Vuelve y se 
acomoda en el mismo lugar frente a los 
periodistas, pero siempro de modo di·· 
ferento a como estaba antes de la in­
terrupción. 

Es un hombre que no tiene imagün 
fija o formalidad en la apariencia. O más 
bien, su formalidad tiene una dinámica 
tal que conspira contra cualquier intento 
de definición conductista. No deja de 
juguetear con sus pequeños anteojos a 
los que cambia constantemente de mano 
y pone y saca del bolsillo de la camisa. 
Sin embargo, semejante cantidad de 
gestos no hablan de una nerviosidad 
igual. I~s como si tomara puntos de 
referencia para sostener junto a su cuer­
po a un pensamiento demasiado veloz. 
Los ademanes no lo abandonan y se 
asemejan a los que cualquiera ha obser­
vado cuando pronuncia un discurso des­
de una tribuna o se acalora frente a las 



Elecciones 84 

cámaras. ciúla vez que las manos 
"pasan frente a la corbat.a. se detienen 
,inexorablemente en el nudo desajustado. 
para "bajarlo un poco más. 

A poco queda atrás su pasión por el 
arte y la filosofía y llegan "él y la po­
lítica . Tiene que ver con la tolerancia. 
las amplitudes de criterio y los esque­
matismos. Dice, por ejemplo, que re· 
pudia el "macart.ismo·· porque "las 
cosas no pueden dividirse en blancas o 
negras, mediante sloganismos simplis­
tas''. Agrega que un ejemplo es la co· 
nocida sentencia sin alternativas po­
líticas.la de "se es facho o se es bolche". 

Los gestos tajantes, de ciert.a ru­
deza_ conteni_da por la invariable "filo­
sofía que domina en su mirada. sub­
'rayan lo antedicho: "Por ejemplo, 
aliora yo soy las dos cosas. Según quién 
me defina. En el período 1958162 era 
comunista. En 1972 era fascista. En los 
años de dictadura volví a ser comunista 
por el hecho de ser opositor y por haber 
viajado a Rusia." 

Las sonrisas no escasean. la at­
mósfera se va poblando de humo de 
tabaco y aroma de café. La conversación 
deriva 'en algunas rápidas y concretas 
apreciaciones sobre la ciencia y "las sor­

-presas a que uno se enfrenta todos los 
días". como el caso de la niña convivien­
do con su corazón de mandril. 

Adusto de pronto. el candidato 
batllist.a comenta que lamentablemente, 
en materia política. la evolución anotada 
no se registra en la misma medida. Tam­
poco podría ser de otra manera, agrega, 
ya que política y políticos "son reflejos 
de su sociedad y de su tiempo" y que los 
políticos "no son creadores si no in­
térpretes". Ahora gesticula con calma: 
"Mire, el sueño de un político es ser 
creador de una nueva época. Antes, 
cuando tenía un poco de tiempo para 
soñar, también tenía esa aspiración. 
Pero soy realista y sé que soy un 'service 
de reclamos'. Interpretarlos y darles -o 
prO<:urar darles- una solución es la 
misión del político". 

Nuevas interrupciones prolongan 
un reportaje que debía realizarse en la 
mitad de tiempo. Junto a los colabo­
radores del candidato aguardan ahora en 
el comedor otros periodistas, algunos de 
ellos llegados al domicilio sin cita previa. 
En total, nuevos retrasos en el orden de 
tareas marcado por el propio Sanguinetti 
en una gruesa agenda negra. 

Al reanudarse el reportaje se le pide 
una opinión sobre Bordaberry a lo que 
comenta que "jamás hubiese sido desig­
nado candidato presidencial por una 
Convención colorada". Después agrega 
que el ex-dictador "que tanto criticó a 
los políticos profesionales, era en todo el 
sentido de la palabra un 'político pro· 
fesional' si se toma como ejemplo el caso 
de los jugadores de futbol, que en su 
profesionalismo tanto les da defender 
una camiseta como otra. Bordaberry es 
el único caso en la historia uruguaya que 
fue electo políticamente por dos Partidos 
distintos: fue Senador blanco y Pre­
sidente colorado. Una opiniím: no era 
demócrata aunque fue electo como tal. 
No éra demúerata eomo no lo fue Aparicio 
Méndez, aunque de este nadie lo hubiese 
pensado euando querellú en nombre de 
Ferreira Aldu na te y del Direetorio del 
Partido Naeional el presunto fraude en 
las eleeciones de 1971. Pero Bordaberry 
en su momento, bueno o malo, fue vo· 
tado por la gente y eBo es la democraeia 
aunque los resultadoB no no6 guBten". 
Este reportaje llega a su fin: ¿cómo le 
gustaría ser recordado por la historia? le 
preguntan y responde "como alguien 
que contribuyú a restablecer la demo· 
erada en el paÍB." "Antes pensaba en 
otras eoBas, pero en definitiva somos 
hijos de eireunstaneia6 histúrieas y a mi 
me tocú esta". 

Para una entrevista es un buen 
final. Para un hombre joven como lo es 
él, se percibe que ha habido una rápida 
digestión de la teoría política, sumado al 
aprovechamiento de la propia experien· 
cia. Es máH, parece s(mtirse cómodo y 
confort¡¡do cuando He ubica por el final 
de las ideologías, prescindit.mdo ya de 
teorías y ateniéndose¡¡ los hechos. Como 
en (!l viejo empiriHmo inglés 

Son las diez pasadaH cuando .Julio 
M a. S¡¡nguineUi solicita que He llm1w 
telefónicamente al General Seregni, para 
f~¡¡r ¡¡ laH 1 :¿_~JO lm. la entrevista que el 
hder del Frente Amplio le había soli· 

citado la noche anterior. Luego hace 
pasar a los nueYos periodistas que 
aguardaban su turno en el comedor. 
~1ientras los técnicos instalan la ilu­
minación para un reportaje televisivo. el 
cronista se entretiene con uno de los 
juegos "amansalocos· . A esta altura es 
de comprender la importancia de un 
juego de estos en la casa de un politico 
de su naturaleza. Es probable que tam­
bién en su imaginación politica tenga 
importancia. ¿Cuántos amans¡¡Jocos 
necesitaría para gobernar tranquilo? El 
politico. dicen. es un ser lúdico. San­
guinetti Ye que el cronista gusta de esas 
cosas y le coment.a que a su "colección" 
ha incorporado un nuevo entretenimien­
to: es un triángulo negro y una serie de 
bolas blancas. con las que hay que for­
mar una pirámide dentro del triángulo. 
.'\i el cronista. ni el camarógrafo pueden. 
aunque lo intentan furiosamente. 

Mientras tanto Sanguinetti se ajus­
ta el cuello de la camisa y, por supuesto, 
la corbata. Le alcanzan un saco que no 
corresponde al pantalón que lleva pues­
to. No se conforma, aunque le advierten 
que en televisión saldrá tipo carné, es 
decir. de la cintura para arriba. 

Un colaborador asoma su "cabeza· 
bien-peinada y comunica que la en­
trevista con Seregni será a las 12.30. De 

inmediato se registran, sucesivamente, 
otros dos reportajes televisivos y uno 
concedido a un periodista argentino in­
teresado en l¡¡ campaña electoral. 
Nuevamentu el tema de su contacto del 
dí¡¡ anterior con Alfonsín, a propósito de 
la preocupación que existe en lJn¡g·uay 
por la poHible aplicación de un impuesto 
a los turistas argentinos que abandonen 
su país. T!lmbién el tópico de la suscrip­
ción del documento de la CON A PRO. A 
esta ¡¡ltura también se comprende que en 
los días de un candidato, hay temas ob­
sesivos que no lo abandonan h¡¡sta la 
hora de la almohada. El documento este 
es uno de ellos. 

También es comprensible que deje 
los HaCOfi en cualquier parte. Antes que 
finalice )¡¡ última entrevista televisiva, 
aparece subrepticiamente el saco que se 
acomoda a sus pantalones y nadie ad· 
viljrtfj que en un ¡¡juste, ha ¡¡parecido con 
dos sacos distintos. Debe ser gracioso 
ver defecto en el informativo. 

Con el periodista argentino des¡¡nda 
el c!lmino de su apariencia. Se quita el 
saco y deHajusta nuev¡¡mente el cuello y 
el nudo de J¡¡ corbata. El gesto infunde 
confianza, participación de una inti­
midad m;ís que informal. Eso gusta a los 
JH!riodisL!ls, facilita enormemente el 
l.ra bajo. 

/\1 otro lado de la m!lmpara, loH 
colaboradoreH adelantan el trabajo 
l'f!l.r;Jsado a consccuenr;Í<J de las im­
previstiJs entreviHtas. En un¡¡ breve 
pausa, la fjsposa dd candidato hacl! un 
pedido di! ¡¡Jma<im. Son diez huevos, 
Coca Cola y cig¡¡rrillos ruhim;, cortoH. 
Tarnbií!n eHtíJ viviendo la incertidumbre 
d1! un almuerzo tal vez fruHtrado. "En 
!!SI.os días nunca se H!lhe dcínde va a 
hacer HU almuerzo o su cena , comenta. 

La pausa sirve para referirse 11 los 
hijos, .Julio Luis, cJ\j :¿] yEma d(! 19, con 
quimwH irán por la tarde a la departa· 
numtal a seguir con la tarea de doblar 
lHJj;m de votm:ión o ¡¡yudar 1~n lo que 
lwg;¡ falta. ,Julio Luis haee cu<Jtro días 

"------------------· 

'•.·· 

~Montevideo. viernes 16 de noviembre de 1984 ,L, 
que está en la casa de un amigo para 
"estudiar tranquilo . 

~1ás entrevistas en el living. San­
&ruinetti comenta que la '·iolencia "es, en 
alguna medida, producto de las desi­
gualdades. Pero fundamentalmente de 
los teóricos que ereen que piensan mejor 
que la gente que vota y se transforman 
en genios que iluminan a los legos sobre 
la verdad". 

Al no estar apremiado por las m­
terrogantes concretas e inmediatistas de 
los periodistas. se explaya tranquila­
mente sobre variados asuntos y casi 
desaparecen las gesticulaciones. 

Formula reflexiones a propósito de 
los intelectuales y los politicos, señalan­
do que los dos padecen deformaciones. 
"Los primeros creen que porque leen y 
teorizan lo saben todo; los segundos se 
pierden en lo cotidiano. Hay quienes 
trascienden, como Batlle, De Gaulle y 
tantos otros''. 

A continuación comenta la apa­
rición televisiva de la noche anterior del 
candidato presidencial blanco, apuntan­
do que se desgastó, tal vez, analizando 
mucho más allá del tiempo necesario 
temas demasiado manejados ya y otros 
asuntos menores. Dice que debió respon­
der en pocos minutos para darle su justo 
valor a cada cosa, "jerarquizándolas, si 
se quiere con contundencia pero no con 
extensión. · 

Antes de reunirse con los asesores 
que lo aguardan en la sala contigua pide 
que atrasen dos horas la visita que debía 
realizar al mediodía a una planta au­
tomotriz. Después se dedica de lleno al 
tratamiento de temas electorales. Se 
¡¡'nalizan indicadores, campaíias pu· 
blicitarias propias y de la "competen­
cia . Pocos minutos después de inicimla 
la reunión S¡¡nguinetti se lev!lnta de su 
asiento par¡¡ acercar un portafolios y 
después permanecerá el resto del en· 
cuentro de pie, l¡¡ mayor parte del tiempo 
¡¡tendiendo el anúlisis que se formula por 
parle de los restantes participantes, ex· 
poniendo sus puntos de viHta al respc>eto 
v buscando unos informes escritos a 
[m1pósito del tema, que en definitiva no 
lleg¡¡rá a encontrar. 

/\1 revisar unas frases publicitarias 
pide que le alcancen la hoja en que están 
escritas y al leerlas comenta y se pre­
¡,runta con asombro: ¿pero quién puede 
escribir estas eosas'! y de inmediato las 
lee en voz ¡¡lt¡¡ con todas las carcajadas 
del caso. 

Al término de la reunión, luego de 
dos botellas de agua mineral y algunas 
jarras de café, se dan por definidas las 
líneaH generales de la campaña publi­
citaria de los 15 días previos a la fecha de 
las elecciones. 

A l¡¡s 1 :¿_:JO se traslada al domicilio 
de Seregni. Es llevado por un primo her· 
mano en un pequeiio automóvil amarillo 
que recorre la avenida Ponce y Bulevar 
1\rtigas. Durante casi una hora de con­
versaciones en el estudio del apartamen­
to del líder del Frente Amplio frente a la 
Facult¡¡d de Arquitectura se analizan en 
privado tem!ls relativos a las actividades 
de la CONA PRO. 

Después en el mismo vehículo 
amarillo se traslada a la planta de ar· 
mado de CUTCSA, invitado por el direc· 
torio de J¡¡ empresa en el marco de una 
serie de ·visitas que incluyeron a can­
didatos del Frente Amplio y del Partido 
Nacional. 

Los empresarios y técnicos del 
lugar, exponen detalladamente los in· 
convenient.es que enfrenta la industria 
de carrocerí¡¡ fJ1lra el transporte colectivo 
y SI!Íi!llan J¡¡s virtudeH de )¡¡ producción 
nacional en est¡¡ materi¡¡, re~altando la 
incertidumbre del momento actual por la 
competencia exterior y las indefinicione~ 
locales. SanguineUi destaca la necesid!ld 
de una planificación induHtrial que in­
clu irú una polí ti ea definid¡¡ de largo 
plazo en ma:,eri;, de producción auto­
motriz y hace hincapi(; en )¡¡ complemen­
l.aciún ya que se trata de un ruiJro qu~.: el 
país no pued(! enearar en su tot¡¡lidad. 

/\sí recuerda crímo siendo Ministro 
d!! 1 nduHtria en 1 !!70 logró despu(!s de 
);Jrgos meses de negociación un acuerdo 
d1~ 1:omplementaciún eon !\ rgentina en 
!!Ste sentido, que ¡wrrnit.iú la importación 
d1~ 1)wsis, la ciJITOCI!rÍil nacional y la ex· 
port.aciún de ldl.s, todo lo que dinamizó 
la industria del scct.or y dio empleo a !í 
mil trahajadon!~. 

!'asarlas las Ln!s d1~ la tard1! 1!1 can· 
didato presidl!ncial colorado regn;só a su 
casa para tornar una Hiesl,a, ritual que 

sigue más o menos puntualmente desde 
que fuera intervenido quirúrgicamente 
hace algunas semanas. "Hoy es ine­
vitable que eumpla, porque esta noche 
tengo un programa de televisión 'en 
vivo' que no sé cuántas horas puede 
durar, aunque eomo sea, siempre estas 
eosas son demoledoras y hay que estar 

· más o menos descansado". 
La siesta igualmente fue interrum­

piJa por algunas llamadas que se anun­
ciaron como urgentes. 

La actividad se reanuda en un canal 
de televisión donde debe grabar una 
serie de mieromensajes. 

"En las últimas semanas me fui 
haciendo casi ex¡Jerto en esto de la te­
levisión , bromea. Se percibe a simple 
vista que ha derrumbado los acarto­
namientos y cuidados de un estudio de 
televisión. Los técnicos que lo conocen, 
agradecidos. Las grabaciones se realizan 
con agilidad y fluidez y "el protagonis­
ta no repite las escenas. Se da tiempo 
en las pausas para ajustar su corbata, 
alisar el saco y bajar varios centímetros 
cúbicos de agua mineral. 

Su imagen es muy diferente a la de 
un candidato presidencial "de película". 
A propósito seüala que en nuestro país 
no se puede "inventflr .. un presidente y 
que l¡¡ carrera h¡¡ci¡¡ el sillón de !a Casa 
de Gobierno es muy distinta de la que se 
hace en los paises anglosajones. 

"Mis asesores y colaboradores no 
son profesionales qu¿ inventan imágenes 
presidenciales, sino que son amigos que 
dominan determinados aspectos de la 
cosa y me aconsejan. En los países la­
tinos se necesita una larga carrera para 
llegar a Presidente. A veces le pregunto 
a N es si qué h¡¡een los norteamericanos 
sobre determinado tema. Entonces 
resolvemoH hacer exactamente lo con­
trario. 

Concluida la grabación se traslada a 
otro ca na l. Allí la cosa es diferente, pero 
no por ello menos conocida. Se trata de 
responder "en vivo·· a decenas ele 
preguntas formuladas telefónicamente 
por los televidentes. 

La situación es suya, los teléfonos 
comienzan a sonar. Un grupo de jÓvenes 
que ¡¡notarún las preguntas no ocultan 
su nerviosismo, mientras Sanguinetti 
recibe, cinco minutoH antes de las 22, los 
últimos detalles p!lra la "s¡¡lida al aire ... 

S!lnt,ruinetti ingresa al estudio y 
tr¡¡s salud m· a los preHentes con la misma 
familiaridad que le conocimos en su 
reducto de la calle Ponce, bromea con los 
muchachos aeerca de le falta de expe­
riencia en televisión. 

A poco se desata el programa y eon 
él las preguntas. Nada nuevo bajo el snl. 
Nuevamente tienen que ver con el do­
cumento de la CONAPH.O, la conver· 
sación con Alfonsín y sus enfoques 
políticos. Durante el primer corte recibe 
la instrucción junto al conductor del 
progmma, de dar m¡¡yor agilidad a las 
preguntas y respuestas, porque a ese rit­
mo no será posible dar cabida ni a la 
mitad de las que eHtán planteadas. 

En efecto, centenares quedarán sin 
respuest!l, sin embargo los colabora­
dores las recogerán todas, ya que San­
guineLLi no ocultó su interés por co­
nocerlas todas, seguramente adelantos 
de los temas que vendrán en los días 
siguientes. La última cuestión frente a la 
pantalla eHtá referida a su posible con­
ducta presidencial frente a la seguridad 
personal. Pre¡.,runta si "se moverá a lo 
Luis Batlle o estará rodeado de cus­
tod iaH . 

Sanguinett.i responde que le dará la 
mayor libert¡¡d poHible a sus despla­
zamientoH, lo que equiv¡¡Je a decir que ni 
tanto ni tan poco. Punto final de la agen­
da negm. 

Fuera del c¡¡nal, l¡¡ noche nada tiene 
que ver con la mañana lluviosa con que 
se iniciú la actividad de un candidato 1:1 la 
pn~sidenei¡¡ del Uruguay. Se muestra 
conforme y y¡¡ no tiene sentido seguir 
con d saco puesto, ni con el nudo ::~jwJ­
tado. 

"!la sido un dí¡¡ tranquilo , ,,uuwn· 
La anLI!S d(~ irse al auto. 

"Cúmo dice?, le preguntamoH. 
Sonríe hi1~n. como un camionero can­
sado. 

"Digo que eH un día mucho más 
tranquilo qUI! loH que restan hasta el :¿5" 
¡·omplda mientras enciende el motor. 

Juan José Norbis V -,.,.. 
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Un día en la campaña 
frenteamplista 
El clima a las ocho y cuarto de la mañana, en Cuareim y Colonia, desde 
donde saldremos a compartir con los candidatos del Frente Amplio un 
día de campaña en el interior, hace pensar que en cualquier momento 
comenzará a llover~ parece, sin embargo, que demorará horas en 
concretarse. 
Entre los que Uegan,quienes obtienen una mayor acogida son los 
máximos dirigentes de la coalición. Al doctor Crottogini se lo ve con su 
clásico aspecto de médico rural, los ojos atentos, casi irritados tras los 
anteojos. Jose D'Elía se muestra fatigado, cansancio que aumentará 
durante la gira. 
Cuando llega LÍber Seregni, en cambio, lo hace con paso firme. Aunque 
su rostro también está trabajado por el cansancio, sonríe. Lleva 
pantalones grises y saco verdoso, un distintivo partidario en la solapa, 
y un pañuelo en lugar de corbata. En el interior del ómnibus lo recibe un 
"Buenos días, general". 

r T'...,.~¡_..r-.t,Z:l'~ 
Buenos días, eompaileros -res­

. ponde, y se ubica en uno de los 
-asientos.Acompañan a Crottogi-

ni, D'Elía y Seregni un grupo 
de periodistas, fotógrafos, integrantes de 
la Comisión del Interior y numeroso per­
sonal de seguridad. Cuando el ómnibus 
arranca lentamente, vemos afuera dos 
coches que lo custodiarán durante el 
recorrido, que incluye las localidades de 
Nueva Helvecia, Colonia Valdenfle, La 
l'az, ltosario, ,Juan Lacaze, Tarariras y 
Carn~elo. 

La Hora y el mate 

Detrás de las ventanillas la altura de 
los edificios va decreciendo. Nos diri­
gimos hacia la salida de Montevideo que 
conduce a la ruta l. Seregni y Crottogini 
conversan animadamente. Están inter­
cambiando opiniones sobre el díario "La 
Hora", que un periodista del mismo se 
había encargado de repartir entre los 
pasajeros. En uno de los titulares se 
anuncia el comienzo de la gira final del 
Frente Amplio por el interior, con fo­
tografías de los tres dirigentes del mo­
vimiento: "El pueblo mira al Frente 
como una alternativa real de gobierno". 

El conductor esquiva una camio­
neta. Estamos retrasados. Aún faltan 
120 kilómetros para llegar a Nueva Hel­
vecia y ya son las 10 de la mañana. Se 
había calculado llegar a las 1 O y 20. En los 
asientos algunos periodistas duermen, 
otros conversan. El personal de segu­
ridad toma mate. En su asiento el general 
Seregni deja de lado La Hora y coma "La 
semana" de "El Día". Lo mismo hace el 
doctor Crottogini, que va sentado a la 
derecha de Seregni, con José D'Elía. 

Seregni viaja solo. 
Mientras matea, el personal de 

seguridad hace comentarios jocosos 
sobre algunas de las innumerables hal­
coneras adversarias que desfilan junto al 
úmnihus. como una ráfaga de colores 
blancos, celestes, colorados. El propio 
ómnibus va recubierto de banderas y dís­
tintivos pegados a las ventanillas. Tam­
bién como ráfagas pasan los rostros de 
quienes ven pasar el ómnibus desde las 
aceras. 

De pronto un miembro de la Co­
misión del Interior nos ametralla a 
preguntas: ¿Cómo anda JAQUE? ¿Cómo 
"viene la mano"' en el semanario? ¿Hay 
muchos frenteamplistas? Es un sema­
nario pluralista, ¿no? ¿Sos de la CBI? No 
dejamos pregunta sin contestar. Reci­
bimos un mate. El interrogatorio no ha 
terminado. Nos alcanzan La Hora, e in­
sisten en que leamos un "Diccionario" 
publicado en la página 6. Leemos en su 
totalidad las definiciones de "antico­
munismo e "Imperialismo· que da el 
diario cooperativo, y Jo devolvemos a su 
dueño, ya instalado en el asiento paralelo 
al de JAQUE. 

Cuando el ómnibus cruza la radial de 
Nueva Helvecia comienza la expectativa 
acerca del recibimiento, en un día cuyo 
clima no parece querer acompañarnos. 
Hay sin embargo unos treinta autos a la 
espera, con banderas de todos los sec­
tores del Frente Amplio. Sus ocupantes 
entonan al unísono: "Seregni, amigo,¡ el 
pueblo está contigo". El líder del Frente 

ya se ha leva11tado y está junto al conduc­
tor. Sonríe ampliamente y alza la mano 
con la V de la victoria. Crottogini y 
D E lía siguen sentados en su asiento de la 
fila derecha. 

La caravana es encabezada por 
motos y bicicletas. A medida que en­
tramos a Nueva Helvecia la cantidad de 
automóviles aumenta poco a poco, y tam­
bif>n el estruendo de las bocinas y de las 
consignas !:,'Titadas. La gente sale de las 
casas a presenciar el paso de la caravana. 
Quienes alcan.zan a ver a Seregni sonríen 
de pronto, o ríen francamente seüa­
lúndolo, como si no pudieran creerlo. En 
el úmnibus _ya no se hacen comentarios 
sobre las halconeras adversas. Pero de 
pronto ven una familia que saluda con 
sombreros y paiiuelos:"¡Mirá! Pensar 
que son de Sanguinet.ti..." En efe<:to, 
detrás de ellos se ven carteles del part1do 
colorado. 

Mientras recorremos las calles la 
caravana aumenta hasta ocupar todo el 
espacio visible, "Creo que la punta ya 
debe estar tocando la cola de la cara­
vana", comenta Crottogini. No se había 

previsto ningún acto en-Nueva Helvecia, 
pero cuando arribamos a la Plaza de los 
Fundadores vemos un pequeño estrado. 

El primero en bajar es Seregni: 
sonriente, erguido, saluda a muchos de 
los presentes, y se pone a disposición de la 
prensa local. 

Después de contestar varias pregun­
tas, insistiendo en la necesidad de votar 
de modo consciente el 25, pensando en el 
paflajc de la dictadura a la democracia, se 
dirige con muy breves palabras al público 
presente. Lo hace con voz firme y en las 
pausas vuelve a sonreír. Todos quieren 
tocarlo, saludarlo. Las mujeres alzan en 
brazos a sus hijos para que "el general" 
los bese o los acaricie. Algunos le en­
tregan una tarjeta o un pequeño obse-
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quio, que Seregni guarda en su bolsillo, 
agradeciendo emocionado. 

Entretanto Crottogini es entrevis­
tado por la prensa, ante la cual afirma: 
"Nos sabemos vencedores en lo nucionul, 
ademús de ya serlo en Montevideo". 

Poco después el ómnibus parte hacia 
Col<,nia Valdense y La Paz, por donde 
pasará antes de llegar a Rosario, donde se 
llevará a cabo lo que estaba planeado 
como primer acto del día. 

Pueblo de casas blancas 
El paso por Colonia Valdense es 

rápido. Unas pocas personas saludan al 
ómnibus. Seguimos camino a La Paz. Allí 
el silencio es total, absoluto: se ven des­
filar paredes desnudas, blancas, lisas. 
Ante algunas puertas, se ven un hombre 
o una mujer, tomando mate. Observan 
impenetrables el paso de la comitiva {ren­
tista, que hace trizas el compacto silencio 
con bocinazos de las pocas motos y 
automóviles que aún nos acompañan. La 
atmósfera anímica recuerda la de los 
pueblos mexicanos ominosos que filmaba 
Sergio Leone en sus películas. Cuando las 
motos que nos acompañaban se retiran, 
dejamos rápidamente atrás la ciudad, la 
más antigua del departamento, para 
retomar el asfalto de la ruta l. 

Al llegar a Rosario, la escena se 
repite. El general Seregni se dirige al 
parabrisas, saluda con la V de la victoria, 
sonríe. 

El aumento del estruendo de una 
creciente caravana de motos y autos 
detrás de las ventanillas disipa los 
l!lt.imos jirones de un clima lúgubre que 
había hecho entrar al ómnibus el silencio 
imperturbable, incluso desconfiado de las 
calles de La Paz. 

Bajamos en la plaza, esa plaza del in­
terior que se repite como un molde: el 
Centro Social, la Agencia de autobuses, 
la confitería única o más importante, la 
,Jefatura de Policía, la iglesia, la Univer­
sidad del Trabajo y la Administración de 
Justicia. Allí está instalado el estrado 
que ocuparán los cundida tos máximos del 
Frente Amplio y los de la zona, entre los 
que se encuentra el candidato a Inten­
dente, profesor Jorge Perrou. 

Uno de los organizadores del acto 
anuncia la presencia de Crottogini y 
D'Elía. Cuando se refiere a Seregni habla 
de "el general del pueblo". La ovación de 
las varias centenas de personas que 
rodean el estrado (mucho más sólido y 

amplio que el de Nueva Helvecia) es en· 
tusiasta: "Seregni amigo, 1 el pueblo está 
contigo." 

Cuando el público se aplaca, Seregni 
habla: "Estamos en un momento muy 
especial, de plena pugna electoral. Para 
nosotros las elecciones son un hecho muy 
importante porque marcan el paso 
obligado para alcanzar la democracia. La 
presencia de ustedes, comparada con la 
de 1!)71, es una muestra cabal de cómo 
han prendido hondo en nuestro pueblo las 
ideas, el sentimiento, la mística del Fren­
te Amplio. El primero de marzo el pueblo 
reasumirá su destino y las Fuerzas Ar­
madas retornarán a sus cuarteles y a su 
función específica. Más allá de las di­
ferencias (que las tenemos, por algo 

somos partidos distintos) las cuatro 
ugru¡mciones políticas que se mueven en 
la escena nacional coincidimos en aspec­
tos sustanciales. Son los aspectos fun­
damentales para salir de la situación ac­
tual, no ya de la dictadura, porque la dic­
tadura está terminada, sino para sulir de 
la crisis profunda que agobia a nuestro 
pueblo; para vivir en democracia, para 
afirmarla, para profundizarla y para 
avanzar en In democracia que nosotros 
queremos. Los cuatro partidos políticos 
nos hemos puesto de acuerdo sobre los 
grandes temas que pesan sobre el país. 
Que deje de haber presos políticos, que se 
restituya a quienes fueron ,de~titmdos, 
que se reconstruya la economm. 

Cuando termina de hablar Seregni, 
se adelanta José D'Elía, en quien ya es 
visible el cansancio provocado por el 
viaje. Por último habla el doctor Crot­
t.ogini, candidato a presidente de la 
coalieión frentista. Comienza su alo­
cución refiriéndose a quienes no están 
presentes en el acto de Rosario "sea por 
razones circunstanciales, sea por estar en 
el más allá de las rejas, o en el más allá de 
los ríos y los mares." 

Invitó después a los asistentes a 
convencer a los "ciudadanos honestos de 
Rosario a quienes saludo, y que aún no 
integran las filas del Frente Amplio", 
panique se unan al mismo, y termina ex­
presando su admiración y reconocimiento 
a la presencia de la mujer uruguaya, tan­
to en la campaña como en la futura elec­
ción. 

Cuando Crottogini termina, la mul­
titud entona sin cesar cánticos parti­
,darios, y aplaude larga, sostenidamente. 

Por fin subimos al ómnibus, para 
seguir rumbo a Colonia y Juan Lacaze, 
donde está previsto un almuerzo y uno de 
los actos más importantes del trayecto. 

Crottogini se instala en su asiento y 
hace tres mociones: "en primer lugar que 
en los próximos viajes llevemos un termo 
con café; en segundo lugar, que llevemos 
una heladera con refrescos; y en tercer 
lugar: sándwiches". Los asistentes 
aprueban calurosamente, por unani­
midad, las tres mociones. Para ese enton­
ces ya son las dos y media de la tarde, y 
salvo el mate preparado por el personal de 
seguridad no hemos ingerido alimento al­
guno desde la salida de Montevideo. 

En Juan Lacaze 
trabajan en sábado 

Recorremos con rapidez el trayecto a 
Juan Lacaze. La caravana que nos sigue 
es menor, pero a la entrada del pueblo nos 
esperan autos, hombres a caballo, niños, 
mujeres. Los integrantes de la caravana 
tenían muchas esperanzas puestas en el 
acto de este pueblo eminentemente fabril, 
dado que fue la zona donde el Frente logró 
mejor votación en las elecciones del '71. 

Es como si la mayor parte de la 
población se hubiese volcado a la calle: se 
ven banderas de los distintos sectores 
frenteamplistas. El general Seregni 
saluda sin cesar. Va; como siempre, junto 
al conductor, en el mismo sitio y en la 
misma posición (con una pierna levemen­
te flexionada para mejor mantener el 
equilibrio) de los guardas cuando se está 
por llegar a una localidad. Reparte su 
sonrisa y su saludo sobre todos: sobre 
quienes lo vitorean y sobre quienes per­
manecen inmóviles, con los ojos im­
pávidos. 

Crottogini y D'Elía intercambian, 
siempre sentados, comentarios sobre el 
momento histórico que están viviendo. 
De pronto señalan a un niño que deja su 
pelota de fútbol abandonada en el ~am­
pito donde se encontraba jugando, para 
correr hacia la caravana. Mientras el 
ómnibus avanza cada vez más lentamen­
te, ríen al ver a una madre que trata de 
lograr que su hijo de unos tres años 
salude a Seregni, mientras el niño se 
niega empecinadamente, un poco asus­
tado. 

Recorremos a paso de hombre las 
calles de Juan Lacaze. Y a se ha integrado 
a la caravana Jorge Perrou , el candidato 
a la intendencia, quien cuenta a Seregni y 
D Elía la situación en la que vive la 
mayoría trabajadora del lugar: Aunque 
sea sábado, para muchos de ellos es día de 
Lrnhújo y ya han entrado a cumplir tur­
nos en las fábricas. 

Una voz pregunta si en algún lugar 
no estará El Sabalero: "¿dónde vivirá? 
Esta era su gente, aquí vivía y segura­
mente aquí volverá." La alegría de los_. 

Cuando viaja a EE.UU., Végh Villegas compra·siempre pasaje de IVA y vuelta. 
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Un día en la vida 

partidarios del Frente llega a la euforia. 
Por la ventanilla abierta entran ráfagas 
de comentarios sobre Seregni: "¡Allá va, 
era él!", "¡Me saludó!", "No, va adelan­
te". Un niño se despega corriendo de un 
grupo de amiguitos y acelera desesperado 
para llegar al parabrisas del ómnibus y 
saludar al dirigente. · 

. Cuan~o ll_egamos al Club Indepen­
diente el ommbus se detiene y baja en 
primer lugar Seregni, llevado en andas 
por la multitud y fielmente custodiado 
no sólo por su personal sino también po; 
los encargados de la organización del acto 
e~ la !?calidad. Más de 1500 personas tes· 
timoman en ,Juan Lacaze simpatía por el 
Frente. La alegría por la llegada de la 
caravana seguirá manifestándose todo el 
día con cantos y bailes, saludos y consig­
nas. 

. E.l Doctor CrotLogini y ,José 
D Elía no bajan de inmediato. Siguen 
sentados. tratando de descansar un poco, 
y ur: poco preocupados por el retraso 
ocasiOnado por los actos fuera de pro­
grama, como el de Nueva Helvecia. 

Nos ubicamos en el sitio más alto 
que enc~ntramos, para tener una mejor 
perspectiva. Una especie de manto so­
noro en el que se mezclan las consignas 
con temas deCanto Popular transmitidos 
por altoparlantes, cubre todo. La gente 
corre. se abraza. En medio del olor a 
chorizo asado, y de las ralean tes nulws de 
humo, aparece Seregni, que es conducido 
por personal de seguridad hacia el 
ómnibus, para ser trasladado a un do­
micilio particular, donde almorzará con 
los dirigentes frentistas. 

El p_ropio ómnibus debe "forcejear" 
~ara abnrse paso hasta el lugar elegido. 
bn cuanto a Seregni, se ha trasladado 
finalmente en automóvil. Es un lugar 
sereno~ casi despoblado de Lacaze. El 
tiempo por fin ha decidido cumplir su 
promesa de desmejoramiento y una fina 
!lo~izna ~mpapa la calle y la' gente, con 
msistencm. Crottogini y D'Elía bajan del 
ómnibus y entran a la casa. 

Entr~ta~to, en el Club Independien­
te, los penodistas y el resto de la comitiva 
frenteamplista ocupan las mesas dis­
puestas para el almuerzo. Se sirven cos­
tillas y ensalada en medio de la algarabía 
general, después del forzoso ayuno man­
tenido hasta entonces. Son las cuatro y 
media de la tarde. A !rededor de la extensa 
mesa la gente canta. 

El acto en la plaza (que, detalle más o 
menos, repite la plaza de Rosario) está 
programado para las cinco. Minutos des­
pués de lo previsto llega Seregni, que en­
tra al Club Independencia por el corredor 
humano que logran abrirle las personas 
encargadas de seguridad. Por el lado 
opuesto avanza el doctor Crottogini. La 
euf~ri~ alcanza su clímax, hay como una 
voragme sonora en la que se mezclan los 
estribillos: "Seregni, amigo,¡ el pueblo 
está contigo" y "El pueblo, unido! jamás 
será vencido". 

Cuando salimos del Club todos nos 
dirigimos caminando a la plaza, ubicada a 
unas cuatro cuadras. Seregni avanza 
tomado del brazo de Crottogini. Llevan 
de la mano a dos niñas, que poco antes se 

habían adelantado a dar un beso al 
"general del pueblo". Los acompañan el 
P!·ofesor Perrou y algunos candidatos a 
diputados por el departamento. 

Una pancarta enorme que cruza la 
plaza atrae la mirada "Por Trabajo 
Jubilaciones y Salarios' dignos, Salud y 
Enseñanza popular, Nacionalización de 
In Banca, Amnistía y Desproscripciones: 
V o te al Frente". 

Crottogini, D'Elía, Seregni y Perrou 
suben al estrado. En los minutos siguien­
tes se van agregando personas que son 
llamadas por los altoparlantes, en re­
presentación de distintos sectores del 
Frente Amplio. También es convocado 
un ex preso político, recientemente li­
berado, que se funde en un abrazo con 
Seregni mientras el público grita: "¡Am­
nistía! ¡Amnistía!" 

Ipn este acto _se advierte el peso que 
adqmere el candidato a vicepresidente 
,José D 'E!ía, como viejo representante de 
los trabaJadores agremiados (papel des­
tacado por Seregni en su alocución) 
cuando el público es predominantement~ 
obrero. Emocionado, agradece con los 
brazos en alto la prolongada ovación de 
lo~ asistentes. El discurso de Seregni es el 
mas extenso del día. En el mismo insiste 
sobre lodo con el tema de la amnistía que 
dice, "debe ser general e irrestrictn": 
Finalmente hablan los demás candidatos 
a diversos cargos. 

Cuando. finaliza el acto pasamos jun­
to a una muJer, que parece emitir un res­
plandor de alegría ante el éxito de la con­
vocatoria. Como si buscara un punto de 
comparación más alto, definitivo comen­
ta maravillada: "¡Y esto no es n~da! ¡Lo 
que va u ser mañana, cuando venga el 
Sabalero!" 

Partimos al anochecer hacia Ta­
rariras, donde no se piensa realizar nin­
gún acto. Debemos llegar sin demasiado 
retraso a la meta final: Carmelo. Aún así 
Seregni se detiene a decir algunas pa" 
labras a las personas que nos esperan. 
Cuando termina, se adelanta uno de los. 
integn_mtes del público, y le obsequia un 
pequen o talero en nombre de los asisten­
tes. Seregni lo levanta en alto y les 
asegur~ que lo !leyará. siempre consigo, 
recordandolos. I•, 1 ommbus parte rodeado 
por las palabras que corea el grupo: 
''Libertad, libertad, 1 sin ira libertad" 

1;;1 ómnibus, que nos ha transpor­
tado fielmente hasta entonces, se des­
compone cuando estamos a apenas siete 
kilómetros de Carmelo. Nos vemos 
obligados a trasladarnos a los coches que 
nos acompailan. Crottogini se muestra 
muy I?reocupado por su bolso. Seregni, en 
cambiO, apronta con movimientos secos 
sus cosas y se las alcanza al personal de 
seguridad. _ 

Llegamos en los coches al destino 
linal, Carmelo, donde la comitiva es 
aguardada por más de :tOOO personas. El 
júbilo general, expresado por el sonido 
continuo de t.amboriles y cánticos, en­
vuelve en medio de la noche a Seregni 
Crottogini y D E lía. ' 

Isabel Oronoz 

~'JIIBR 

de Alberto Zumarán 
Las campañas del partido Blanco por el interior del país -consideradas 
en general como su carta de triunfo electoral- cuentan con una ya 
prolongada trad~ción de atmósfera gauchesca, asados y auditorios 
rurales· Un cromsta deJA QUE acompañó al candidato presidencial 
blanco, Dr. Zu~arán, e~ ~m día de gira en el que hubo no sólo gauchos 
con tacu~as, smo tambten sentido del humor y -lamentablemente­
algunas p1edr~s. 
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E l sábado 1 O de noviembre, las fin I~!Jdimos, comparLirlo con Aguirre, 
am_enazas de mal tiempo se ?isi- ClaviJO, Garcw y unos pocos más. 
pmon temprano, tras las pnme- Cuando llegamos a Pando había 

.· . ras luces. Eran las ocho y me- unas doscientas personas esperando, y 
dw de la ma!'iana Y ya hacía calor en la mucha música partidaria. Zumarán 
pum·t.a del "bunker", como les llaman los ha?ía saludado ya a los presentes, entre 
nacionalistas a las oficinas centrales de qmenes se encontraba el candidato a 
la campaña electoral, ubicadas en San diputado Beraza (oriundo de esa ciudad). 
,José Y Río Branco. A las 10.20 hs. el ómnibus partía. 

En ese momento Alberto Zumarán . La unidad de ONDA, pintada es· 
que parecía más delgado que de costum: pecmlmente con los colores nacionalistas 
bre, bajó de un taxi acompañado por y las leyendas de la campaña era, según 
Magdalena, la segunda de sus hijas. Fue nos ~~jeron, el ómnibus que la empresa 
entonces cuando redescubrimos el ~f~ecw a cada uno. ~e los partidos po­
apelativo que emplean sus íntimos: "alú hticos, como ya lo hiciera en el '71. En su 
viene el panza". Zumarán comenzó a interior todo estaba dispuesto para la 
saludar a quienes lo esperaban: Horacio mayor comodidad de los pasajeros: al 
Terra, Héctor Clavijo (integrante del fondo el baño y una pequeña despensa, 
J:?ire~torio), Guillermo García (dirigente un poco más adelante habían retirado 
smdical), la gente de la oficina de prensa una fila de asientos y colocado un per­
y algunos militantes. chero, ~e donde colgaban sacos, trajes y 

Más tarde llegaron Gonzalo gabardmas. En una de las dos mesas 
Aguirre, ,Juan Pablo . Croce y alguien existentes el colega de la oficina de pren­
apodado "Popeye", cuyo nombre real no sa partidaria comenzaba a preparar sus 
llegamos a saber, militante de la CPN papeles y la máquina de escribir. En la 
que -sef:,'Ún nos enteramos más tarde- o,tra, el in~eniero Horacio Terra compar­
era el encargado de suministrar las tw unos bizcochos con su señora. 
vituallas en el ómnibus, y el almuerzo del Zumarán y Magdalena, su hija, 
"presidenciable''. ocupaban el primer asiento. En el lugar 

Ipn me~i? de las conversaciones que donde normalmente el guarda deposita 
se oian mtidamente en la relativa su boletera y planillas había una can­
quietud de la calle, Gonzalo Aguirre tidad enorme de caramelos de miel, que 
mostt:aba un buen humor que le des- el candidato nacionalista consumía 
conoCiamos .. Pero de pronto surgió el ávidamente. Magdalena controlaba 
costado puntilloso que la opinión pública celosamente los cigarrillos que fumaba 
ha podido apreciar en los debates sobre Zumarán y de. tanto en tanto reprendía 
la Constitución: "¡,Qué pasa con Re- al chofer, que insistía en convidarlo. 
gino'?", preguntó. Eran ya las nueve de A las 10.40 hs., después de transitar 
la mañana y el contador Regino Olivera, por una pintoresca y arbolada carretera 
encargado de la organización de la ca- secundaria, el ómnibus desembocó en las 
ravana, no llegaba. Lo había detenido un afueras de San Jacinto. Gonzalo 
percance, según explicó más tarde, pero Aguirre, que venía leyendo una revista 
de todos modos tampoco había arribado que hasta unos minutos antes le había 
el micro que nos llevaría a Pando parv servido para espantar las moscas que in­
abordqr el enorme ómnibus celeste y sistíanen permanecer en el ómnibus (un 
blanco con el que los blancos recorren el C~aderno de Marcha sobre Quijano, 
interior. editado en México), levantó la cabeza 

Alguien había llamado el día an· por un momento, y miró hacia afuera. No 
terior a la empresa del .'1iero para can- había. gente a la entrada de San Jacinto. 
celar el servicio. Por sue1 l.e Olivera lo El candidato a la vicepresidencia bajó 
había averiguado, y lo sol;".itó nueva- los ojos y siguió leyendo, sin hablar con 
mente. Mientras es¡ierábamos 'J';umarán nadie. · 
hacía de cuando en cuando br~m¡;<; sobre 
la deficien,te organización del viaje. 

No solo en la voz cascada sino t.:•m· 
bién ei~ el rostro y la actitud 'general sq 
adverl1a que el candidato a Presidente 
de la mayoría blanca estaba fatigado. 
Había terminado la jornada anterior 
cerrando un acto público en Montevideo 
después de mantener reuniones todo el 
día, y de grabar un programa para el 
dommgo en Canal 10. "Además Juan 
Raúl estuvo en casa después del neto. Se 
quedt'l hasta las dos y media de la 
mañana. El no duerme, pero yo sí". 
. l~e ser por sus compañeros na­

cwnahstas, Zumarán no dormía en toda 
la no~he: a las cuatro de la madrugada 
del ~~ernes un :rocero -o varios, según 
su hiJa- de qmenes "acampaban" en la 
puerta de la Suprema Corte de Justicia 
en reclamo del pronto diligenciamiento 
del expediente de Wilson Ferreira, había 
hecho s~nar el timbre del apartamento 
de Coloma y Yaguarón. "Para avisar que 
la policía nos desarmú el campamento" 
habría dicho el militante nacionalista. ' 

Fotos y caramelos de miel 

El micro que nos llevaría a Pando 
no aparecía. El contador Olivera iba de 
un lado a otro, tratando de resolver la 

·situación. "Será mejor ir en auto", dijo 
de pronto. "So?, las nueve y media y se 
nos atrasa t1~do . ~argaron las valijas en 
los au~os dtspom~Jles y cuando ya al­
gunos Iban en cammo, llegó el micro. Por 

Zumarán durmió un rato. "Vn a ser 
un dín muy largo", dijo, "y estoy can­
sado": p~spertó antes de Iiegar a Tala, 
se ubico JUnto al conductor, de pie, para 
saludar por el parabrisas a la gente que 
;;nareda al paso del ómnibus. 

.Al~nos integrantes de los grupos 
partidanos se sorprendían al verlo. Tal 
vez no había llegado la información 
sobre el paso del ómnibus. Pero era im­
posible dejar de advertirlo: enorme, pin­
tado de celeste y blanco atronaba el aire 
con el jingle de "las dos ~anos". 

Des¡Jués de pasar por Tala el can­
didat.o ,e igió unas fotos entre las que le 
alcanzo el reportero gráfico de la oficina 
de prensa blanca. "Esta parece muy 
nazi", comentó Zumarán, señalando una 
donde aparecían personas saludando con 
la V de la victoria, tomadas de costado. 

Aprovechamos la frase para pre­
guntarle acerca de lo que había dicho de 
él G~rmán Araújo (que había empleado 
la misma palabra para referirse a Zu­
marán). El candidato blanco le restó im­
portancia al asunto y prefirió hablar 
acerca de la calificación de "continuista" 
que él había aplicado al Frente Amplio. 
Aseguró que esa palabra "se hn difun­
did~ fuera de contexto". En el programa 
radwl donde la mencionó se estaba 
hablando del pacto del Club Naval, y fue 
entonces cuando mencionó el continuis· 
·mo evidenciado por la injerencia que 
seguirían teniendo los militares en el 
futuro gobierno. Fue entonces cu~ndo 

Este país puede estar más hundido, todavía. La tarea es difícil, y sblo Pacheco lo puede lograr ... 
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afirmó que la postura de quienes habían 
intervenido representaba continuismo, 
afirmación que no debía particularizarse, 
dijo. 

Poco después de atravesar el puente. 
sobre el arroyo Tala, grupos de autos y 
camiones se fueron plegando al ómnibus. 
En las afueras de Fray Marcos, sobre el 
río Santa Lucía -límite entre Canelones 
y Florida- esperaba otra caravana, en­
cabezada por Andrés Arocena, candi­
dato a Intendente por Florida. Se había 
planeado un acto en Fray Marcos para 
poco después de las 11 hs, en el que 
hablarían Gonzalo Aguirre y Horacio 
Terra. El ómnibus seguiríf! su trayecto y 
el candidato a vicepresidente del país se, 
reuniría nuevamente con Zumarán en 
Pueblo del Carmen -poco antes de 
Durazno- después de hablar en Casupá, 
Reboledo, Cerro Colorado y Sarandí del 
Yi. Zumarán pasaría por todos esos 
sitios, con excepción del último, sin 
detenerse. 
Nico Pérez: 
"la cuna de Wilson" 

A Ías 11.30 hs. el ómnibus pasó por 
Casupá, y a intervalos de diez minutos 
por Reboledo y Cerro Colorado. En este 
último paraje Pedro, el chofer, dejó es­
capar una sonrisa: "Los pagos del tío 
Coco", comentó, e hizo bromas sobre las 
posiciones políticas de Alberto Gallinal. 

Una vez que pasamos Cerro Co­
lorado aparecieron autos embanderados, 
que se adelantaban o se dejaban adelan­
tar por el camino sinuoso. Con medio 
cuerpo proyectándose fuera de un ve­
hículo que iba a toda velocidad, un sim­
patizante nacionalista saludó a Zu­
marán. "Parece que está con nosotros", 
dijo el candidato nacionalista. "Qué 
peligro". Volvió a sentarse; poco des­
pués lograba dormitar unos minutos 
más. 

El ómnibus seguía cruzando el 
departamento de Florida, pegado al 
límite con Lavalleja. El camino, muy 
sinuoso, obligaba al chofer a frenar con 
frecuencia. En una de las frenadas, un 
poco más violenta que las anteriores, 
Zumarán despertó bruscamente con los 
brazos abiertos hacia adelante. "Está 
desesperado por saludar", comentó rien­
do uno de los integrantes de la comitiva. 

El primer acto del candidato a 
Presidente se llevaría a cabo en Nico 
Pérez-Batlle y Ordóñez, tal vez uno de 
los pocos pueblos del mundo con nombre 
doble. Alguien explicó: "un nombre es el 
de la estación de AFE, el otro el del 
pueblo". 

Nos llamó la atención la variedad de 
las chapas de los automóviles. Es que 
Nico Pérez está ubicado justamente en el 
vértice de tres departamentos: gauchos 
de Florida, Lavalleja y Treinta y Tres 
--según supusimos- esperaban a la en­
trada de la ciudad. 

Según nos comentaron quienes 
asistieron a la llegada de otros grupos 
políticos, este recibimiento es. carac­
terístico de los blancos. Vestida con pon­
chos blancos y portando tacuaras con 
banderitas celestes, la caballería gaucha 
dio una nota de color a la recorrida 
realizada antes del acto en Batlle y Or­
dóñez. "Allí está: esa de balcones blan­
cos es la casa donde nació Wilson", se 
oyó de pronto una voz. 

Después de atravesar las vías fe­
rroviarias nos encontramos en Nico 
Pérez. Muchas bicicletas y motos ro­
deaban el ómnibus: un chiquilín de boina 
colorada hacía esfuerzos cada vez 
mayores con los pedales para poder per­
manecer al costado del vehículo. De 
pronto se fue a la banquina: "Gauchos 
hasta para andar en bicicleta", comentó 
Zumarán ante el rápido esquive del 
peligro. En la convergencia de dos calles, 
amplias calles planificadas tal vez para 
una ciudad de mayor tamaño, en lo que 
es el "centro" del pueblo, se llevó a cabo 
el acto. 

Varios centenares de personas es­
cucharon primero a Héctor Clavijo, que 
habló de Wilson Ferreira "hijo de esta 
ciudad ... y aún preso por la dictaduru en 
un cuartel en Trinidad". Recordó 
además que allí, en Nico Pérez, se había 
desarmado al ejército nacionalista al 
mando de Aparicio Saravia, después del 
paeto con el gobierno colorado. 

"Pacto que no fue cumplido", afir­
mó Clavijo, obligando a tomar nue­
vamente las armas, "pura lograr para el 
país lu representación proporcionul y el 
voto secreto". Luego trazó un paralelo 
entre aquella situación histórica con la 

actual, "en la que el Partido Nacional 
defiende nuevamente un Uruguay de­
mocrático, sin exclusiones." 

Zumarán también fue breve en el 
uso de la palabra. En primer lugar hizo 
críticas al pacto del Club Naval, y se 
refirió específicamente al presupuesto de 
defensa y la situación económica. 

Para concluir, Zu­
marán afirmó la necesidad de terminar 
con "el mandoneo militar. Queremos que 
se a ca he la soherbiu de estu gente que no 
respeta el derecho ajeno. Pero también 
queremos que se ucabe In: pobreza, la 
desocupución. Queremos que se acaben 
las jubilaciones y pensiones miserables. 
Quremos que se acabe el uruguayo con 
los brazos caídos, perdida yu la esperan­
za de poder construir un pais diferente." 

La estadía en Nico Pérez ~oncluyó 
con la asistencia de los dirigentes na­
cionalistas a un asado criollo, organizado 
por simpatizantes y dirigentes locales. 
Poco después de llegar al sitio donde es­
taba previsto el almuerzo, Zumarán se 
disculpó por no poder compartir el 
asado, debido al atraso. El ómnibus azul 
y blanco, atronando una vez más el aire 
con el jingle de la campaña, atravesó 
lentamente la ciudad natal de Wilson 

para dirigirse al norte, hacia los pagos de 
Aparicio Saravia: Santa Clara del 
Olimar. 

"Si estaba Gonzalo les tomaba el 
tiempo" 

En Batlle y Ordóñez el candidato·· 
nacionalista no había comido prácti­
camente nada. Los autúgrafos, los 
saludos y la cantidad innumerable de 
fotos que aceptó sacarse con los po­
blad~res, no se lo permitieron. Ya en la 
carretera, "'Popeye , el militante de 
CPN encargado del renglón alimentos, le 
preparú una bandeja con milanesas y 
huevo duro. 

Quedaban más de 75 kilúmetros 
hasta Santa Clara, y el candidato na-· 
cionalista conversaba con los simpa­
tizantes y dirigentes que lo acom­
pañaban. Gastó algunas bromas acerca 
de lo que calificú de "infiltración colo­
radu en el ómnibus de la victoriu", en 
clara alusión a la presencia de JAQUE 
en el viaje. Alrededor de las 15 hs. el 
ómnibus llegaba a V alentines. 

- Aeú decían que había hierro 
-dijoZumarán. 

- ¡Qué va a haber! -replicó el 
doctor Clavijo-. El único hierro que hay 
en el país es Hierro López. 

En Valentines el paso del ómnibus 
era esperado por unas cincuenta per­
sonas. Nos detuvimos un momento y 
Zumarán dirigió breves palabras de 
agradecimiento, para después continuar 
el viaje hacia el norte. 

Unos 20 kilómetros antes de llegar a. 
Cerro Chato, también ubicada en el 
límite de tres departamentos (Durazno, 
Florida y Treinta y Tres), nos esperaba 
una importante cantidad de vehículos, 
que fue creciendo vertiginosamente a 
medida que el" ómnibus se acercaba a es-

ta ciudad tradicionalmente blanca. 
En la entrada del pueblo aguardaba 

la caballería gaucha azul y blanca más 
abundante de la jornada. Los parlantes 
del ómnibus habían interrumpido por un 
momento la propalación del jingle para 
avisar que Zumarán iría a Santa Clara, 
para después realizar un acto en Cerro 
Chato. 

La gran mayoría de los automóviles 
siguió el trayecto del ómnibus hasta 
Santa Clara. Después de una recorrida 
por el lugar, Juan Pablo Croce, Clavijo y 
Zumarán hablaron en la plaza del lugar. 
Croce, integrante de la juventud del 
Movimiento Por la Patria y miembro del 
Directorio nacionalista, recordó el 
plebiscito del año '80 "el gran triunfo del 
Partido Nacionul en las elecciones inter­
nas y su coherente actuación, que nos ha 
hecho salir en defensa de los derechos de 
todos los uruguayos, para lograr un 
Uruguay democrático sin exclusiones." 

Zumarán repitió los conceptos em­
pleados en Nico Pérez, aunque hizo hin­
capié en el problema de la tierra. Ase­
guró que la política económica del go­
bierno militar había traído "el desastre 
al campo. Han desarraigado al productor 
de slitierra. Han arrancado de su tierra 

af hombre del campo con ese banco ex:: 
tranjero que a base de créditos y de in­
tereses leoninos actúa como una bomba 
que succiona la riqueza nucional para 
llevarla al exterior. Se trutó de ineficien­
tes a productores fundidos. Se les dijo 
que no sabíun trubujur cuando pasarón 
toda su vida trubajundo. Y cuanto más 
quisieran trabujur, cuán tus más ini­
ciativas tuvierun más rápido se fun­
dienm, más rápido vino el Banco voraz a 
quedarse con lu tierrn." Más de diez mil 
pmductores medianos y pequeños "se 
han fundido" dijo Zumarán, "o están 
prendidos a su tierrn con ulfileres. Ese 
dolor eoleetivo se tmnsformará u través 
del Puriido Nacional en alegríu, en la 
ulegría surgidu de la espernnza de que 
esto se acube". . 

Los dirigentes nacionalistas ex­
presaron conceptos similares en Cerro 
Chato. Como nota inusual allí un policía· 
respondió con la V de la victoria al 
saludo de Zumarán. Se recordó además 
la figura de .Jorge Zeballos, ex diputado 
nacional, oriundo del lugar. . 

A la salida del pueblo, ya rumbo a 
Durazno con los minutos contados, el 
ómnibus fue adelantándose a la cara­
vana encabezada por la caballería 
gaucha. Cuando llegó a la altura de los 
jinetes, estos emprendieron un gulope 
tendido que finalizó en los límites del 
pueblo, donde llegaron emparejados con 
el 6mnibus. Hubo bromas sobre la co­
nocida afición turfística del candidato. 
blanco a la vicepresidencia. "Si huhieru 
estado Gonzulo, les tomaba el tiempo", 
comentó el doctor Clavijo, en medio de 
las carcajadas del pasaje. 

Durazno: ptedras"y fiésta 
Durazno dista 160 kilómetros de 

Cerro Chato. Había que detenerse en 

PJ.leblo del Carmen, 53 kilómetros antes 
de Durazno, para realizar un breve acto, 
recoger a Gonzalo Aguirre y demás par­
tidarios blancos, y llegar a Durazno 
alrededor de las nueve y media. 

Los últimos rayos de luz solar 
atravesaban en ese momento negros y 
densos nubarrones que ocupaban parte 
del horizonte, preanunciando un posible 
fin al buen tiempo que babia reinado 
durante el dia. 

Aldama, el encargado de los detalles 
de alojamiento .y comida antes de llegar 
a cada ciudad, comentó: "Y a llevo en­
cima cinco giras por el interior. Y en las 
que resultamos después ganadores, 
llovía lu mayoría de los días. En el '58 
llovió prácticamente a diario. Y en esta 
sólo hubo tres días buenos." 

"Todo un presagio", dijo Zumnrán. 
El candidato blanco seguia en su asien­
to, ajeno a la algarahia producida en el 
fondo del coche por un partido de truco 
que llegaba a su definición. Lo ganaron 
Clavijo y un moreno de apellido Ma­
chado, que no se despega de Zumarán en 
ningún momento. 

Llegamos a Pueblo del Carmen a las 
20 hs. El acto, al que asistieron unas 300 
personas, ya babia comenzado. Ha­
blaron brevemente Zumarán, Garcia 
Costa y el candidato a Intendente de 
Durazno, A polo. 

Unos diez kilómetros antes de llegar 
a la capital del departamento se unieron 
a la caravana los vehiculos que la aguar­
daban. El viaje se hizo entonces noto­
riamente más lento. García Costa y 
Apolo comentaban a los integrantes de 
la fórmula los preparativos del acto, en el 
que también haría uso de la palabra el 
lider del Consejo Nacional Herrerista, 
Luis A. Lacalle. 

Cuando la caravana pasó ante la 
base aérea de Durazno, el estruendo de 
las bocinas de la larga hilera de vehículos 
de todo tipo se hizo más intenso y pe­
netrante. Poco más allá, las viviendas 
construidas para oficiales de Aero­
náutica inspiraron un chiste a Héctor 
Clavijo, (que mostró un permanente sen­
tido del humor en toda la jornada, aún 
cuando fue derrotado al truco por quien 
esto escribe y el sindicalista Guillermo 
Garcia), "¡,Estas son las viviendas por 
ayuda mutua de Durazno?", preguntó 
Clavijo, provocando la hilaridad de los 
dirigentes blancos. 

Cuando surgieron más adelante las 
siluetas de las instalaciones del Liceo 
Militar hubo más comentarios y boci­
nazos. Llegamos entonces a un terraplén 
donde se produjo el único incidente 
violento del viaje. De allí partieron 
piedras lanzadas contra)a caravana 
nacionalista. Cuatro, o tal vez cinco im­
pactos dieron en el ómnibus. (Durante el 
acto en la plaza de Durazno un poblador 
comentó a JAQUE el episodio, ase­
gurando que habían apedreado también 
su automóvil, y que pensaba efectuar la 
correspondiente denuncia policiaL) 

Para llegar al sitio donde se rea­
lizaría el acto, Zumarán y los dirigentes 
nacionalistas cubrieron a pie las cuatro 
cuadras que mediaban entre la plaza 
nueva y la plaza vieja de Durazno. Los 
acompañaba García Costa, que minutos 
antes contaba a Zumarán y Aguirre la 
última conversación sostenida con Wil­
son Ferreira en el cuartel de Trinidad. 

"Wilson no tiene nada que hacer en 
todo el día", dijo Garcia Costa. "Se la 
pasu estudiando los porcentajes de las 
encuestus y haciendo cálculos basados 
en ellos. Dice que ganamos en todo el 
país". 

Zumarán en su discurso se refirió a 
la prisión de Ferreira Aldunate, cali­
ficándola de injusta: "La dictadura llegó 
al poder diciendo defender ul Uruguay 
del comunismo. Resulta ahora que los 
principales dirigentes comunistas salen 
de la cárcel o llegan al país con toda la 
libertad de participar en las campufias 
políticas de su partido. Eso es lógico, es 
natural, les corresponde por derecho. 
Pero la dictadura nos priva 11 nosotros de 
la presencia de Wilson a nuestro lado. lLe 
tienen miedo a ese hombre, a un solo 
hombre." 

Al culminar el acto, JAQUE regresó 
a Montevideo. Cuando bajamos a las 
cinco de la mañana del domingo en la 
Plaza Libertad, los militantes que ha­
bian !ntentado acampar seguían allí. 

Mallas Prado X 
Como el tipo veía todo ehiquitito, lo pusieron u culcular el incremento del cos-to de vida. 
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Los paraísos verdaderos 
En las prindpalcsreligiones 
m·!'id(•nt.al<'s, al Jardín Celestial se 
llega por una S<'mladifídl y 
esh'('('h a. 

Ir; 

V imos ya que en la mente, ese 
espacio interno del hombre, 
siempre cupo el ensueiio del pa­
raíso. Labrado de recuerdos 

confusos de un paraíso infantil, en esos 
tiempos mejores la fatiga del sl!stent~ no 
exi§tía y los padres-dioses lo proveía11 
Lodo. No es de extraiiar que espacios 
utúpicos heredaran ese lugar en el cielo, 
y que la imaginación de pueblos diversos 
pohh.ran ese sitio para un futuro reen­
nwntro con lo perdido. Fascina seguir la 
pista de ese lugar, porque nos intmduce 
en los más recónditos ensueiios de la 
humanidad y porque este ensueiio es el 
de mayor difusión universal. 

l•;s imposible recorrer un itinerario 
Lan extenso en tan breve espacio. Con­
formémonos, pues. con atisbar siquiera 
los paraísos verdaderos, los que más 
publicidad han recibido de sus difusores: 
las religiones del tronco judeo-cristiano-

Ciencia 

islúmico. las rnús firnws avaladorus de 
tan anhelada promesa. Puesto que es­
crito está, y lo escrito es verdad y ley. 

El predn del paraíso 

Los pueblos paganos echaron al­
gunos de sus cimientos, pero lentamente 
la credibilidad de tal don-por-nada se ha 
erosionado. El precio para el acceso a 
tanta dicha ha ido creeiendc hasta 
hacerse temible: ser acreedores, en un 
.J u ido Final. a sortear el estreclúsimo 
desfiladPro de los bienaventurados, que 
da al camino franco hacia la dicha eter-
na. 

En la C1 recia homérica. anterior al 
siglo V lll 1\ .C .. había poca esperanza 
parad difunto. cuyo fantasma (eidolon) 
descendía sin remedio al Hades -que ya 
visitamos para una existencia eter­
nainente miserable. Más adelap.te. en 
los d<7s siglos siguientes, el orfismo en 
los misterios de Eleusis rescata el alma 
- la psyehe--- de su tumba (serna), o sea 
el < uerpo (soma). Sobre todo evita los 
m.ares de la metempsicosis, la reencar­
nacic'Jn l'll diferentes carnaduras so-

La catástrofe ultravioleta (111) 
Para evitar la" catástrofe ultravioleta", Max Planck postuló la 
cuantificación de la energía y dio origen a la mecánic_a cuántica.,. 

. 2 1 ., 11"-l[d~~~ 

E n, las not~s. ante~io.res vimos minu.ción, coll?o realmente <?C;!rría; A es­
como la fls1ca clasJca no po- ta tliscrepnncw se le llamo catastrofe 
día explicar la manera en que ull.ravioleta . 
se distribuye la energía emití- Max Planck fue un físico alemán 

da bajo la forma de ondas electromag- nacido en el afio 185fl, que estudió y se 
néticas en un radiador de cavidad. Si doctoró en una época en la que reinaban 
tenemos una cavidad con un pequeiio en la física la teoría mecánica de Newton, 
orificio, por éste sale energía de ra- la teoría electromagnética y la termo­
diaciún con una intensidad distinta para dinámica fm perfecta concordancia con 
las distintas frecuencias. Para frecuen- las experiencias realizadas. 
cias bajas y altas la intensidad es pe- Casi todos los físicos estaban de 
queiia, pero para un cierto valor inter- acuerdo en que con estas teorías podía 
medio que depende de la temperatura, la explicarse todo el mundo físico y que su 
intensidad es máxima. Los cambios de trabajo consistía únicamente en apli­
t0mperatura en el cueryo producen en- carlas a problemas cuncretos. El espec­
tonces un cambio en e color de la luz tro del radiador de cavidad y algunas 
emitida: a una temperatura de lOOO"C la otras cosas no explicadas eran pro­
luz es roja, a 2000"C es amarilla, como blemas que se planteaban en el marco de 
en una lámpara incandescente, y a la física clásica y existía la convicción de 
liOOO"C, que es la temperatura en la que su solución era solo cuestión de 
superficie del sol, es blanca. tiempo. 

Los resultados de la física clásica 
discrepaban con la experiencia, pues 
predecían un aumento constante de la 
intensidad de la radiación · emitida al 
aum~ntar la frecuencia y no una dis-

El nacimiento de 
la mecánica cuántica 

Max Planck, conociendo las predic-

Sexología. 

"Erotizar la vida ... " 
'' Erotizar la vida ... U na utopía razonable; Erotizar la vida. Descentrar 
del coito el placer genital." .J v· t M 

osep· Icen arques 

r a ,ze.,.....nsMnau w.: tOft~ 
ecía alguien que lo único que 
deberíamos temer de verdad es 
el temor mismo.Esto "es. induda­
blemente cierto, en especial 

en el campo de la conducta sexual mas­
culina, donde el temor a la incapacidad 
sexual genera ... incapacidad sexual. Es 
por eso que los sexólogos hablan, a 
propósito de la impotencia sexual mas­
culina, de "profecía que se autorrealiza·· 
y coinciden en que todo tratamiento de 
esta disfunción debe orientarse, de un 
modo o de otro, a romper el círculo vi­
cioso del fracaso que genera temor y del 
temor que genera fracaso. 

En efecto, fuera de los cuadros 
cuyas causas son de naturaleza orgüniea 
y que deben ser tratados por la medicina 
(probablemente entre 8 y lO% de las im­
potencias sexuales), en todos los demás 
casos (9 de cada JO.), lo que resulta acon­
sejable es una terapia tendiente bási­
camente a reducir la ansiedad (el !la-

mado por Masters y Johnson "temor al 
desempeño· ) y a devolver al paciente 
seguridad y confianza en sí mismo. 

Todos los terapeutas y consejeros 
coinciden en subrayar que, para una 
buena y rápida superación de las dificul­
tades, el tratamiento debe involucrar 
también a la esposa del paciente. La 
razón de este énfasis reside en que una 
compai"iera colaboradora permite dis­
minuir notablemente el monto de exi­
gencias (y la correspondiente ansiedad) 
y aumentar en consecuencia el monto de 
()xcitación y de abandono, centrando los 
encuentros eróticos más en el objetivo de 
"dar y recibir placer que en el de alcan­
znr una satisfactoria ejecución del coito .. 
Este, el coito, llegará de modo natural y 
a su tiempo y en la medida en que no se 
lo procure compulsivamente como ob­
jetivo directo de la relación. 

Todo esto supone que la pareja 
comprenda y acepte sin reservas (cosa 

s<~guidas a los iniciados en los misterios. que muere pero t¡1mbién reclama su par-
Esos afortunados se guardaron el se- t.e. 
creto y tan sólo algunos venturosos El yahvismo es avaro en promesas y 
gnústicos, y ulL!'riormente los místieos, no st•rú antes del zoroastrismo (siglo VI 
conocen o re-descubren estas claves. i\C t•n adelante) que injertará los pri-

Es mediante las religiones reden- merqs atisbos ele un jardín, que en 
cionistas que el acceso se libra para Ezequiel (XXVII, 17-Hl, CXXI. 8-9, Hi-
todos los virtuosos. y, será al paraíso IH) es aún lugar de Dios. con claros ecos 
hacia donde irán las almas; y también mesopot.úmicos. Sólo desimés del siglo 
los cuerpos. según algunos mitos. 11 i\ C la mitología religiosa incorporará 

Todos los paraísos se asemejan y las revelaciones (apocalipsis) sobre las 
también se diferencian. Su finalidad cosas últimas. Luego el cristianismo lo 
principal es ser la meta de la vida: sin propagará más eficazmente. Cinco siglos 
meta. ésta se torna inescrutable. Se halla mús tarde, el Islam lo esparcerá de modo 
por supuesto en el cielo, lugar visible mús terrenal, esto es con la espada. Pero, 
pero suficientemente lejano para cual-. eso sí, fusionando aspiraciones, en­
quier verificación. Algunos elementos de sueiios y deseos pedestres de incontables 
esas mansiones son comunes: jardín, transeúntes que hollaron la tierra dada a 
árboles. frutos; la corte celestial sigue el los hombres por los dioses, para que la 
modelo de los monarcas absolutos del hahitaran humanamente, pero con la 
Oriente Medio, con sus cortesanos y mirada puesta en el cielo. 
siervos, sus palacios, sus rigurosas La más preciada paradoja de los 
jerarquías. Los mitos nacen como re, · mit.os co·nsiste en que esas creaciones in­
medos de sistemas tradicionales. mortales de los humanos puedan generar 

1\ lgunos libros sagrados permiten chispa'i de acciones divinas a fin de que 
ver una decantación moral y un progreso los hombrt)S escapen a su destino, 
en el cielo, retlejo del pro¡,TI·eso de los . soiiando con recompensas toscas. Es­
hombres en la tierra. Surgen ideales cada piaremos en algunas de las rendijas de 
vez más abstractos y la idea de la jus- eso que tenemos prometido. 
Licia como aspiración de la conturbada 
convivencia humana. Lo conmovedor es 
.el deslizamiento hacia las toscas gra­
tificaciones retributivas; las desci'Íp-

ciones de Rayleigh-,Jeans no verificadas 
expedmentalmente, dedicó gran parte de 
su trabajo a explicar el espectro de 
emisión de un radiador de cavidad. Vien­
do el resultado y ei desarrollo de la 
demostración clásica, tomó conciencia de 
que una suposición adecuadamente 
ubicada cambiaba por completo el resul­
tado y predecía con total corrección el 
resultado que había sido ampliamente 
verificado por la experiencia: la dis­
minución de la intensidad de las ondas 
electromagnéticas para las frecuencias 
elevadas. 

El físico alemán supuso, aunque lo 
consideraba descabellado desde el punto 
de vista de su intuición física, que una 
oscilación no puede tener cualquier valor 
en energía, sino que sólo son posibles los 
múltiplos de un cierto valor mínimo que 
depende de la frecuencia. Una conse­
cuencia inmediata es que la energía que 
se emite no puede tener cualquier valor, 
sino que tienen que ser "paquetes" dis­
cretos, llamados cuantos (o "Quanta"), 
iguales a la diferencia entre dos valores 
permitidos de energía. 

En diciembre de 1900, cuando fal­
taban pocos días para el cambio de siglo, 
Planck expuso sus ideas en una reunión · 
de la Sociedad de Física de Alemania. 
Parecían tan extrañas que el mismo ex· 
positor apenas podía creer que dieran 
resultados correctos, pero el razona­
miento resultó impecable y nadie pude 
encontrar un error en él. Con la supo-

que no es ni fácil ni frecuente en nuestro 
medio) la normalidad y la legítimidad de 
u ti! izar otros recursos eróticos y se­
xuales para alcanzar niveles cada vez 
más incrementados de excitación y 
procurarse, por esta via, descargas or­
gásmicas suficientemente gratificantes 
(prácticas auto;eróticas, masturbación 
recíproca, sexo oral, etc.). En realidad lo 
que el tratamiento procura es desblo­
quear la respuesta erectiva mediante un 

· aumento de los factores de excitación 
(aumento de la carga) y una disminución 
complementaria de los factores de 
inhibición (aumento de la carga y fa­
cilitación de la descarga). 

"Sexo-juego·· vs. 
"Sexo-trabajo" 

De acuerdo con las explicaciones 
anteriores, queda claro que lo que se 
busca es destruir el círculo vicioso 
"temor-tensión-bloqueo erectivo' ." Para 
ello. lo más importante será quitarle al 
coito el carácter de "tarea a cumplir", de 
"meta a alcanzar , que lleva al hombre a 
estar pendiente de si se producen, si 
mantiene o si pierde sus erecciones. 
Cuando el coito deja de ser el objetivo (el 
coito se prohíbe durante las primeras 
etapas del tratamiento), el paciente deja 
de estar "estresadamente ' atento a qué 
sucede con sus erecciones y se f?Uede 

sición de la cuantificación de la energía, 
la teoría física y la experiencia concor­
daban plenamente. 

A los paquetes de energía de la 
radia-
ción electromagnética se les llamó "fo­
tones y la energía de cada uno de és­
tos resultaba ser proporcional a su fre­
cuencia. A esta constante de proporcio­
nalidad calculada por primera vez por el 
físico alemán se le llama actualmente 
"constante de Planck'. y su valor es de 
o ,0000000000000000000000000000000-
()()(i(i:J,J S 

donde J es la unidad de energía y s la 
de tif)mpo. La energía de cada fotón 
es entonces E : hf donde h es la ~onstan~ 
te dePlanck y fla frecuencia. 

abandonar confiadamente, con espon· 
tánea naturalidad, a la experiencia "sen­
sual'- que está viviendo. El confirmar en. 
forma reiterada que, cuando no se siente 
exigido, se logran erecciones satisfac­
torias; que aunque las erecciones se pier­
dan, se pueden siempre recuperar me· . 
diante juegos· variados de excitación y 
que todo el proceso puede culminar en 
orgasmos que, aunque alcanzados por 
vías no coitales, resultan intensamente 
gratificantes para ambas partes de la 

·pareja, reconstruye un clima de alegria, 
de distensión y de disfrute compartido y 
elimina la urgencia casi fetichista por 
"llegar a resultados". 

Este proceso permite el re­
encuentro (y a veces el encuentro por 
primera vez) de la pareja con el placer 
sexual y con el erotismo, enriquece la 
gama de recursos de excitación, enseña a 
dar y a recibir placer con espontaneidad 
y sin urgencias, respetando las perso­
nales idiosincracias, y devuelve a ambos 
la confianza y la seguridad perdidas. 

A partir de aquí, resulta relati­
vamente fácil el tránsito progresivo a 
juegos pre-coitales y a maniobras coi­
tales realizadas en condiciones favo­
rables que culminan en la normalización 
final de la respuesta sexual alterada. 

Arnaldo Gomehsoro X 
Ricardo Corazón de León fue el primer paciente de un tra3plante cardíaco. 



Disciplinas 

Ecología: 

¿De quién es la tierra? 

H ace tinos días conversábamos 
con vecinos de la localidad de 

1 Quebracho, del departamento 
· de Paysandú. 
· Es allí donde se halle. la mayor 

superficie colonizada del país. Siete 
colonias '~readas por el instituto Na­
cional de Colonización agrupan a nu­
merosas personas, en su mayoría pe­
queños y medianos productores. En es­
tos momentos viven una situadón de 
crisis. 

Hace no muchos años recibieron 
una parcela de tierra de buena calidad y 
fueron orientados, por una política de es­
tímulos, a sembrar trigo. Y así lo hi­
cieron: sembraron trigo hasta que 
agotaron el recurso de que disponían. 
Pero aún en tal situación persistieron, 
obligados por la dependencia que les im­
ponía el sist'ema financiero, con sus 
tierras empobrecidas. erosionadas, e in­
tentaron posteriormente transformarse 
en tamberos. 

El tambo pe,.mitió transformar en 
praderas la superfh;ie de que disponían y 
de esa forma los colonos intentaro•1 
recuperar la productividad del suelo. 

Pr~.-'ocupados por el destino de la 
producción leehera, trataron de resolver 
la comercializació;¡ de esa materia prima 
mediante su industrialización. Para ello 
organizaron el funcionamiento de una 
cooperativa que manejara una fábriea de 
quesos. Pero, y sin abundar ahora en 
detalles, todo el sistema entró en crisis, 
ahogado lJOr su dependencia económiea, 
y su principal recurso, el suelo, otrora 
rico y productivo, está hoy empobrecido 
y demanda insumos de un alto eosto que, 
al parecer, no puede atender. 

No es mi objetivo profundizar en la 
situación ele Quebracho, sino tomarlo 
como un ejemplo mús ele todo lo que se 
repite en la easi totalidad dei Uruguay 
agrícola. 

Una política económica y una ac­
titud que responden a condicionantes es­
tructurales. está llevando al produetor a 
explotar en tal forma el recurso suelo, 
que !mee que éste pierda en muy pocos 
aiios, los correspondientes a una ge­
m~ración, la capacidad productiva que 
antes ten!a. 

Parecería que la actividad agrícola 
en nuestro país provoea la erosión del 
suelo como una secuela inevitable. De tal 
manera. la agrieultura se transforma en 
agresora del ecosistema. Deforesta, hace 

Informática 

¿Tecnología vs. 
recursos 
humanos? 
lln aeuel'do imperioso: evitar que 
la automatizadún desplace o 
!'el egue al hombre a rectuso de 
segunda categoi'Ía. 

·L· , a automatizaeión de la empresa 
es un proceso cuya dimensión 
humana muchas vece::; resulta en­
cubierta por la urgeneia que 

imponen los factores económicos. 
Este proceso será inevitable en 

nupstro país, si uno de los objetivos 
nac;onales es tlument'lr las export.a­
ciones; súlo exportando más y en me­
jores condiciones podremos pagar la 
deuda externa, que pend'~ sobre nosot•·cs 
('tJmn la Pspada que. sostenida por una 
• :rin. eolgahn sobre la eaheza de i.Ja­
moeles. 

Ninguna de nuestras empresas será 
competitiva en el mercado internacional 
si no incorpora la tecnología necesaria 
para aumentar su productividad y 
eficiencia: esto es, procesamiento elec­
Lrúnico de datos, robótica, disetio asis­
tido por computador y telecomuniea­
ciones. entre otros avanees. 

Todavín no hay robots en nuestras 

perder la diversidad que posee un sis­
tema que evoluciona de modo natural, y 
compromete seriamente su recuperación 
al modificar profundamer,tG la calidad 
del suelo. Todavía podríamos agregar a 
este paiuH·nma la ame_naza que la 

U1hrica~ .. pero los primeros ya llegaron a 
Brnsil y Argentina. Su incorporación 
será mús rápida cada vez. No hay que ol­
vidar t¡llf) en nuestro país existen actual­
mente mil centros de computación; hace 
1 f¡ atios había menos de eien y hace 2fi 
los computadores eran sólo una cu­
riosidad. 

Las empresas no encontrarán otra 
alternativa que integrar esta tecnología, 
cada día mús necesaria y aecesible. No 
cabe duda. que estos sist~nas pueden 
reemplazar a muchos trabajadores; y lo 
harún si no se formula nna política am­
plia y de IHrgo alcanee, que defienda al 
trahhjador l;in condenar a la empresa al 
anquilosamiento y la desaparición. 

Como al comienzo de le Revolución 
1 ndustrial. nos eneontramos con la 
irrupeiún de una maquinaria capaz de 
competir con el trabajador en muchos 
aspectos. 

Las empresas admiten que la au­
Lomalizaeiún hará perder algunos pues­
tos de trabajo, pero aseguran que los 
compensarú a mediano plazo con otros 
puestos mús estables y calificados, 
gn!cias al aumento oe la produ<:tividad .Y 
las ventas. 

!.os Rindkatos exigen que sea una 
; c!t->ponsubiEdad brm~l ele l,nR CP'presns 
lmndm· opon.uHI(]ade:-. J.:: Ld!Jct~;L«ci:,;. a 
los í.rabajm:ures desplazados. para CJ..I-3 
plwdan ocupar nuevos pllestos dentro de 
la misma compaiiía. 

/\ lgunos investigadc>res han adver­
tido que d panorama puede s•)r rn{:s 
sombrío. Según estudios realizados en 
fúbrieas aut.omatizaclas, sólo uno de cada 
cinco trabajadores desplazados recibió 
formación profesional para desempeñar 
un oficio más calificado; los otros cuatro 

~ Montevideo, viernes 16 de noviembre de 1984·f). 

_práetica de ciertas tecnologías moder­
nas, como el uso de fertilizantes 
químieos y otros tóxicos, constituyen 
para el ambiente general de la población. 

¿Quién se preocupa? 

Nuestra vida depende del suelo. Es 
sobre el suelo donde se desan:olla el tapiz 
vegetal que constituye el principal sus­
tento de la vida animal, incluido los seres 
humanos. La conservación d_e .la calidad 

se vieron const.reiiidos a <ealizar t.areas 
repetitivas en el sector servicios (lim­
pieza, vigilancia, etc.). 

¿El fin de los capataces? 

Estos resultados preliminares 
sugieren una desaparición de los mandos 
medios, con una brecha creciente entre 
los puestos de direceión y los de eje­
cuciún, los euales requrirán cada vez 
menos capacitación y tendrán menos 
caminos de ascenso. 

Los grandes sindieatos nortea­
nwricanos han admitido la neeesidad de 
la automatización, pero a su vez han 
exigido la formación ele comisiones con­
juntas con las empresas a fin de estudiar 
la incorporación de esta tecnología. 

Su reclamo principal radica en 1~ 
necesidad de ser notificados con un largo 
plazo de antelación sobre los planes de la 
empresa a ese respecto. Ese plazo sería 
uLilizado para capacitar -a cargo ele la 
empresa-- a todos los trabajadores que 
potencialmente sm·ían afectados por los 
nuevos métodos d~.- tr:llwjo. 

Ford y Nissan (tahncante esta 
uiLima de lo::> autmnúvilus DaLsu.1) :lf,n 
sido las primews grandes industrias 
mnnntnct.urPras quP adnnt.aron dichas 
.· .. ~...<!:~!:.:.:; 1:::::~:~::~ ~' ~1,..'Uf_\t•':"1"-,[1 r:np ~ln­

dicatns r¡hreros, en sus plantas en los 
Estados U nidos. 

La dPclaraeión ele dereehos del Sin­
dicato l nternaeional de Maquinistas 
sPiíala. entn~ oLros puntos: 

1 ) La tecnología delw ser usada de 
manera tal que no í·eduzca los puestos de 
tnlbajo. 

:l) Los trabajadores deben parti­
cipar de las gunaneias generadas por la 

del suelo es una responsabilidad que nos 
incumbe a todos. Tomar conciencia de la . 

. situación en que está la tierra en este. 
,país es una necesidad nacional. La. 
'sodedad en su conjunto debe asumir la 
tarea de defender· la capacidad produc­
tiva de nuestro te~ritorio. 

En el momento histórico que vi­
vimos, esto se ha convertido en una 
exigente realidad. El 30% del suelo 
nRcional, el 80% de las tierras arables, 
está bajo la amenaza de la erosión. Im­
portantes regiones de nuestro tet-ritorio 
van en camino de la desert.ificación. El 
noreste del deoartamento d6 Canelones 
es un clarr¡ ejemplo. -· 

A medida que perdemos superficie 
de tierra':' productivas, perdemos po­
sibilidades de desarrollo. Esto es un 
pr:>ceso relativamente rápido. El mo­
nocultivo, la deforestación. el arado a· 
favor de las pendientes, las lluvias que 
caen sobre un suelo no protegido por la 
vegetación, son algunas de las condi­
ciones que, en el curso de unos pocos 
años, pueden destruir el manto vegetal 
que mantiene a toda la sociedad uru­
guaya. 

Los hechos que hemos citado son 
consecuendas inevitables, al parecer, del 
estilo de producdón y de las políticas 
que al respecto hemos desarrollado. 

El problema de los suelos debe estar 
en el centro de nuestras preocupaciones. 
Debemos crear todo un sistema legal que 
haga que la tierra cumpla con el fin 
social que se le asigna y que induda­
blemente debe cumplir. No puede seguir 
siendo un objeto de especulación eco­
nómica. 

Ctuien la trabaje debe tener pleno 
derecho al usufructo de su labor; pero 
también una responsabilidad social: la 
de entregar el recurso suelos a la ge­
neración que lo suceda, por lo menos en 
las mismas condiciones en que lo recibió; 
y mejorado si le fuese posible. 

tecnología. 
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:1) La tecnología debe mejorar las 
..:ondiciones de trabajo. 

4) Los trabajadores, a través de sus 
sindieatos, tendrán derecho a participar 
en las decisiones de todas las fases del 
proceso de automatización. 

fi) La tecnología no se usará para 
medir la productividad del trabajador. 

(i) Si la tecnología es utilizada para 
la fabrieación militar, los trabajadores 
podrán sugerir vías a fin de adaptar su 
uso a seetores civiles de la economí&. 

Es claro que la tecnología no resol­
verá el 1jroblema del desempleo. Pro­
bablemente lo agudizará si no se ins­
trumenta un diálogo entre trabajadores 
y empresas para formular una política 
que articule la dimensión humana con 
las exigencias económieas. 

Aun en esta era de alta teenología, 
la concertación entre las personas se­
guirá siendo el camino óptimo para las 
grandes transformaciones. 
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"L\)o '{U<' l.accn las encuestas d<! votun~es iífin hní:•s'nedos". PAYSSÉ. 



Disciplinas 

Filosofía 

Estadios en el camino de la vida 
No se debe despredru- el:"' salto" 
I m pl'ica algo ex.traotdfnario. 

S,;. Kierl{egaanl. 

L, a herencia· hegeliana fue cuan­
tiosa; posibleme-nte la mayor 
parte de las corrientes filosÓ· 
ficas en /\lemania vivieron de 

ella, pensando en. su dirección o en su 
contra. Este último· es el caso de S. Kier­
lwgaard. /\unque ól haya n)chazado el 
('alificativo de filósofo, creo que fue el 
prinwro en darnos una filosofía de la 
Pxistencia. a la que no es ajena una cierta 
Pnsoltaeiún poót.ica y una profunda in­
quiptud religiosa. 

Dialéd.iea de la idea y 
dialéd.iea de la existenda 

l•;st.e título tal vez se aplique al 
l.rúnsil.o de Hegel a Kierkegaard. /\1 
nwrgen de su uso clúsico. existeneia 
como algo dist.inl.o a esencia recibe aquí 
el significado de ExcepeUm, de Indi­
viduo aislado, de Unico. Este último 
concepto será usado también por M. 
Stirner, de quien un día me ocuparé. 

llubo un primer momento (mús 
duradero que en N iet.zsche) en que Kier­
lwgaard _pretendió darle a sus escritos 

Antropología 

una ordenación, en base a la idea de lo 
que expresa el ULulo de un·a de sus 
obras: Sl.adier paa Livet.s Vei (Estadios 
Pll d Camino de la Vida). Muchos han 
criticado el uso de la expresión "Es­
tadio . que sugiere cierta nota de es­
Labilidad y de continuidad. de sucesión 
\"olwrenl.e: lo cual no es el caso .. Jus­
l.ameni.P la insistPncia se advierte aquí 
Pll que el pasaje de uno a otro se efecl.úa 
mediante un "salto . Es posible que al 
!"Olll ienzo fuera mús firme la idea de que 
S(' trahtría de un camino por el cual todo 
hombre debe transitar si quiere acceder a 

·su destino esencial, a una meLa en lo 
religioso. ;\caso eso haya sido, al co· 
mi(~lli'.O. n•piLo. l.ambión un ceo del ro­
ma nLirismo. que insistía en la condición 
itinerante del hombre medieval; ca­
balleros. estudiantes, cantantes, 
m(lsicos, monjes... Pero mús Larde se 
aiPjú de (!Se punto de vista: "Hay 
muchos caminos -nos dirú -- que llevan 
a la misma verdad. y cada cual toma el 
suyo. 

· Lo curioso es que ól mismo, en la 
obra mencionada. pocas veces usa en el 
i.Pxto la expresión "estadios y la rem­
plaza por esferas de la existencia. Hay 
v¡~ces en que el pasaje se efectúa de un 
modo brusco. por la decisión, en el en­
fnml.amiento de lo que ólllamaba Ent.er­
l•~ll"n (o esto o aquello). 

El tabú del incesto 
"He sembrado donde fui 
sembrado." 

Edipo 
PiUM.,¡~«J·~ 

O bservando las estadísticas de 
embarazos atendidos en la clí­
nica del Pereira Rossell, com­

probamos que un alto porcenta­
je corresponde a madres adolescentes 
solteras; entre esos casos es recurrente 
-según señalaba un médico- que haya 
embarazos producto de relaciones inces­
tuosas. Ello sólo nos ubica ante si­
tuaciones que han,tenido esa consecuen­
cia, pero nos habilita a suponer que el in­
cesto ocurre con mayor frecuencia que la 
reconocida. También existen distintos 
testimonios acerca del fenómeno en el 
medio rural y, en el otro extremo de la 
pirúmide social, el caso Scldondorfer, 
ilustrado en la película "Pasajeros de 
una pesadilla'', se suma a lo reflejado por 
otros filmes de ficción como "Soplo al 
corazón" y "La luna". A partir de la 
constatación de la existencia del incesto 
en nuestra sociedad, explicitaremos al­
gunos elementos que la antropología nos 
aporta al respecto. 

El primer aspecto a resaltar es la 
universalidad del tabú de incesto, aun­
que con diversas limitaciones. Por ejem­
plo, entre los estratos dominantes de los 
incas y de los egipcios los casamientos 
entre hermanos aseguraban y conser­
vaban el poder y la "pureza" de la san­
gre. La mayoría de los autores, especial­
menü• los funcionalistas y estructuralis­
tas, están de acuerdo en esa universa­
lidad, aunque algunos investigadores lo 
pongan en duda, como Claude Meillas­
soux o IL Needham, quien sostiene que 
las prohibiciones vinculadas al incesto 
son demasiado variadas para que sean 
consideradas a priori "corno universales 
y dependientes de una teoría general". 

Sin embargo, y a pesar de sus ex­
cepciones, es indudable que esa univer­
salidad tiene connotaciones respecto de 
la naturaleza, pero tarnbión acerca del 
mundo social y culturaL Esa implicación 
lleva a decir a Lóvi-Strauss: "La pro­
hibición del incesto posee tanto la 
universalidad de las tendencias y de los 
instintos como el carácter coercitivo de 
las leyes y las inst.itueiones". Incluso en 
su estudio sobre el tema -punto capital 
de su teoría- va más lejos, ya que sos­
tiene que es un campo de la naturaleza 
"reorganizado" culturalmente; por lo 
tanto, la prohibición del incesto estaría 
marcando el trúnsito del estado de 

naturaleza al estado de la cultura. Lo 
que implicaría, entre otras cosas, que 
obedece a la necesidad del intercambio 
de mujeres dado por la extensión de las 
reglas de la exogamia (casamientos fuera 
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La producciún de Kierkeg;wrd se 

di\' idt! Pll la que apareció con su nombre 
1 las obras de contenido estricl.amente 
religioso) y las pseudúnimas. /\unque la 
psPudonimia sea proliferante, cada 
psPud!'lllimo posee su significado. Me 
limitar(• a la obra mencionada. /\quí fue 
llilnrio PI Encuadernador. Pero luego, 
co111o Pn las cajas chinas (la comparación 
le pertetwee) aparecen otros personajes 
con sus nombres supuestos; cada uno se 
ubica en una esfera de existencia distin-
1 a. PPro alguien efectúa la ilación, de ahí 
PI jupgo de palabras con el presunto "en­
cwHIPrtHHlor . Parece como si en este 
1110mPnl.o se aiPjara de su propia produc­
ciún ani.Prior. y mirara las otras figuras 
dPsde lo alto. · . 

La diaU!ct.ica de la existencia exige 
l;t comunicaciún indirecta. porque la ver· 
dad de que se trata ('S producto de una 
ini.Priorir.ariún suhidiva. 

Los N;t.adios o esferas 
de la exist.eneia 

l'vle.sent.í tentado de decir "teorías , 
pero PI l.(rntino sería inadecuado. Hay 
una primera modalidad: la estética. No 
se refiere a la deneia de la belleza, sino 
mús bien al goce, inevitablemente 
111onwntú neo. que hace que este Upo de 
existencia se desmenuce en el instante. 
1 >e aquí la inquietud, el anhelo con que 
se va de un instante a otro, y la ilusión 
de alcanzar el eternizable. Don ,Juan (el 
de M ozart) y Fausto son sus paradig­
mas; y del.rús de ellos, de su aparente 
hri)lo. la figura sombría de 1\shaverus, el 
.Judío !•;rrante. a quien la maldición le 

del grupo). 
El fenómeno de extensión de la 

exogamia será un elemento de la teoria 
de la comunicación de Lévi-Strauss, por 
la cual la comunicación de mujeres es­
taría asegurada por las reglas del paren­
tesco. La alianza matrimonial sería una 
más de todo un sistema de alianzas, 
reforzado por la comunicación de bienes 
de acuerdo con las reglas económicas y la 
comunicación de mensajes establecida 

prohibía reposo. 
1\ este momento, como negaci(m y 

destru(:eiún, sigue la ironía. Luego lo 
M.ko, que establece el tránsito de un 
cierto individuo (solitario) a lo general. 
Se renuncia entonces a la riqueza de los 
posibles y se elige. La decisión, acto de 
libertad. en su forma más profunda im­
plica elegirse a sí mismo y para siempre. 
Se instaura la responsabilidad y el tiem-
po. 

Llegamos así al humor. Como la 
ironía. es destructivo y nos indica el um­
bral de lo religioso. Se opone así la Ver­
dad especulativa (Hegel) a la verdad que 
edifica. aquella qtw edifica para ti. Este 
"para tí introduce la idea de interio­
ridml y subjetividad de la verdad. El 
humor hace sonreír melancólicamente, 
pensando en la existencia temporal con 
sus o('upaciones efímeras y sus deci­
siones ilusorias. La existencia en el tiem­
po no puede ser conmensurable con la 
dP('isiún por la eternidad. /\quí adquiere 
su total vigencia el sallo, el de la fe, 
movil11il~nt.o de resignación infinita y de 
usperanza infinita. Resignarse a perder 
Lodo (como .Joh; como Abraham) para 
n•cuperar todo, porque la fe consiste en 
creer que para 1 >íos nada es imposible. 
Este es el salto en el absurdo y la pa­
radoja. 

Pero ól mismo declara su imposi­
bilidad de realizar ese salto. Permanece 
como Moisós, contemplando desde lo al­
Lo la Tierrn prometida ... 

por el lenguaje. 
En esta perspectiva -interpreta 

Pietro Scarduelli-, la prohibición del 
incesto se presenta como el aspecto 
negativo de una regla positiva: el ca­
samiento fuera del endogrupo. Sin em­
bargo, los autores anglosajones que des­
confían de Lévi-Strauss -por conocerlo 
poco(?!) según dice el anglosajón Robin 
Fox en su libro de 1967, "Sistemas de 
parentesco y matrimonio"- afirman 
certeramente que aquél confunde, o no 
diferencia con claridad, entre relaciones 
sexuales en el incesto y relaciones 
matrimoniales propias de la exogamia, 
por lo que su conclusión es forzada. 

~~ porqué del tabú 

Sobre las causas del tabú en cues­
tión, no hay acuerdo a lo largo de la his­
toria de la reflexión antropológica. Mor­
gan y Maine se inclinan por sostener que 
"sería una medida de protección directa 
destinada a salvaguardar la esp~cie de 
los resultados nefastos de los matri­
monios consanguíneos". La opinión 
generalizada es que puede causar esos 
daños, pero ello no es seguro; incluso en 
la cría de animales hay experiencias que 
muestran lo contrario. Las reglas ma­
trimoniales de muchas sociedades que 
establecen casamiento entre primos, 
tampoco serían favorables desde el pun­
to de vista genético. 

Otra posición sostiene el rechazo o 
la aversión natural como origen del tabú, 
pero no explica por qué existen excep­
ciones históricas y por qué el incesto 
sigue ocurriendo en la actualidad. Lo 
contrario serían las posiciones emparen­
tadas con el psicoanálisis, que afirman 
que hay una tendencia natural a la re­
lación incestuosa y que por eso es ne­
cesaria la prohibición. Pero lo común es 
evitarlo espontáneamente, más evitarlo 
activamente. Por lo que las tesis del 
deseo natural o la aversión natural no 
serían explicativas. LQ. incógnita persis­
·te. 

Hay quienes hablan de factores 
sociales que explicarían el surgimiento 
del tabú; es decir, que las relaciones de 
autoridad y respeto se verían alteradas. 
Por ejemplo, Meillassoux dice invirtien­
do las posiciones de Lévi-Strauss pero 
sin ser convincente: "La prohibición, 
lejos de estar inscripta en la naturaleza, 
es la transformación cultural de las 
prohibiciones endogámicas en prohi­
biciones sexuales cuando el control 
matrimonial se convierte en uno de los 
elementos del poder político ... el pecado 
contra la naturaleza es en realidad un 
pecado contra la autoridad". 

Juan Raúl está preocupado por lo que dice la calle. 
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Fran~ois Truffaut (1932-1984) 

El hombre que 
amaba las películas 
Tuvo una infancia dura. Fundó cineclubes. Su entusiasmo admiró a 
André Bazin, que lo introdujo en la crítica de cine. Junto con Godard, 
Jacques Rivette, Claude Chabrol y Eric Rohmer escribió en Cahiers du 
cinéma a mediados de la década del '50, y también junto a ellos 

· participó como director, coproductor heroico y amigo en la aventura de 
la nouvelle vague. Si hubo algo que puede definirlo cabalmente (como 
hombre, como director, como crítico) es la palabra cinéfilo: aquel que 
ama el cine como consumidor, como productor, como degustador. Para 
recordarlo, en vez de repetir las clásicas listas eruditas de las notas 
necrológicas, JAQUE prefirió que los críticos Alvaro Loureiro y Elvio 
E. Gandolfo y el narrador Mario Levrero hablaran en primera persona 
(como lo hacía el propio Truffaut en muchas de sus críticas y en muchos 
de sus films) del cine del creador de Los 400 golpes con un enfoque más 
existencial que estético. 

S' !:12' ................. ,'1J .. ~ 

L 
a noticia de la muerte de Truf­
faut, hace unas pocas semanas, 
me sorprendió: era alguien a 
quien imaginaba joven, activo, 

en movimiento. Lo mismo le había 
ocurrido a otras personas: una mujer ya 
mayor comentó con voz quebrada: "ñte 
pasú como <:on Cortázar. Es la muerte de 
un amigo". 

En mi caso la profundidad de la 
pena no había llegado a ese punto: Truf­
faut era más bien un conocido que me 
caía bien, pero con quien disentía 
profundamente Pn algunos aspectos. 
Para ser más claros: un amigo es 
básicamente alguien a quien compren­
demos intuitiva, extrarracionalmenLe, y 
sobre todo en sus aspectos menos defen­
dibles, menos agradables. Puedo ver una 
y otra vez filmes fallidos de Godard, de 
Hitchcock, de Buñuel, de Polanski, por­
que comprendo y hasta me interesa 
saber JJor qué fallan. Incluso los malos 
films e amigos menos profundos (Don 
Siegel, CarpenLer, Melville) me enfu­
recen porque son innecesariamente 
fracasados en esas personas que conozco 
(a través de ~us películas, desde luego) y 
que me han fallado. Siempre hay un ra:--­
go identificable, personal, reconocible. 

Con Truffaut, en cambio, hay una 
línea tajante. Hacia un lado de la líÍICa se 
encuentran .Jules et Jim, Disparen sobn• 
el pianista, La horu del amor, Piel dulce, 
La historia de Adela H., fascinantes, in­
finitamente repetibles y disfrutables. 
Del otro, La novia vestía de negro, La 
sirena del Mississippi, Domicilio con­
yug~I Fahrenheit 451, L~ piel dura y 
El ultimo metro: huecas, innecesarias, 
incomprensibles para mí, aburridas. En 
una incómoda zona intermedia, o hacien­
do equilibrios incómodos sobre la línea 
misma de demarcación, El amante del 
amor y La noche americana. Aún des­
conocidas y por lo tanto aún no ubicadas 
en esa clasificación personal, instintiva, 
de primera visión extracrítica, El niño 
salvaje, Las dos inglesas, Una chica lin­
da como yo, La chambre verte y El amor 
en fuga. 

Niños, hombres y mujeres 

Se ha dicho que Truffaut se concen­
traba ante todo en los niños y las mu­
jeres: bastaría mencionar Los 400 gol­
pes, Los mocosos (su primer corto­
metraje, en el cual, si nos fiáramos en la 
teoría del propio Truffaut, estaría todo 
su mundo), La historia de Adela H. La 
mujer de la prúxima puerta. Si m~ in­
terrogo a mí mismo, sin embargo, acerca 
de la zona que más me fascina en él la 
respuesta no tiene nada que ver co~ la 
infancia ni con una visión de La Mujer o 
de las mujeres. 

Disparen sobre el pianista me gusta 
porq?e es libre, sorprendente, anárquica, 
creativa, veloz. Porque improvisa con la 
libertad del jazz y el espontaneismo de 
una barra estudiantil, y sin embargo 
hacé sonar algunas notas graves. Como 
escribiera Truffaut sobre Saut.et, da la 
impresión de que "la vida es dura en los 
pequeños detalles, pero, en su conjunto, 
buena". Si me fascina La hora del amor 
e~ porqu_e vuelve forma, película, el 
nucleo mismo de la adolescencia: todo 

parece posible, cantable, leve y denso a 
la vez. Creo que es en ese film donde 
Truffaut alcanzó con mayor contunden­
cia el equilibrio entre la improvisación y 
el control, y donde logró ese milagro que 
es la experimentación brusca, puramente 
formal, cuya sequedad queda fundida en 
Pl crisol de la poesía: Antoine Doinel 
repitiendo maniática, apasionadamente 
el nombre de las dos mujeres entre las 
que duda su corazón, ante un espejo; la 
filmación (de apenas unos instantes) de 
un recipiente de correo neumático que 
lleva una carLa de amor, por oscuras 
t.ulwrías subterráneas, seguida en su 
Lrayee Loria ca si supersónica por la 
superposición de la palabra "pneu-ma-ti­
qtu•", pronunciada así, sílaba a sílaba, 
articuladamente. 

En ambos casos, curiosamente, los 
protagonistas no son un niño, ni una 
mujer, sino un varón ya adolescente, o 
maduro aunque la pareja de "gangsters" 
groLescos de Disparen sean como niños; 
y aum¡ue lógicamente las mujeres que 
rodean a ,Jean Pierre Léaud tengan su 
importancia. En las películas jugadas 
direcLa,concientemente a esos tcmas,se 
inL~·rpotw en cambio a mi parecer Utla es­
lJPCÍt> de filosofización (valga el espan­
toso nPologismo) de los seres humanos 
qut' Truffaut. está filmando. De algún 
modo sutil sp fos falsea, de algún modo 
Cet·o en <"ondueta de Jean Vigo me 
parect> mits \'Prdadero respecto a la in­
fancia t¡LH' Los cuntrodentos golpes, de 
algún modo la remal<e de El amante del 
nnwr que pergPi1ara Blake Edwards hace 
unos meses (con el nombre de Mis 
problemas con las mujeres), tocaba más 
profu_ndamente la verdad de su tema. 

Porque cuando Truffaut penetra en 
esa zona, y en espeeialla relacionada con 
la individualidad del Eterno Femenino, o 
<·on la infinita variedad de "las mujeres" 
tomadas como especie, automáticamente 
altera desde afuera los platillos de la 
balanza. Al ser pesados, los hombres 
salen perdiendo: el pt·otagonista de El 
amante del amor y Gérard Depardieu en 
La mujer de la prúxima puerta son le­
vemente tontos, entregados a trabajos 
que parecen juegos dn niños (relacio­
nados con maquetas, con awhienLes 
eet-rados, estériles). Y el propio mundo 
demarcado por los costados de la pan­
talla pierde consistencia y carnalidad, se 
empobrece. En La mujer, hay sin embar­
go una tensión especial, aportada por el 
snvoir faire de alguien que conoce el cine 
del derecho y del revés, y porque os­
curamente el espectador intuye que 

,quien maneja a los personajes está 
tocando un punto muy sensible de su 
propia estructura existencial y psico­
lógica: la llegada de Fanny Ardant 
(amante de Truffaut en la vida real) en 
medio de la noche, es una secuencia 
magistral. Bastan dos tacos de zapatos 
recortados contra un poeo de hierba, y el 
leve sonido del viento nocturno bajo la 
luz blanca de la luna o de los focos para 
hacernos saber con la inevitabilidad del 
destino que esa mujer no viene a gozar 
sino a matar. Un rescate semejante a 
través de lo estético se produce en La 
historia de Adela H., una especie de 
magistral tour de force anacrónico que 
funciona milagrosamente a pesar de o 
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gracias a su romanticismo desbocado, 
voluntario. 

En La mujer ... , en cambio, los 
dados están cargados: las parejas ex­
cluidas (la esposa de Depardieu, el es­
poso de la Ardant) son opacos, inexis­
tentes, y por lo tanto no conflictivos: la 
historia de una pasión, en vez de servir 
para develar el mundo, lo distorsiona 
sutil, insidiosamente. 

Algo distinto ocurre en La piel 
dura:allí hay sencillamente acumulación 
de a11écdotas,falta de espesor y deswing 

es una visión de la infancia peligro­
samente cercana- a pesar de sus aparen­
tes audacias- a la de los cortos pu­
blicitarios: los niiios son "pícaros , "en­
cantadores , "bonitos . Truftaut había 
criticado duramente a Lamorisse por 
Crin blanc y El globo rojo. Pero aquí 
aparecen defect.os sem(~janLe,;: el nifio 
pobt·e y conl1ietuado par!c>ee construido 
por un equipo de encargados de ves­
tuario y p:--icólogos: no llega a vivir, a 
importarnos como nos importaba Doniel 
en Los euatrocientos golpes. 

Historias de policías y soldados 

1•:1 caso de La novia vestía de negro, 
La sin•na del Mississippi y El último 
metro ¡~s dist.into. Acú ocurre senci­
llamente que Truffaut se mete en. camisa 
de once varas. En los dos primeros 
títulos se dedica a adaptar novelas de 
Cornel Woolrich (o William lrish), y lo 
hace con la incapacidad clásica del cine 
francés para estructumr una policial 
convincente, sea en el plano de la intriga, 
sea en el de la acción (los ejemplos lo­
grados tienen mús que ver con el tono 
reposado del costumbrismo tipo Si­
nwnon, o· con la estilización absoluta y 
llevada a lo ritual, como en Melville). En 
mi panteón de escenas inolvidablemente 
ridículas figura la imagen de J eanne 
Moreau (tan magistralmente dirigida en 
cambio en ,Jules et Jim) disfrazada de 
Diana cazadora para matar a un artista, 
despoetizada por completo, desprovista 
de tensión, transformada en un ama de 
casas escapada de un baile de disfraz. l•~n 
La sirena del M ississip¡>i las cosas 
podrían ser distintas, porque se trata de 
una loca pasión. Pero aquí el problema 
son Belmondo y Catherine Deneuve, en 
ningún momento se olvidan dé que son 
ellos mismos. Al menos a la Deneuve la 
salva su gelidez. Belmondo en cambio ha 
dejado muy atrás el aetor dúctil de Sin 
aliento o Moderato eant.abile, y actúa su 
enamorado absoluto con los gestos 
ágiles. musculosos y .atléticos que lo 
llevaran al éxito (y el fracaso actoral) de 
su estrellato definitivo. 

En Piel dulce, en cambio, 'l'ruffaut 
consigue con un guión propio ese tono de 
destino ineluetable que es el núcleo de la 
obra de su amado William Irish, jus­
tamente porque elige el camino de la ob­
servación, de la discreción, de la imagen 
como provincianismo: blanco y negro 

granuloso, buenos personajes secun­
darios, montaje medido, y el conflicto 
entre la cotidianeidad y la aventura, en­
tre la madurez y la adolescencia, es­
presado en sordina, melancólicamente, 
con una llamada de teléfono que suena 
unos segundos demasiado tarde para 
evitar la tragedia (como sonará de­
masiado al unísono en La mujer de la 
prúxima J>uert.a). 

Con Fahrenheit 451, también se 
produce un fenómeno ele traición a un 
original: la Novela de Ray Bradbury, 
narrador inconfundible que se dedicó a 
('UlLivar un pequeño t.rozo de jardín, es 
mucho más poética y rítmica, y más 
dara ideológicamente, que la adaptación 
l'inemat.ográfica. Me sorprendió sin em­
lm rgo el efecto que tiene el film proyee-
1 ado en la televisión: el carácter me­
diocre. rutinario de las imágenes, que 
abruman con cierta buscada vacuidad de 
interiores y de efectos "futuristas 
('liando se ven en pantalla grande, le 
otorga una peculiar consistencia en la 
imagen electrónica y pequeña del te­
l,•visor. 

Cua:1do se estrenó El último metro, 
la crítica y el periodismo destacaron el 
hecho de que por primera vez el tema de 
la Ocupación alemana aparecía directa y 
ePntralmenLe en un film de Truffaut. Ese 
PS sin embargo su peor defecto: la mag­
nitud de su contenido aplasta y congela 
la forma. hasta el extremo de convertir 
toda la obra en un duplicado de aquel· 
cini•mn de qualité que los críticos de los 
Cahiers atacaban con uiias y dientes por 
su pomposidad y solemnidad. Para col­
mo de males el estatismo visual está 
sobrecargado por una "levedad de 
tratamiento en la descripción de resis­
tentes y nazis que bordea peligrosamen­
te la frivolidad: todos esos personajes 
quP :--e jugaban la vida o que masacraban 
en nombre de una idea son imágenes 
bidimensionales, de comedia, pet:o de 
comedia decorosa, burguesa, nada vi­
Lriólica. No en vano El último metro 
arrasó con los premios Cesar que otorga 
la industria francesa, y tuvo un ~xito de 
público comparable a los films de Bol­
mondo o Delon. 

Gajes del oficio: limitado a dar una 
impresiún más personal que crítica, ter­
miné citando títulos, nombres (felizmen­
te me abstuve de fechas). Después de 
Lodo, porque creo que nficio y persona 
nunca están del todo s<'narauos, por más 
quü se lo intente. Y porque el propio 
Truffaut, en sus comentarios sobre cine, 
hacía un poco lo que t.raLé de hacer aquí: 
conversar como en un!l mesa de bar o 
miontrm; se camina po:- una calle, sobre 
un tema que nos i!'!~'resa. En este caso 
un conocido que me cae bien, qu" me 
despertó en varios films un inextricable 
lllecanismo del alto disfrute creativo, y 
que hace poco murió en Francia. · 

Elvio E. Gandolfo X 
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Nota Cultural 

Charles Aznavour y Michele Mercier en lá escena· que faftapa 

Error de montaje 

D isparcn sobre el pianista es 
una de las películas que he 

. vist.o más veces (tanto como El 
: mio pasado en Marienbad, ¡Help!, 
Cenizas y diamentes y, si contamos los 
ai'ios de la infancia, Tarz¡)n el hombre 
mono). A pesar de ello, conservo apenas 
la muy agradable impresión de la cara de 
desgraciado de Aznavour, y sobre todo 
la de un movimiento abstracto: una 
cúmara que sigue continuamente al 
protagonista, con desplazamientos cur­
vos y lentos, como trazando un dibujo 
sumamente poético. También tengo el 
recuerdo de un placer estético constante, 
y la convicción de que es una película 
perfecta - aunque no sé qué hay de cier­

·to err todo esto ni qué pasaría si la viera, 
hoy. otra vez. 

Disparen ... me parecía perfecta. sal­
yo un inexplicable error de montaje que 
volvía por completo incoherente una de 
las escenas (Aznavour saludaba a una 
chica. al entrar en una especie de pensión 
donde vivía. y luego la acción saltaba 
bruscamente a otra cosa). La última vez 
que la vi. no recuerdo en cuúl cim.~club, 
estaba muy cómodo en mi asiento, libre 
de todas las tensiones que suele generar 
el interús por el argumento ("Las pe­
lículas no deberían verse nunca por 
primera vez . dijo Mario Handler) cuan- · 
do. al llegar el momento del "error de 
montaje . y para mi gran sorpresa, 
aquella chica no se limitó a saludar al 
protagonista; lo hizo entrar a la pieza, se 
desnudó por_ completo. mostró por un 

rat.o su cuerpo magnifico. y luego se 
met.iú en la cama con el desgraciado 
pianista. · 

A pesar de todas las veces que vi es­
ta película. recuerdo mucho mejor el 
trozo escamoteado que el resto, tal vez 
por el impacto del hermoso desnudo que 
me habían Pstafado miserablemente; del 
resto, conservo esas impresiones casi 
abstractas. En adelante, he ido muy 
poco al cine; yo no sabía en aquel enton­
ces que prúct.icamente todas las películas 
son cortadas por los exhibidores, sea por 
razones "morales o simplemente para 
que entren una vuelta más al día. Esa 
experiencia me dejó profundamente 
'decepcionado. 

En cambio. súlo vi tres veces .Jules 
y .Jim. Valía la pena por algunos mo­
nwntos de gran intensidad, y por ,J eanne 
Mm·eau. especialmente por la canción 
que eant.a .Jeanne Moreau; pero estaba 
muy lejos de aquella perfección. Dis· 
pan•n ... no t.iene grandes momentos de 
cine para recordar; sí los tiene Jules y 
.Jim. que es irregular. 

Después vi una que se llamaba, 
creo. Piel dukc; me pareció que ya no 
cabía esperar mús nada de TruffauL. Eso 
lo confirmó con· el crimen que cometió 
luego con Farenhcit 4!)1. la última pe­
lícula suya que quise ver. Es. o era, un 
director muv cambiante. tanto como 
Malle; súlo <}ue de Malle no hay, que yo 
s<'JHl. pdieulas mediocres. 

Mi:uio Levrero 

Del seudónimo como homenaje 

L 
a muerte de Franyois Truffaut 
me toca de cerca. Nadie como 
él, a través de Los cuatro­
cientos golpes, marcó mi a-

dolescencia con su composición de un 
mundo infantil que queda atrás y que, 
lógicamente, tenía mucho de autohio­
¡,>Táfico. Detener una escena al final de 
una película es un recurso, hoy, usado 
hasta el hartazgo por un gran número de 
directores. Sin embargo, ¿quién puede 
olvidar la carrera de ,Jean-Pierre Léaud 
en dirección al mar -que nunca había 
.visto- y su posterior mirada interro­
gante suspendida sobre el espectador? 
Actor (Léaud) y personaje (Antoine 
Doinel) crecieron entrelazados con un 
creador en cuatro títulos más que se in­
tegraron en forma coherente con el resto 
de una filmografía personal como pocas. 

En esa obra global también hubo 
lugar para el traslado de la novela a la 
pantalla dentro de nuevas coordenadas 
de literatura cinematográfica (Jules et 
Jim, Las dos inglesas), para un ho­
menaje a Alfred Hitehcock en películas 
dignas del maestro y amigo por el 
exhaustivamente entrevistado (La novia 
vestía de net,>To, La sirena del Mississip­
pi) y. claro está, para dos encantadoras 
recreaciones de la ficción que parte de 
una n~alidad (el cinc, en La noche 
amcrieam .. , elleut,ro en El último mctroi. 

Leyendo reportajes, me enteré de algo 
que sospechaba: como yo, Truffaut ad­
miraba m ciudadano de Welles, Cantan­
do en la lluvia de Kelly y Donen, y la 
obra total de .Jean Henoir, Howard 
Hawks y Hitchcock. Una vez dijo que 
durante su adolescencia "a veces faltaba 
al cine para ir al liceo . Varias veces tuve 
que hacer algo similar. 

El amigo ha partido, pero ha dejado 
lo suficiente como para que no se le ol­
vide. Flotan a mi alrededor la juguetona· 
melancolía de la serie de Doinel y la 
desesperación sin remedio de Adela H. 
Al mismo tiempo permanece la serena 
imagen del Truffaul actor-maestro de El 
niño salvaje, película símbolo de su amor 
por la infancia, tan explícitamente 
selialado en La piel dura. 

Significativamente, mi primer 
trabajo crítico fue un tímido ensayo 
sobre la obra de Fran_s;ois Truffaut. Aúos 
después. obligado a buscar un seu­
dúnimo para publicar algunas crónicas 
en un semanario. no tuve ninguna duda: 
sintiendo sobre mí la sonrisa cómplice de 
.Jean-PietTe Léaud. firmú: 

Antonio Doimel 

(Alvaro Loureiro) X 
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Un amor casi religioso 

Hacer un film es un acto intelectual 
porque implica todo tipo de cosas por 
hacer y de decisiones por tomar. Es t.am­
biún un acto artístico porque el gusto 
nos dicta esas elecciones y decisiones. Es 
igualmente un acto emocional porque 
nuestra sensibilidad entra en juego y 
t.ambión nuestra intuición. 

Me parece que es un error creer que 
un cineasta es alguien que tiene algo que 
decir. Un film de noventa minutos dice 
mucho menos cosas que un artículo 
periodístico de tres mil palabras. Por 
otra parte. la realización d~~ un film dura 
oeho semanas durante las cuales sólo se 
ruedan dos o !.res minutos de película 
útil por día. Debido a esta lentitud de 
ejecueiún del medio. pienso que el hom­
bre que sólo quisiera emitir un mensaje 
urgente comprendería pronto que es más. 
dicaz para ól dedicarse directamente a la. 
acci(m social o política, o al periodismo. 

No hay por quú disimular que quien 
rueda un film se comporta como un niño 
ante su equipo de construcción de ju­
guete: se aisla del mundo y construye 
otro. de acuerdo a sus deseos. Cuando 
dirige. rodeado de treinta personas, 
tomas que muestran un auto perseguido 
por otro o un hombre que entra corriendo 
a un ascensor o dos enamorados que 
acercan sus rostros, el director es un 
niúo y aún cuando filme un film adulto 
durante su trabajo está animado por el 
espíritu infantil que probablemente nun­
ca ha perdido. l'or ot.ra parte la concep­
ción. la realización y el terminado de un 
film requieren pm· lo general nueve 
meses de nuestra vida. La comparación 
con el alumbramiento se impone enton­
ces; admito que es fácil, al punto de ser 
un clisú. y sin embargo estoy convencido 
de la verdad de ese clisú, en todo caso en 
lo que tiene que ver conmigo: hago films 
para experiment.m' las emociones de la 
nla(Prnidad y la plenitud que ella pro-

cura. 
Puedo agregar que el cine ha sido en 

mi adolescencia una especie de refugio; 
debido a eso, siento por él un amor casi 
religioso. No· puedo tener por ningún 
político el mismo interús que tengo por 
los cineastas que admiro y creo firme­
mente que. en la historia de Inglaterra 
del siglo XX. Charlíe Chaplin es mús im­
portante que Winston Churchill. 

En resumen, hago films para hacer­
me bien y. cuando están logrados, 
pueden eventualmente hacerle bien a los 
demás. lo cual es ideal, porque el 
egoísmo y el narcisismo que van unidos 
a la creación son un motivo de culpa­
bilidad y ansiedad para quien crea. 

Nunca t.engo la impresión de buscar 
una idea de film porqub cada vez que 
elijo un Lema, eso significa que dejo de 
lado otros dos o tres ... La vida es tan 
cort.a ... Demasiado corta ... En mis elec­
ciones dejo de lado las comedias puras 
porque la vida no es tan divertida, dejo 

· de lado los dramas puros porque la vida 
no es tan trúgica, dejo de lado las his­
torias de gangsters porque esa gente no 
me gusta, dejo de lado las historias de 
policías y políticos por los mismos 
motivos. Me esfuerzo por no filmar bar­
cos ni caballos porque me dan miedo, ni 
personas con uniforme porque me 
aburren. Casi nunca muestro personas 
que nadan, esquían o bailan porque no sé 
ni nadar, ni bailar, ni esquiar y no en­
tiendo nada de deportes. Entonces, para 
elegir mis lemas, al proceder por eli­
minaciún. trabajo con lo que queda: las 
historias de amor y las historias infan­
tiles. Si un director de films puedP com­
pararse a un capitán de un barco que 
naufraga, adopto la muy conocida frase: 
"¡Las mujeres y los niños primero! · 

Francois Truffaut X 
Cuando Francois escribía 

!9 eme 

H ay dos libros de Truffaut. 
traducidos al eastellano. Las 
pelíeulas de mi vida recoge 

. casi un centenar de comenta-
rios, semblanzas y opmwnes sobt·e fil­
mes y directores. Seleccionados por el 
propio autor. se concentra sobre todo en 
la zona del cine que defiende, mús que en 
la que atacara desde las páginas de 
Cahiers du cinema. A pesar de las nu­
merosas erratas, y de uno traducción 
muy irreguLar, el volumen es de lectura 
fluida y provechosa. El estilo de 'fruf-. 
faul. es desenfadado, agudo, incisivo: la 
imagen que surge es la de un crítico para 
el que importan más las cosas vividas 
que las leídas en los libros: abundan las 
opiniones y afirmaciones (a veces 
graciosamente suficienl.es) basadas en 
experiencias. Ese marco, sin embargo, 
hace posible que acierte con intuiciones 
felices, o con precisiones prúclicas sobre 
Lodo después de que úl mismo se iniciara 
como director, hecho que le brindó una 
buena dosis de humildad, según el mis­
mo aclara. 

Son especialmente logradas las 
semblanzas de algunos directores, como 
.Jean Cocteau, ,Jacques Rivette o .Jac­
ques Becker, figuras recreadas con la 
calidad de un verdadero escritor. El 
prólogo ( ¡,I~n qué piensan los críticos'!) 
es un texto valios'o para comprender al 
propio Truffaut, que adquirió la con­
ciencia de lo que era profundizar en el 
conocimiento de una obra amada cuando 
su madre lo llevó por segunda vez a ver 
Los visitantes de la noche. La edición en 
castellano fue publicada por ediciones 
Mensajero en 1!)7(i. 

El dnc según Hit<:hcoek está en las 
antípodas de Las pelíeulas de mi vida,con 
excepción de sus primeras dos páginas. 
AllíJHHTa el modo en que él y Chabrol en­
traron en contacto con Hitchcock: ca­
yéndose dentro del estanque h~lado de un 
estudio, para salir empañados y sin 
grabador. El libro, en cambio, no tiene 
nada que ver con la improvisación o el 
espontaneismo: es un interrogatorio 
meditado al grnn maestro del suspenso, 
film a film. a veces Loma a toma. El 

resultado es al mismo tiempo un acto. de 
amor y uno de los volúmenes mús útiles 
y compactos que se hayan escrito sobre 
cine. La admiración de Truffaut y la 
veteranía del viejo "Hilch , filtradas 
gota a gota a lo largo de mús de cincuen­
ta horas de entrevista grabada, esta­
blecen una alquimia que hace pensar en 
un t.ítulo más extenso y justo: El cine 
según Hiteheoek según Truffaut, en un 
círculo nada vicioso, que va desde la 
preparación túcnica minuciosa de deter­
minados trucos hasta confesiones de 
índole personal (que convirtieron este 
libro en la fuente clásica sobre el rea­
lizador de Los pájaros). Editado por 
Alianza en su colección de bolsillo, es 
fácilmente conseguible en Montevideo, y 
merece figurar entre los diez volúmenes 
básicos de lodo interesado en el cine. 

E.E.G.x 




